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Política  internacional 


Paz 

Con  la  rendición  de  Alemania  se 
celebró  en  todo  el  mundo,  el  día  de 
la  paz,  o  sea  el  8  de  mayo.  Colombia 
participó  en  los  regocijos  mundia¬ 
les,  como  que  ella  adhirió  a  la  cau¬ 
sa  de  las  naciones  aliadas  en  fa¬ 
mosos  documentos  sucritos  por  los 
presidentes  Eduardo  Santos  y  Al¬ 
fonso  López.  El  gobierno  dictó  un 
decreto  de  festejos.  Fueron  echa¬ 
das  a  vuelo  las  campanas,  y  se  efec¬ 
tuó  un  Te  Deum  en  la  basílica  pri¬ 
mada  con  asistencia  de  las  altas 
autoridades  eclesiásticas,  militares 
y  civiles,  el  cuerpo  diplomático  y 
otras  elevadas  personalidades.  La 
ciudad  capital,  así  como  todas  las 
ciudades  del  país,  fueron  emban¬ 
deradas  con  el  pabellón  colombia¬ 
no  y  con  el  de  las  naciones  uni¬ 
das.  La  prensa  de  toda  la  república 
lanzo  sucesivas  ediciones  extraor¬ 
dinarias  con  los  detalles  históricos 
del  éxito  aliado  y  elogios  a  los  au¬ 
tores  del  triunfo.  El  presidente  Al¬ 
fonso  López  emitió  una  proclama 
en  la  que  hace  un  recuento  de  los 
cinco  años  de  guerra  y  el  análisis  de 
las  repercusiones  de  la  hecatombe 
en  la  economía  colombiana.  Al  sa¬ 


ludar  el  advenimiento  de  la  paz, 
el  presidente  se  expresa  en  los  si¬ 
guientes  términos: 

En  repetidas  ocasiones  he  llamado  a  to¬ 
dos  mis  compatriotas  a  compartir  con  el  go¬ 
bierno  la  responsabilidad  de  poner  a  la 
nación  a  cubierto  de  las  contingencias  de  la 
guerra  y  de  las  sorpresas  de  la  paz.  El  mi¬ 
lagro  de  un  mundo  que  comienza  a  levantar¬ 
se  sobre  las  pavesas  que  aún  arden  en  Euro¬ 
pa,  como  los  últimos  rastros  de  la  gigantes¬ 
ca  hecatombe.  Nuevas  promociones  de  ideas 
nuevos  hechos,  nuevas  situaciones,  nuevas 
costumbres,  nuevos  instrumentos  y  sistemas, 
vendrán  a  reemplazar  a  los  antiguos,  que 
abrasó  y  consumió  el  fuego  devastador  de  la 
contienda.  No  habrá  pueblo  ni  hombre  que 
pueda  quedarse  por  fuera  del  nuevo  círculo 
de  acontecimientos,  y  menos  ahora  cuando 
ningún  país  puede  ser  indiferente  al  desen¬ 
lace  de  las  batallas  que  se  pierdan  o  se  ga¬ 
nen  más  allá  de  sus  aguas  territoriales. 

Sobre  nosotros  llegará  a  golpear  esta  nue¬ 
va  marea  de  los  sucesos  imprevisibles,  que 
afrontaremos  con  tanta  mayor  fortuna  si 
nos  encuentra,  como  todavía  lo  espero,  uni¬ 
dos  firmemente  en  el  propósito  de  supe¬ 
rarlos.  No  sabría  yo  entender  cómo  en  ra¬ 
zón  de  las  viejas  querellas  de  partido,  pue¬ 
da  desatenderse  en  estas  confusas  horas  de 
la  vida  contemporánea,  la  invitación  de  mi 
gobierno  a  consolidar  las  posiciones  del  futu¬ 
ro.  Pienso  que  habrán  de  sobrarnos  tiempo  y 
oportunidad  para  continuar  cultivando  los 
odios  que  nos  separan,  si  tal  fuere  el  deseo 
de  quienes  se  niegan  a  recibir  las  perentorias 
notificaciones  del  presente;  pero  qué  corto 


1  Periódicos  más  citados:  C.  El  Colombiano;  D.  La  Defensa;  DP.  Diario  Popular;  E.  El 
Espectador;  L.  El  Liberal;  P.  El  Pueblo;  Pa.  La  Patria;  R.  La  Razón;  S.  El  Siglo  T. 
El  Tiempo. 
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y  angustioso  será,  en  cambio,  el  término 
de  que  podemos  disponer  para  buscar  el 
orden  y  el  progreso  entre  el  alud  de  sucesos 
que  habrá  de  traernos  la  paz,  si  alcanza¬ 
mos  la  suerte  de  no  ser  atropellados,  como 
lo  temen  otras  naciones  mejor  organizadas 
que  la  nuestra. 

*  *  * 

Colombianos:  saludemos  la  paz  en  Euro¬ 
pa  con  regocijo,  pero  también  con  dolor  por 
los  hombres  que  cayeron  en  su  búsqueda ; 
por  los  que  transitaron  los  ásperos  caminos 
de  la  guerra;  por  las  ciudades  destruidas  y 
las  naciones  arrasadas;  por  los  que  saldrán 
a  recibir  la  paz  con  los  brazos  mutilados; 
por  los  que  al  regresar  de  las  trincheras  no 
hallarán  ni  cosecha  en  su  huerto,  ni  llama 
en  el  hogar;  por  los  que  quedaron  sin  her¬ 
manos  ni  amigos;  por  los  que  permanecerán 
esperando  que  un  acuerdo,  un  tratado,  les 
devuelva  un  trozo  de  tierra  que  puedan  bau¬ 
tizar  con  el  entrañable  nombre  de  patria! 

Levantemos  los  corazones  al  Todopodero¬ 
so  para  darle  gracias  por  la  noche  que  cie¬ 
rra  y  por  el  día  que  nos  abre,  y  para  rogar¬ 
le,  férvidamente,  que  guarde  a  Colombia 
y  ampare  a  sus  hij  os ! 

El  señor  Arzobispo  Primado  de 
Colombia,  a  su  vez,  dirigió  una  alo¬ 
cución  a  los  fieles  de  la  cual  se  des¬ 
tacan  estas  frases: 

Entre  los  azotes  con  que  Dios  suele  cas¬ 
tigar  a  la  humanidad,  el  rey  David  considera¬ 
ba  la  guerra  como  el  peor  de  todos,  más 
temible  que  el  hambre  y  la  peste;  porque  si 
con  estas  calamidades  es  la  mano  de  Dios, 
siempre  misericordiosa,  la  que  hiere  y  cas¬ 
tiga,  en  los  horrores  de  la  guerra  son  las 
pasiones  y  la  sevicia  humanas  las  que  se  de¬ 
satan,  con  los  peores  instintos  de  barbarie, 
de  odio  y  de  venganza.  Sin  duda  alguna, 
las  naciones  habían  delinquido,  y  el  Om¬ 
nipotente  permitió  que  la  guerra  se  desatara 
como  severo  castigo;  porque  las  naciones 
que  no  tienen  vida  eterna  sino  temporal,  en 
este  mundo  suelen  recibir  el  premio  de  su 
fidelidad  en  el  cumplimiento  de  su  misión 
providencial  o  el  castigo  de  sus  infidelidades  • 
y  pecados,  con  el  fin  misericordioso  de  que 
vuelvan  a  los  caminos  de  la  rectitud  y  la 
justicia . 

Finalmente  el  señor  Arzobispo 
ruega  por  «los  que  tienen  en  sus 
manos  la  suerte  futura  de  los 
pueblos»  para  fundar  la  paz  «en 
los  dictados  imprescriptibles  de  la 
verdad,  de  la  justicia  y  de  la  cari¬ 
dad».  Colombia,  pues,  ha  celebra¬ 
do  fervorosamente  la  suspensión 
del  fuego  en  Europa. 


San  Francisco 

Colombia  ha  desempeñado  un 
papel  de  importancia  en  la  confe¬ 
rencia  de  San  Francisco,  convoca¬ 
da  para  fundar  «sobre  bases  sóli¬ 
das»,  según  dicen  los  periódicos,  el 
mundo  del  futuro.  Como  es  bien 
sabido,  en  las  discusiones  de  San 
Francisco  no  ha  predominado  un 
espíritu  de  unidad  total,  a  causa  de 
que  el  señor  Molotov,  ministro  de 
relaciones  de  la  Rusia  comunista, 
cree  que  a  la  conferencia  «no  vini¬ 
mos  a  tomar  el  té»  (E.  V-ll),  y,  por 
consiguiente,  se  ha  empeñado  en 
imponer  sus  puntos  de  vista.  Pero 
el  señor  Molotov,  según  lo  infor¬ 
ma  la  prensa,  ha  sufrido  varias  de¬ 
rrotas,  una  de  ellas,  en  lo  referen¬ 
te  a  la  admisión  de  la  Argentina  en 
el  seno  de  las  deliberaciones  y, 
otra,  en  la  cuestión  polonesa.  Al 
ofrecer  el  presidente  de  la  delega¬ 
ción  Alberto  Lleras  el  pensamiento 
de  Colombia  como  punto  de  discu¬ 
sión  en  la  conferencia,  expuso  la 
opinión  que  tiene  la  república  res¬ 
pecto  de  los  problemas  internacio¬ 
nales,  y  más  concretamente,  de  los 
problemas  de  la  paz.  El  canciller 
Lleras  Camargo  sintetiza  sus  con¬ 
ceptos  en  estos  puntos:  las  propo¬ 
siciones  de  Dumbarton  Oaks,  par¬ 
ten  de  una  base  realista:  la  de  que 
son  las  grandes  potencias  las  lla¬ 
madas  a  garantizar  la  paz;  pero 
— observa  Lleras —  también  son  las 
grandes  potencias  las  que  pueden 
convertirse  en  agresoras  de  un  mo¬ 
mento  a  otro ;  al  respecto,  invoca 
nuevamente  el  realismo,  para  sos¬ 
tener  que  no  por  el  hecho  de  estar 
paralizadas  Alemania,  Italia  y  Ja¬ 
pón  se  despeja  el  peligro  de  una 
nueva  guerra.  Llega  entonces  el 
canciller  a  esta  conclusión:  «.  .  .nin¬ 
guno  de  nuestros  gobiernos  cree  que 
la  agresión  pueda  ser  abolida  del 
mundo  con  la  sola  rendición  incon¬ 
dicional  de  los  actuales  agresores». 

A  continuación,  condensa  el  pen¬ 
samiento  de  las  naciones  america- 
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ñas  frente  a  Dumbarton  Oaks  así: 
las  conclusiones  de  Dumbarton, 
aseguran  «una  paz  larga,  provisio¬ 
nalmente»,  aunque  América  tiene 
confianza  en  la  voluntad  pacífica 
de  las  naciones  unidas;  pero  tam¬ 
bién  cree  en  que  ese  sistema  «es 
una  transacción.  .  .  entre  la  reali¬ 
dad  de  1945  y  la  aspiración  de  la 
humanidad» ;  enfrenta  el  mecanis¬ 
mo  de  Dumbarton  Oaks,  al  de  las 
repúblicas  americanas,  para  desta¬ 
carlo  como  superior  al  señalado  y, 
al  mismo  tiempo,  para  declarar  la 
necesidad  americana  de  pertenecer 
a  una  «organización  universal»  pe¬ 
ro  proclamando  la  urgencia  del  sis¬ 
tema  regional  americano  como  re¬ 
fuerzo  de  esa  organización  univer¬ 
sal»;  el  sistema  regional,  según  el 
ministro  Lleras,  es  una  garantía 
más  para  la  paz  universal.  Sin  em¬ 
bargo  ese  sistema  regional  tiende 
dificutades  expresadas  por  el  pre¬ 
sidente  de  la  delegación  colombia¬ 
na  y  que  se  trascriben  a  continua¬ 
ción: 

Pero  los  métodos  regionales  pacíficos  y 
compulsivos  que  emplee  el  sistema  regional 
para  garantizar  la  paz  o  prevenir  y  castigar 
la  agresión,  mientras  se  apliquen  con  el 
espíritu  de  los  procedimientos  universales 
y  con  la  finalidad  única  de  conservar  una  paz 
justa  y  un  orden  de  derecho,  no  deberían 
estar  subordinados  al  veto  de  una  sola  na¬ 
ción,  si,  como  ocurre  en  el  caso  del  sis¬ 
tema  panamericano,  no  se  reconoce  ese  de¬ 
recho  de  veto  a  ninguna  de  las  naciones  del 
grupo  regional.  Si  hubiera  una  agresión  en 
América,  o  contra  América,  de  acuerdo 
con  nuestros  compromisos  de  México  ■,  todos 
los  países  americanos  deberíamos  acudir  en 
ayuda  del  agredido.  Ninguna  nación  ameri¬ 
cana,  menos  aún  si  fuera  la  agresora,  podría 
vetar  las  acciones  que  se  tomaran  para  pre¬ 
venir  o  repeler  la  agresión.  Pero,  en  cam¬ 
bio,  ya  dentro  de  la  organización  univer¬ 
sal,  una  nación  extraña  af  conflicto  podría 
hacerlo,  y  detener  la  acción  en  cualquier 
momento,  con  su  solo  voto  negativo.  Algu¬ 
nos  americanos  tememos  fundadamente  que 
la  presunción  de  que  el  grupo  regional  se 
equivoque  y  de  que,  en  cambio,  no  pueda 
equivocarse  el  Estado  que  tiene  el  derecho  de 
paralizar  su  acción,  es  demasiado  forzada 
para  que  sea  una  garantía  de  paz,  en  vez 
de  ser  una  contribución  al  desorden. 


Es  claro  que  el  defecto  reside  en  el  pro¬ 
cedimiento  de  voto  del  consejo  de  seguridad, 
y  no  en  la  vinculación  entre  el  organismo 
mundial  y  el  regional.  Pero  Colombia  está 
dispuesta  a  conceder  que  ese  procedimiento 
de  votación  puede  hacerse  necesario  para 
guardar  el  inestable  equilibrio  de  una  par¬ 
te  del  mundo,  destrozada  por  la  barbarie 
del  nazismo,  y  que  políticamente  va  a  con¬ 
formarse  otra  vez,  de  ahora  en  adelante, 
en  un  nuevo  experimento  para  buscar  solu¬ 
ción  a  sus  milenarios  conflictos.  En  la  otra 
parte,  salvada  milagrosamente  de  la  catás¬ 
trofe,  y  milagrosamente  estable,  que  ha 
definido  sus  problemas  territoriales,  que 
reposa  tranquila  sobre  tratados  públicos  per¬ 
fectos  y  respetados,  que,  por  lo  mismo; 
está  en  condición  de  averiguar  quién  es  el 
agresor  y  cuándo  hubo  agresión,  en  vez  de 
asegurar  la  paz,  un  procedimiento  semejan¬ 
te  podría  desencadenar  la  guerra.  Consecuen¬ 
te  con  sus  compromisos  de  Chapultepec, 
Colombia  piensa  que  si  el  sistema  del  voto 
en  el  consejo  de  seguridad  tal  como  se  ha 
recomendado,  se  aprobara,  por  juzgarlo  ne¬ 
cesario  para  la  seguridad  del  mundo;  habría 
que  ampliar  la  autonomía  de  los  acuerdos 
regionales  como  el  americano,  para  que 
sus  decisiones  no  pudieran  ser  vetadas  por 
una  sola  nación,  desde  el  consejo  de  segu¬ 
ridad. 

Estas  opiniones  del  canciller  Lle¬ 
ras  Gamargo,  son  una  especie  de 
corolario  de  las  tesis  sostenidas  por 
la  delegación  colombiana  en  la  con¬ 
ferencia  de  Chapultepec.  Como  no 
se  habrá  olvidado,  Colombia  ins¬ 
piró  en  sus  bases  generales  el  «acta 
de  Chapultepec»,  y  ahora,  en  la 
conferencia  de  San  Francisco,  se 
le  ha  confiado  la  misión  de  presen¬ 
tar  el  proyecto  de  un  organismo  u 
organismos  de  paz  basados  en  las 
propuestas  de  Chapultepec,  para 
todas  las  naciones  del  mundo.  Tal 
es  la  comisión  de  asuntos  regiona¬ 
les  presidida  por  la  delegación  co¬ 
lombiana.  En  el  caso  de  la  Argen¬ 
tina,  pasada  la  sesión  privada  de 
los  cancilleres,  ej  vocero  colom¬ 
biano  habló  en  nombre  de  las  de¬ 
más  naciones  hispanas  a  petición 
unánime  de  estas  y  en  solicitud  de 
admisión  inmediata  de  la  Argen¬ 
tina  a  la  reunión  de  San  Francis¬ 
co.  El  señor  Molotov,  fue  al  prin¬ 
cipio  de  las  deliberaciones,  enemi¬ 
go  de  esa  admisión.  Después  se 
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transó  por  un  aplazamiento  del 
problema.  Pero  en  la  votación,  y 
después  de  oídas  las  palabras  de 
Lleras  Camargo  fue  invitada  la 
hermana  república  Argentina,  con¬ 
tra  el  parecer  del  camarada  Molo- 
tov,  y  de  los  delegados  de  Bélgica, 
Checoeslovaquia  y  Yugoeslavia. 

Política  liberal 

La  muerte  de  Mussolini,  la  des¬ 
aparición  de  Hitler,  la  rendición 
incondicional  de  Alemania  y  la  ce¬ 
lebración  de  la  paz,  hechos  ocu¬ 
rridos  poco  menos  que  en  el  tras¬ 
curso  de  horas,  parecen  suficien¬ 
tes  motivos,  para  que  la  política  y 
las  candidaturas  hayan  sido  total¬ 
mente  olvidadas.  Sin  embargo,  se 
han  producido  algunos  hechos,  en 
lo  que  podría  llamarse  los  entre¬ 
actos  de  esas  noticias.  Habían  in¬ 
formado  los  corresponsales  a  los 
periódicos  de  Bogotá,  que  el  doc¬ 
tor  Bchandía,  en  Cartagena,  anun¬ 
ció  desde  algún  balcón  (T.  IV-25) 
su  decisión  de  no  respetar  a  la 
convención  caso  de  no  ser  escogi¬ 
do  su  nombre  por  tan  magna  asam¬ 
blea,  como  candidato  a  la  presiden¬ 
cia  de  la  república.  Esa  informa¬ 
ción  había  hecho  temer  a  El  Tiem¬ 
po  (T.  XV-24)  por  cuanto  al  asu¬ 
mir  esa  actitud  uno  de  los  jefes 
«habría  que  convenir  en  que  el  par¬ 
tido  liberal  como  organismo  polí¬ 
tico,  se  precipita  a  su  disolución». 
Del  mismo  temor  era  presa  La  Ra¬ 
zón.  Pero,  según  el  doctor  Echan- 
día,  la  información  de  los  corres¬ 
ponsales  es  falsa,  carece  de  base, 
y,  como  si  fuera  poco,  «tiene  más 
mentiras  que  palabras»  (R.  IV-25). 
No  creyó  La  Razón  en  la  rectifica¬ 
ción,  o  mejor  le  pareció  confusa, 
y  el  asunto  se  abandonó.  Olvidada 
esta  comunicación,  vino  otra,  de 
Roma,  a  conmover  los  corrillos 


políticos.  Suscribíala  el  doctor 
Arango  Vélez  y  en  ella,  decíale  al 
doctor  Juan  Lozano  (R.  IV-30) 
que  estaría  dispuesto  a  respetar  el 
fallo  de  la  convención  en  materia 
de  candidaturas.  «Pero  no  tengo  in¬ 
conveniente  juzgar  a  Echandía  el 
mejor  candidato,  porque  es  simul¬ 
táneamente  espiritualista  y  hombre 
de  izquierda».  No  se  detiene  el  doc¬ 
tor  Arango  Vélez  en  la  adhesión 
sino,  también,  se  apresura  a  profe¬ 
tizar  sobre  la  organización  mun¬ 
dial  próxima:  «Y  el  mundo  actual 
es,  y  en  la  post-guerra  será  toda¬ 
vía  más,  esos  dos  puntos,  izquierda 
y  espíritu.  .  .  Abrázote»  etc.  Sobre 
la  antinomia  izquierda-espíritu  se 
bordaron  en  los  periódicos  múlti¬ 
ples  comentarios,  en  sentido  unáni¬ 
me  de  ser  una  apasionante  contra¬ 
dicción  del  doctor  Arango.  «Mons¬ 
truosa  contradicción»  la  califica  El 
Siglo  (S.  V-10).  Y  El  Colombiano 
opina  que  hay  tanto  de  compatibi¬ 
lidad  entre  la  izquierda  y  el  espí¬ 
ritu  como  la  que  «puede  haber  en¬ 
tre  el  doctor  Santos  y  el  doctor 
Arango  Vélez.  Es  decir,  se  odian 
de  la  manera  más  cordial».  Pasó  el 
tiempo,  y  ya  los  periódicos  echa¬ 
ban  asimismo  al  olvido  el  cable  del 
doctor  Arango,  cuando  uno  nuevo 
llegó  de  la  embajada  para  reforzar 
el  anterior  con  una  segunda  edi¬ 
ción  del  concepto  trascrito:  «Deseo 
Colombia,  liberalismo,  compren¬ 
dan  su  nuevo  horizonte  debe  ser 
sinceramente  cristiano  y  denodada¬ 
mente  izquierdista».  Sobre  este  se¬ 
gundo  cable,  se  han  escrito  iguales 
o  parecidas  notas  de  prensa,  a 
las  señaladas  anteriormente.  No  se 
conocen  más  cables  al  momento  de 
redactarse  estas  líneas  de  nuestro 
embajador  en  Roma.  En  cuanto  a 
conferencias  políticas  de  los  candi¬ 
datos,  causó  revuelo  político  la  del 
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doctor  Gabriel  Turbay  (T.  IV-29), 
dictada  para  exponer  varios  puntos 
de  su  campaña  para  aclarar  otros, 
y  para  agradecer  a  sus  partidarios 
esa  candidatura  que  avanza  «sin 
empresarios,  sin  órganos  oficiosos, 
sin  privilegiados  sostenedores,  sin 
capilla  y  sin  círculos».  El  Dr.  Tur¬ 
bay  comprende  que  su  movimien¬ 
to  es  el  símbolo  del  «modesto  ser¬ 
vidor  del  partido  que,  surgido  de 
la  entraña  provinciana,  llegó  a  las 
más  altas  preeminencias  de  la  de¬ 
mocracia,  no  por  la  graciosa  con¬ 
cesión  de  los  de  arriba,  sino  por  la 
resolución  desprevenida  y  obligan¬ 
te  de  los  de  abajo».  También  su 
nombre,  agrega  Turbay  «no  ha  si¬ 
do  llevado  por  mí  en  feria  de  am¬ 
biciones  empecinadas».  Abando¬ 
nando  el  tema  de  su  candidatura 
«que  no  ha  recibido  en  los  cenácu¬ 
los  el  espaldarazo  consagratorio», 
el  doctor  Turbay  pasa  al  análisis 
de  la  política  liberal,  y  cree,  al  res¬ 
pecto,  conjurada  la  crisis  interna 
que  atravesó  el  partido,  en  días  no 
lejanos;  considera  un  «peligro»  el 
continuismo  por  ser  «una  enferme¬ 
dad  de  la  solidaridad  política»,  un 
«vicio  de  los  partidos  en  decaden¬ 
cia»,  etc.  El  tercer  candidato  libe¬ 
ral,  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán, 
dictó  otra  conferencia,  en  el  Teatro 
Municipal,  donde  hizo  severas  crí¬ 
ticas  a  las  «oligarquías»,  y  a  los  can¬ 
didatos  que  se  disputan  la  presi¬ 
dencia.  Para  el  doctor  Gaitán,  hay 
una  grave  crisis  moral  en  el  país, 
causada  por  las  grandes  especula¬ 
ciones  y  por  algún  asesinato  no  su¬ 
ficientemente  esclarecido;  por  es¬ 
tar  el  país  dividido  en  el  «país  polí¬ 
tico»  y  el  país  nacional,  el  primero 
de  los  cuales  monopoliza  el  ejerci¬ 
cio  del  mando  en  un  estrecho  círcu¬ 
lo,  sin  dejar  al  «país  nacional» 
intervenir  en  la  administración. 


El  doctor  Gaitán  (S.  y  G.  IV-21)  irá 
al  debate  contra  los  candidatos  de 
las  «oligarquías»  y  solo  retirará  su 
nombre  de  la  campaña  en  el  caso 
de  que  el  partido  conservador  lan¬ 
ce  un  candidato  propio  al  debate. 
Y  el  doctor  Echandía,  ha  continua¬ 
do  su  campaña  en  todo  el  país  y 
ha  explicado  frecuentemente  el  al¬ 
cance  de  la  política  del  presidente 
López,  y  el  alcance  de  lo  que  él 
— Echandía —  entiende  por  conti¬ 
nuismo.  En  su  última  conferencia 
(T.  V-16)  contradice  la  opinión  de 
su  opositor  doctor  Turbay,  al  de¬ 
cir  que  «el  pueblo  liberal  no  ha 
tenido  oportunidad  de  pronunciar¬ 
se  acerca  de  las  candidaturas  pre¬ 
sidenciales».  A  su  vez  el  doctor 
Turbay  estima  como  definitivo  el 
fallo  dado  por  el  liberalismo  en  las 
últimas  elecciones.  También  Echan- 
día  insiste  en  que  el  candidato  de¬ 
berá  ser  escogido  por  la  convención 
de  diciembre,  y  no  por  la  de  julio. 
Interpreta  El  C olombiano  esta  di¬ 
ferencia  de  criterios  entre  los  can¬ 
didatos  de  esta  guisa:  si  Turbay 
logra  la  proclamación  en  julio,  ha 
ganado  la  batalla;  si  aplazan  la  pro¬ 
clamación  para  diciembre  del  can¬ 
didato,  entonces  se  repetirá  el  fe¬ 
nómeno  de  los  deslizados  y,  en¬ 
tonces,  vence  Echandía.  Pero  den¬ 
tro  del  forcejeo,  según  la  prensa 
conservadora,  puede  surgir  un  ter¬ 
cer  candidato,  el  tercero  en  discor¬ 
dia,  cargo  para  el  cual  se  barajan 
los  nombres  de  los  doctores  Aran¬ 
do  Vélez  y  Alberto  Lleras.  Esta 
solución  en  concepto  de  los  obser¬ 
vadores  evitaría  una  división  libe¬ 
ral  de  grandes  proporciones. 

Política  conservadora 

El  partido  conservador  frente  al 
debate  presidencial  sigue  mante¬ 
niéndose  en  una  rigurosa  especta- 
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tíva.  No  han  faltado  informaciones 
de  prensa,  en  el  sentido  de  que  el 
partido  irá  a  la  batalla  presidencial 
con  candidato  propio.  El  Liberal  y 
El  Espectador  han  mencionado  los 
nombres  de  los  doctores  Gonzalo 
Restrepo  Jaramillo  y  Mariano  Os- 
pina  Pérez  como  ya  discutidos  o 
seleccionados  en  el  seno  de  las  reu¬ 
niones  íntimas.  También  se  habla 
de  la  convención  nacional  para  el 
mes  de  enero,  asamblea  que  sería 
la  llamada  a  decidir  la  intervención 
del  conservatismo  en  el  debate. 
Oficialmente  no  se  ha  dado  ninguna 
noticia  al  respecto,  y  estas  son  tan 
solo,  versiones  de  la  prensa.  La 
elección  recaída  en  el  doctor  Au¬ 
gusto  Ramírez  Moreno  para  la  cá¬ 
mara  de  representantes  dio  ocasión 
a  un  homenaje  en  su  honor,  donde 
se  hicieron  declaraciones  de  impor¬ 
tancia,  por  parte  del  agasajado  y 
del  doctor  Elíseo  Arango,  destaca¬ 
do  miembro  del  conservatismo  (T. 
IV-21).  El  doctor  Ramírez  More¬ 
no  analizó  la  política  conservado¬ 
ra  en  sus  relaciones  con  la  del  par¬ 
tido  de  gobierno;  anunció  su  deci¬ 
sión  — anteriormente  expresada — 
de  combatir  en  la  cámara  al  comu¬ 
nismo.  Asimismo  proclamó  su  de¬ 
seo  de  mantenerse  disciplinado  en 
torno  del  directorio  nacional.  El 
doctor  Arango,  no  se  refirió  en 
concreto  a  la  política  «de  su  par¬ 
tido,  sino  a  la  situación  nacional, 
a  nuestra  vida  política  que  en  nues¬ 
tro  país  discurre  entre  una  indife¬ 
rencia  exterior  y  una  sorda  irrita- 
tación  que  no  ha  encontrado  cau¬ 
ce  propio  todavía».  Dijo  Elíseo 
Arango: 

Ahora  mismo  estamos  viendo  cómo  la  su¬ 
cesión  presidencial  es  un  forcejeo  persona¬ 
lista  ante  el  cual  el  país  permanece  indife¬ 
rente.  La  nación  no  se  ha  conmovido  ni  con 
«la  restauración  moral  de  la  república»  ni 
con  los  ejercicios  dialécticos  sobre  el  signi¬ 


ficado  del  continuismo ,  ni  con  la  vacía  re¬ 
tórica  del  año  treinta  vertida  copiosamente 
en  los  banquetes  y  en  las  plazas  públicas.  El 
candidato  que  se  apodere  de  los  clanes  elec¬ 
torales  tendrá  a  sus  plantas  a  la  república.  .  . 
Una  gran  voz  de  acento  nacional,  que  haga 
vibrar  el  alma  de  los  colombianos  es  lo  que 
estamos  esperando  desde  hace  mucho  tiempo. 

Por  lo  demás,  la  política  conser¬ 
vadora  también  ha  permanecido  en 
completa  quietud. 

Colaboración  y  cumpleaños 

Aunque  el  presidente  López  de¬ 
signó  a  tres  liberales  en  su  gabine¬ 
te,  para  reemplazar  a  los  conserva¬ 
dores  que  no  aceptaron,  ha  insisti¬ 
do  nuevamente  en  sus  llamamien¬ 
tos  a  la  colaboración  nacional,  ur¬ 
gentes  en  los  tiempos  de  guerra,  co¬ 
mo  en  los  de  paz,  según  el  jefe  del 
Estado.  En  su  alocución  de  la  paz, 
como  ya  se  vio,  emitió  este  concep¬ 
to,  y,  con  motivo  de  cumplir  ochen¬ 
ta  años  el  jefe  antioqueño  conser¬ 
vador  Pedro  J.  Berrío,  el  presi¬ 
dente  reafirma  su  aspiración  cola¬ 
boracionista  en  los  siguientes  tér¬ 
minos  : 

Cooperación  que  no  implica  renunciación 
de  principios,  ni  de  sentimientos,  ni  de 
derechos,  sino  conjugación  de  fuerzas  dis¬ 
tintas  y  distantes  para  perseguir  objetivos 
comunes.  Cooperación  de  los  partidos  po¬ 
líticos,  cuya  acción  programática  o  táctica 
no  es  incompatible  con  el  imperio  de  nor¬ 
mas  civilizadas  en  la  lucha  cívica,  ni  im¬ 
pide  el  acercamiento  cordial  para  fines  con¬ 
cretos  de  beneficio  nacional.  Cooperación 
del  capital  y  del  trabajo,  cuya  simultánea 
prosperidad  en  la  post-guerra  tendrá  que 
fundarse  necesariamente  en  el  respeto  recí¬ 
proco  de  sus  derechos,  el  cumplimiento  leal 
de  sus  deberes  y  la  subordinación  a  la  con¬ 
veniencia  general.  Cooperación  de  la  Igle¬ 
sia  y  del  Estado,  de  los  militares  y  los  ci¬ 
viles,  de  los  campesinos  y  los  hacendados, 
de  los  ricos  y  los  pobres,  en  una  palabra: 
de  los  colombianos  todos,  en  una  hora  en 
que  las  exigencias  del  reajuste  universal  po¬ 
nen  en  peligro  la  seguridad  de  la  república  y 
el  porvenir  de  las  instituciones  que  constitu¬ 
yen  la  mejor  herencia  de  nuestros  mayores 
y  el  más  preciado  patrimonio  de  nuestros 
hijos. 
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En  cada  P1ELROJA  se  encuentra  el  agra¬ 
do  completo  de  fumar  bien.  Este  cigarrillo,  fabrica¬ 
do  especialmente  para  agradar,  ofrece  todos  los 
días  el  delicioso  sabor  de  los  tabacos  maduros  más 
finos  de  Colombia.  Fumar  bien  contribuye  a  vivir 
mejor. 


P1ELROJA 


El  general  Berrío  (E.  V-9)  agra¬ 
dece  en  su  respuesta  el  homenaje 
del  primer  mandatario,  y  en  cuanto 
al  programa  en  él  expuesto,  «gus¬ 
toso  lo  suscribiría  en  su  mayor 
parte».  Pero  el  general  es  pesimis¬ 
ta  y  agrega: 

Desde  la  serena  altura  de  que  usted  me 
habla  no  podría  desear  nada  mejor  a  mi  pa¬ 
tria  que  la  eliminación  de  los  odios  bande¬ 
rizos  para  que  todos  los  colombianos  hicié¬ 
ramos  converger  nuestras  diferencias  ideoló¬ 
gicas  en  una  sola  voluntad  de  servicio  al 
país.  Desgraciadamente  la  actitud  de  las 
corporaciones  políticas,  los  odios  exagerados 
de  los  partidos,  la  improbidad  administra¬ 
tiva  en  algunas  de  sus  ramas  y  el  término 
cercano  de  su  período  presidencial,  harán  que 
usted  no  pueda  cumplir  los  deseos  que  ma¬ 
nifiesta,  porque  pronto  aumentarán  las  des¬ 
lealtades  de  sus  propios  copartidarios.  Agre¬ 
gue  a  esto  el  hecho  de  que  todos  los  progra¬ 
mas  son  buenos  pero  fracasan  en  la  prác¬ 
tica  por  la  mala  voluntad  o  la  incapacidad 
de  los  llamados  a  realizarlos.  Emocionado 
agradezco  a  usted  la  generosa  evocación  que 
hace  de  mi  padre.  Le  doy  las  gracias  por 
la  benévola  exaltación  de  mi  persona  y  ha¬ 
go  votos  por  su  bienestar  personal.  Amigo 
efectísimo. 

El  directorio  nacional  y  los  di¬ 
rectorios  seccionales  del  conserva- 
tismo  aprobaron  mociones  de  ho¬ 
nor  para  felicitar  al  general  Berrío, 


La  prensa,  sin  distinción  de  colores 
políticos  también  ofrendó  páginas  al 
ilustre  patricio.  El  excelentísimo 
señor  Obispo  de  Santa  Rosa  de 
Osos  dirigió  al  general  Berrío  el 
siguiente  mensaje  (L.  V-10) : 

Lamento  imposibilidad  asociarme  perso¬ 
nalmente  justos  festejos  con  que  departa¬ 
mento,  y  especialmente  nuestra  ciudad,  ce¬ 
lebran  sus  ochenta  años  meritorios  de  vi¬ 
da,  únome  cordialmente  para  ensalzar  su 
obra  plena  de  rectitud  y  acierto  por  intereses 
patria,  religión  colombianos.  Jóvenes  y  vie¬ 
jos,  generaciones  venideras,  encontrarán  en 
usted  modelo  pulcritud  vida  pública  y  pri¬ 
vada  saturada  nobilísimos  ejemplos.  Quie¬ 
ro  rememorar  bellísima  frase  suya  díjome 
conversación  privada  cuando  desmoronába¬ 
se  gobierno  cristiano  rigiónos  hasta  hace  tres 
lustros:  «Urge  laborar  con  todo  empeño 
para  impedir  triunfo  liberalismo  cuya  pri¬ 
mera  víctima  será  la  religión,  luégo  la  pa¬ 
tria.  Nuestros  jóvenes  ignoran  los  horro¬ 
res  que  cometió  este  partido  en  el  pasado 
y  que  mis  ojos  contemplaron  asombrados. 
Nuestra  generación  actual  no  sabe  qué  es 
liberalismo  en  el  gobierno». 

Actual  desbarajuste  patrio,  tenaz  perse¬ 
cución  religiosa  padecemos,  prueban  agu¬ 
deza  visión,  fundamento  sus  presentimien¬ 
tos.  Déle  Dios  muchos  años  para  que  siga 
alumbrando  el  camino  a  presentes  y  futuras 
generaciones.  Admirador  y  amigo, 

Miguel  Angel,  Obispo». 


II  -  Social 


“Justicia  Social  ” 

Con  este  título  acaba  de  apare¬ 
cer  el  semanario  popular  que  ha  de 
informar  e  ilustrar  a  la  clase  obre¬ 
ra  y  campesina,  sobre  los  actuales 
problemas  sociales  de  tanta  impor¬ 
tancia  en  el  mundo  contemporáneo. 
No  se  limitará  Justicia  Social,  se¬ 
gún  el  pensamiento  de  sus  direc¬ 
tores,  a  trazar  normas  de  conduc¬ 
ta,  sino  a  prevenir  al  pueblo  contra 
el  peligro  del  comunismo.  A  este 
respecto  Justicia  Social  librará 
campañas  decisivas,  con  la  exposi¬ 
ción  de  la  doctrina  católica,  que  es 


la  única  llamada  a  resolver  los  pro¬ 
blemas  sociales  de  hoy.  El  semana¬ 
rio  mencionado,  entra  a  sus  labo¬ 
res,  con  páginas  de  sumo  interés, 
como  son  la  de  agricultura,  higie¬ 
ne,  de  información  sindical,  nacio¬ 
nal,  e  internacional,  con  páginas  de 
variedades,  y,  sobre  todo,  con  nu¬ 
trido  material  de  orientación  es¬ 
crito  en  lenguaje  sencillo,  al  alcan¬ 
ce  de  las  mentalidades  a  que  va  di¬ 
rigido.  La  prensa  de  todo  el  país 
ha  saludado  con  unánimes  elogios 
esta  publicación  de  necesidad  ina¬ 
plazable. 


TRICOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales. 
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FOTOGRAFIA  FLOREZ  M. 


Bogotá,  Carrera  7a.  No.  12-62,  2o.  piso. 
Oficina  No.  1  -  Teléfono  40-21 


Todo  lo  relacionado  con  la  Fotografía. 


Mosaicos  para  facultades  y  planteles 

de  educación 

Retratos  para  Primeras  Comuniones. 
La  entrega  permanente  de  sus  trabajos 
fotográficos  es  la  mejor  garantía  que 
puede  ofrecer  a  Ud.  la 


FOTOGRAFIA  FLOREZ  M. 


Primer  Centenario  del  Apostolado  de  la  Oración 


Acaba  de  aparecer  el  folleto  titulado 

...  OS  OFREZCO  ... 

que  publicamos  como  recuerdo  del  primer  centenario  del 

APOSTOLADO  DE  LA  ORACION 

En  forma  atrayente  y  original  se  nos  presenta  la  manera 
fácil  de  practicar  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  según  el  espíritu  del  Apostolado  de  la  Oración. 

Haga  sus  pedidos  a  la 

EDITORIAL  «PAX» 

y  procure  que  otros  muchos  lo  conozcan  para  gloria  del 

Corazón  de  Jesús. 

CALLE  10  NUMERO  6-57  —  APARTADO  NACIONAL  N?  445 

BOGOTA 


///  -  Vida  católica 


La  repartición  de  Polonia 

Sobre  la  reciente  repartición  de 
Polonia,  llevada  a  efecto  por  la  hor¬ 
da  comunista,  y  cuyos  reflejos  se 
han  hecho  sentir  en  la  conferencia 
de  San  Francisco,  hablan  nuestros 
arzobispos,  en  mensaje  dirigido  al 
ministro  polonés  entre  nosotros. 
Después  de  calificar  a  Polonia  co¬ 
mo  la  «primera  víctima»  de  la  gue¬ 
rra  y  como  «el  símbolo  más  noble 
de  tan  tremenda  lucha»,  agregan 
textualmente  los  distinguidos  pre¬ 
lados  colombianos: 

Los  arzobispos  de  Colombia  que  han  se¬ 
guido  con  el  mayor  interés,  en  todos  los  mo¬ 
mentos,  las  amarguras  e  ingentes  sacrificios 
de  la  egregia  nación  católica,  formulan  hoy 
los  más  ardientes  votos  porque  los  podero¬ 


sos  de  la  tierra  que  han  de  dictar  una  paz 
justa  y  duradera,  aseguren  para  Polonia  la 
independencia,  la  soberanía  y  la  libertad  que 
por  todos  los  títulos  le  corresponde  y  que 
ha  de  ser  el  primero  e  ineludible  triunfo  de 
la  justicia  al  obtener  la  victoria. 

Nuevo  director  de  El  Catolicismo 

_  • 

El  excelentísimo  señor  Arzobis¬ 
po  Primado,  designó  al  presbítero 
doctor  Julio  César  Orduz,  para  di¬ 
rector  del  semanario  El  Catolicis¬ 
mo,  en  reemplazo  del  presbítero 
doctor  Carlos  Romero  quien  re¬ 
nunció.  Con  este  motivo  el  Prima¬ 
do  de  Colombia,  en  la  carta  de 
nombramiento  del  presbítero  doc¬ 
tor  Orduz,  da  una  visión  clara,  di¬ 
recta  y  precisa  sobre  los  deberes 
del  periodista  católico. 


IV  -  Económica 


La  crisis  fiscal 

El  contralor  general  de  la  repú¬ 
blica,  doctor  Alfonso  Palacio  Ru¬ 
das,  no  es  optimista  sobre  la  actual 
situación  económica,  lo  que  ha  ser¬ 
vido  para  alarmar  a  más  de  un  co¬ 
mentarista  periodístico.  La  situa¬ 
ción  tal  como  la  plantea  el  contra¬ 
lor  es  la  siguiente:  hay  un  déficit 
alarmante,  expuesto  en  todos  los 
informes  de  la  contraloría;  hay 
anarquía  presupuestal,  a  causa  de 
los  gastos  ordenados  por  el  congre¬ 
so  sin  ninguna  clase  de  filtros  o, 
cuando  menos,  sin  proporción  a  los 
alcances  del  presupuesto;  hay  emi¬ 
sión  «de  deuda  pública  distinta  a 
los  cincuenta  y  cinco  millones  pre¬ 
vistos  por  el  congreso  para  saldar 
el  déficit» ;  hay  dos  clases  de  défi¬ 
cits:  el  de  contabilidad  y  el  real, 
es  decir,  el  déficit  en  plata,  el  pri¬ 
mero  equivalente  a  $  15.690.948,47, 
y,  el  segundo  a  $  30.000.000.  En  re¬ 
sumen:  hay  una  diferencia  abulta¬ 


da  entre  las  entradas  y  salidas  de 
activos  y  pasivos  del  Estado.  El 
contralor  le  ha  dado  esta  poco  gra¬ 
ta  noticia  al  país,  en  su  concepto, 
para  que  conozca  toda  la  verdad. 
Tan  pronto  se  hicieron  estas  decla¬ 
raciones  el  problema  se  volvió  po¬ 
lítico.  Esto  de  la  realidad  deficita¬ 
ria  — si  así  puede  decirse —  «no  son 
descubrimientos  originales»  dice  El 
Espectador  (E.  V-14).  Insiste  dicho 
periódico  en  la  abundancia  con  que 
se  expiden  auxilios  regionales  en 
eF  congreso,  con  perjuicio  del  pre¬ 
supuesto,  y  manifiesta  «la  inepti¬ 
tud  y  sobre  todo  la  inutilidad  prác¬ 
tica  de  convertir  el  déficit  en  urt 
recurso  de  oposición  política  o  de 
propaganda  electoral».  El  contralor 
responde  (T.  V-15)  advirtiendo  su 
ningún  interés  de  ocultar  la  reali¬ 
dad  fiscal  en  favor  de  asuntos  po¬ 
líticos.  Al  respecto  se  ha  generali¬ 
zado  una  polémica  de  prensa  en¬ 
tre  técnicos  y  no  técnicos,  de  la 
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□  MOTORES  DIESEL 
H  MOTORES  (en  general) 

□  DIBUJO  MECANÍCO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIOCOMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

□  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 

_ 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 


MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 


Nombre.. 

Dirección 

Ciudad.... 


LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 

no  ofrecen  nada  gratis. 

No  las  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


cual  resulta  un  hecho:  que  el  dé¬ 
ficit  existe  por  una  u  otra  razón; 
y  que  la  crisis  fiscal  existe  tam¬ 
bién.  Y  que,  lo  importante  es  re¬ 
solverla. 

La  economía  de  la  paz 

Con  el  estallido  de  la  guerra  eu¬ 
ropea  en  1939,  automáticamente  se 
produjo  el  alza  de  precios  en  to¬ 
dos  los  órdenes  de  la  vida.  Espe¬ 
cialmente  en  cuanto  a  artículos  de 
primera  necesidad.  Como  es  bien 
sabido  los  precios  subieron  a  nive¬ 
les  exorbitantes  y  el  comercio  des¬ 
cargó  todo  el  peso  de  la  carestía  en 
la  dificultad  de  los  trasportes.  Con 
el  estallido  de  la  paz,  y  también 
automáticamente,  bajaron  los  pre¬ 
cios  de  algunos  artículos.  «Puede 
asegurarse  —informa  El  Tiempo— 
(T.  V-ll)  en  términos  generales 
que  hay  una  sensación  completa  de 
baja,  principalmente  en  los  textiles, 
en  artículos  farmacéuticos  y  en  las 
transacciones  sobre  vehículo^  lo¬ 
comotores».  El  fenómeno,  en  con¬ 
cepto  de  algunos  observadores  de 
prensa,  es  perfectamente  natural. 
Entre  otras  cosas,  porque  el  comer¬ 
ciante  necesita  liberarse  de  sus  ar¬ 
tículos,  antes  de  que  llegue  la  inva¬ 
sión  de  los  despachos  europeos  y 
cstadinenses.  Pero  el  comercio 
(E.  V-ll)  no  cree  en  esa  baja  de 
precios  y,  por  el  contrario,  cree 
más  en  una  nueva  alza(í).  Natu¬ 
ralmente  la  opinión  está  dividida 
en  esos  dos  bandos :  los  «acapara¬ 
dores»  han  soltado  algunos  artícu¬ 
los  al  mercado  en  la  seguridad  de 
una  próxima  baja.  Y  otros  comer¬ 
ciantes  se  han  colocado  en  situa¬ 
ción  de  guerra,  con  la  esperanza 
de  que  las  importaciones  se  demo¬ 
ren  todavía  mucho  tiempo,  y  haya 
medios  para  la  especulación. 

Control  de  precios 

La  interventoría  ha  continuado 
su  política  de  sanciones  contra  los 
especuladores.  A  comerciantes  que 


violaron  los  precios  fijados  por  el 
zar,  se  les  han  impuesto  fuertes 
multas.  Nueve  especuladores  su¬ 
frieron  la  pena  así:  una  ferretería, 
$  2.000;  emporio  de  paños,  $  1.000; 
tres  propietarios  de  casas  y  locales 
$  540,  y  $  420,  y  $  100  por  subir  a 
los  arrendamientos.  Otros  comer¬ 
ciantes  fueron  multados  con  sumas 
menores  por  vender  carne  a  pre¬ 
cios  distintos  de  los  fijados  por  la 
interventoría.  Y,  finalmente,  algu¬ 
nos  más  por  especulación  de  man¬ 
teca.  La  interventoría  ha  sido  cen¬ 
surada  y  aun  muchos  industriales 
han  pedido  su  clausura,  por  una  se¬ 
rie  de  irregularidades  que  se  han 
presentado  últimamente,  pero  que, 
en  el  fondo  no  son  nuevas.  No  pa¬ 
rece  ha  de  cumplirse  pronto  el  cie¬ 
rre  de  la  interventoría  pues  tal  me¬ 
dida  abriría  totalmente  las  puertas 
a  los  acaparadores. 

Otra  vez  la  carne 

En  dos  ocasiones  se  informó  so¬ 
bre  la  huelga  de  los  suministrado¬ 
res  de  carne.  En  una  y  otra  ocasión 
la  huelga  fue  solucionada  con  el  au¬ 
mento  del  precio.  La  interventoría 
disculpo  o  explico  la  autorización 
para  el  aumento,  con  la  tesis  de  que 
el  ganado  en  «pie»  subía  de  precio. 
En  las  dos  huelgas  la  ciudad  estuvo 
sin  carne.  La  tercera  huelga  se 
produjo  en  este  mes,  y  la  alcaldía 
en  unión  del  zar  de  precios,  detu¬ 
vieron  el  «paro»  al  prestarse  a  un 
arreglo  provisional  previa  regula¬ 
rizaron  del  mercado.  La  regulari- 
zación  se  efectuó  con  un  nuevo  au¬ 
mento  en  el  precio  de  la  carne.  Y 
hasta  el  momento  de  redactarse  es¬ 
tas  lineas,  la  anhelada  solución  no 
ha  tenido  lugar. 

El  censo  industrial 

Desde  hace  varios  meses  viene  la 
contraloría  general  de  la  república, 
haciendo  los  preparativos  para  rea¬ 
lizar  un  censo  industrial  medida 
considerada  como  inaplazable  por 
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LATORRE  Y  Cía. 

SASTRERIA  Y 

Para  su  veraneo  podemos  ofrecer¬ 
le  siempre  un  bello  surtido  de  ves¬ 
tidos  de  paños  tropicales, 
linos  y  driles. 


Somos  únicos  en  sobretodos  hechos 


Paños  ingleses  legítimos 


BOGOTA.  CALLE  12  00.  670 

(Diez  pasos  arriba  de  la  Calle  Real) 

TELEFONO  24-91 


EL  CATOLICISMO 

Organo  de  orientación 
.  y  propaganda  católicas 

Semanario  de  la  Curia  de  Bogotá 

APARECE  LOS  VIERNES 

OFICINA:  Callen  N.°  4-57 

Teléfono  7062. 


los  entendidos  en  economía.  El  con¬ 
tralor  celebró  una  conferencia  con 
delegados  de  todos  los  departamen¬ 
tos  (E.  V-9)  tendiente  a  unificar 
todos  los  criterios  entre  los  encar¬ 
gados  de  hacer  el  censo  y  acordar 
un  plan  concreto  para  llevarlo  a  la 
práctica.  Las  conclusiones  adopta¬ 
das  por  los  conferenciantes  se  re¬ 
fieren  en  primer  término,  a  la  bo¬ 
leta  censal  y  al  empadronamiento 
de  la  pequeña  industria.  Al  respec¬ 
to  se  convino  en  incluir  dentro  del 
censo  a  aquellas  industrias  que 
cuenten  con  más  de  cinco  emplea¬ 
dos  y  su  rendimiento  pase  de  los 
seis  mil  pesos,  porque  de  censar  a 
todas  las  industrias  pequeñas,  el 
censo  tardaría  en  completarse  y, 
seguramente,  el  mismo  exceso  de 
industrias  sin  importancia  no  daría 
una  estadística  precisa.  Una  excep¬ 
ción  se  hizo  en  cuanto  a  pequeña 
industria  de  Norte  de  Santander 
al  ordenarse  que  se  levante  allí  el 
censo  completo,  que  será  inserta¬ 
do  en  la  geografía  económica  de 
ese  departamento  y  cuya  confección 
adelanta  actualmente  la  contralo- 
ría.  Tampoco  será  incluida  la  in¬ 
dustria  minera,  especialmente  la 
del  oro,  por  ser  ella  materia  apar¬ 
te  y  que  se  considerará  más  tarde. 
Solo  el  petróleo,  el  carbón  y  la  sal 
se  tendrán  en  cuenta  por  ser  bases 
indispensables  de  muchas  indus¬ 
trias.  Las  labores  del  censo  se  ini¬ 
ciaron  en  toda  la  república  al  re¬ 
greso  de  todos  los  delegados  una 
vez  que  se  unificaron  los  planes  o 
conclusiones  adoptados  por  la  con¬ 
ferencia.  La  obra  deberá  concluir¬ 
se  el  30  de  junio,  día  en  que  se  de¬ 
clarará  terminada  la  recolección  de 
datos.  Pero  el  público  no  conocerá, 
como  es  obvio,  los  resultados  sino 
tres  meses  después.  Una  vez  ter¬ 
minado  este  censo  industrial,  se¬ 
gún  informaciones  de  la  prensa,  co¬ 
menzará  la  elaboración  del  censo 
agrícola,  que  en  importancia  no  le 
ya  en  zaga  al  industrial.  El  plan  de 


este  censo  está  siendo  estudiado 
por  el  gobierno  y  por  el  contralor 
y  probablemente  será  una  realidad. 
Ahora  que  han  tomado  incremento 
los  temas  agrícolas  y  que  el  plan 
quinquenal  está  hirviendo,  por  de¬ 
cirlo  así,  el  censo  agrícola  se  hace 
tan  necesario  como  el  industrial. 

Congreso  de  Cooperativas 

Se  reunió  en  Bogotá,  con  éxito 
inicial,  por  cuanto  indica  el  impre¬ 
sionante  avance  que  ha  tenido  la 
política  cooperativista  en  el  país. 
En  las  primeras  sesiones  fue  esco¬ 
gido  el  temario  y  se  designaron  las 
comisiones,  preparatorias  de  las 
reuniones  en  pleno.  En  la  próxima 
crónica  se  dará  información  com¬ 
pleta  de  este  congreso  y  sobre  sus 
resultados. 

El  plan  quinquenal 

Está  en  circulación  el  folleto  del 
gobierno  con  el  plan  señalado,  y 
sobre  cuyos  fines  la  opinión  está 
suficientemen/te  ilustrada.  Pero 
conviene  hacer  una  síntesis  del  fo¬ 
lleto  impreso  por  el  gobierno.  Co¬ 
mo  base,  el  gobierno  distribuirá  un 
presupuesto  para  el  plan  quinque¬ 
nal  de  $  38./49.562,87,  repartidos 
en  ese  lapso  en  la  siguiente  forma: 
primer  año  $  7. 966.039,26;  segundo 
año  $  6.895.505,33;  tercer  año,  $ 
7.601.679,36;  4?  año,  $  7.680.937,21 . 
Las  labores  se  habrán  terminado 
en  1949,  por  tanto  el  gobierno  que¬ 
da  obligado  a  poner  en,  funciona¬ 
miento  inmediato  el  plan,  es  decir, 
en  este  año.  Al  ponerse  en  ejecu¬ 
ción  esta  medida,  se  duplica  el  pre¬ 
supuesto  para  agricultura.  La  pri¬ 
mera  realización  del  plan  reside  en 
las  granjas  experimentales,  que  ac¬ 
tuarán  en  combinación  con  la  fa¬ 
cultad  de  agronomía  de  la  univer¬ 
sidad  nacional,  toda  vez  que  ésta 
ha  de  suministrar  los  técnicos  que 
haya  necesidad ;  el  gobierno  tam¬ 
bién  enviará  estudiantes  a  especia¬ 
lizarlos  a  Estados  Unidos  y  Euro- 
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pa,  en  los  ramos  de  más  utilidad  pa¬ 
ra  Colombia.  El  instituto  de  biolo¬ 
gía  será  una  especie  de  vigilante, 
y  estará  frente  a  la  investigación  de 
nuestra  flora  para  defenderla  de 
plagas  etc.  $  2.880.000  se  han  desti¬ 
nado  para  la  defensa  de  los  suelos, 
labor  en  que  están  comprendidos 
trabajos  especiales  tales  como  reco¬ 
nocimientos,  cartografía,  laborato¬ 
rios,  uso  y  manejo  del  suelo,  abo¬ 
nos  y  correctivos,  irrigación,  ave¬ 
namiento  y  conservación.  En  gas¬ 
tos  de  sanidad  se  han  calculado 
$  9.950.587  que  se  repartirán  en  es¬ 
taciones  de  sanidad  portuaria,  re¬ 
conocimientos,  campañas,  fungici¬ 
das,  insecticidas  etc. 

Los  demás  renglones  compren¬ 
den  la  ingeniería  agrícola,  estudios 
económicos,  investigación  y  fomen¬ 
to.  Para  estas  materias  de  investi¬ 


gación  y  fomentó  el  gobierno  ha 
adelantado  planes  muy  completos 
en  lo  referente  a  granjas,  que  ten¬ 
drán  a  su  cargo  estas  labores.  Se 
prestará  atención  preferente  al  cul¬ 
tivo  de  caña,  algodón,  cacao,  fru¬ 
tales,  arroz,  ajonjolí,  maní,  coco, 
trigo,  centeno  y  papa.  Para  el  fo¬ 
mento  de  producción  de  estos  cul¬ 
tivos  se  destinará  una  suma  duran¬ 
te  los  cinco  años  de  $  11.976.133. 
Según  los  cálculos  del  gobierno  se 
cree  que  el  aumento  de  produción 
en  pesos  será  de  $  21.576.000  a 
$  30.000.000  el  trigo ;  la  papa  aumen¬ 
tará  de  $  53.760.000  a  $  76.000.800. 
Los  demás  artículos  en  proporción 
parecida.  Se  calcula  también  que  el 
total  de  la  producción  mensual  de 
estos  renglones  será  $  276.441.482. 
Y  en  $  190.009.436  la  del  año  en 
curso. 
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Democracia,  demagogia  y  totalitarismo 

Pueblo  y  masa 

por  Vicente  Andrade,  S.  J. 


LA  antítesis  que  encarnan  los  conceptos  de  democracia  y  demagogia 
tiene  su  más  honda  raigambre  en  la  oposición  de  dos  realidades 
sociales  que  es  preciso  analizar:  masas  y  pueblo.  Pueblo  y  masas 
son  dos  conceptos  que  se  pudieran  creer  equivalentes  por  los  inexpertos 
pero  que  encierran  una  profunda  diferencia,  una  radical  contraposición. 
Los  dos  despiertan  la  idea  de  multitud. 

La  masa  o  la  turba  en  expresión  más  castellana  corresponde  vulgar¬ 
mente  a  la  idea  de  una  multitud  desorganizada,  lista  al  desorden  y  a  la 
destrucción. 

En  tanto  que  pueblo  en  contraposición  a  populacho,  designa  el  ele¬ 
mento  humano  que  compone  una  nación;  a  la  par  que  denota  cierta  co¬ 
munidad  de  estirpe  y  una  comunidad  actual  de  intereses  y  de  ideas. 

La  sociología  y  la  sicología  social  han  estudiado  muy  a  fondo  en  los 
últimos  años  el  fenómeno  de  las  masas  y  el  fenómeno  de  la  comunidad. 

El  primero  es  pasajero,  el  segundo  perdurable.  Ferri,  Le  Bon,  Gur- 
vitch,  Me  Dougall  y  otros  muchos  han  dedicado  estudios  muy  profundos 
al  análisis  del  fenómeno  de  las  masas,  y  no  coinciden  con  la  concepción 
vulgar  las  conclusiones  científicas  de  esos  estudios. 

Las  masas  no  son  tan  sólo  las  turbas  arremolinadas,  presas  de  deses¬ 
peración  y  dispuestas  a  la  acción  violenta.  El  fenómeno  es  más  complejo, 
cubre  también  estados  colectivos  menos  momentáneos,  sostenidos  aun 
durante  años  y  capaces  de  influir  profundamente  en  los  destinos  de  una 
sociedad. 

Puede  darse  aun  dentro  de  un  aparente  orden  yexterior  y  por  eso 
mismo  sus  consecuencias  pueden  ser  más  desastrosas. 

Recordemos  algunas  de  las  características  que  la  sicología  social  des¬ 
cubre  en  el  fenómeno  de  las  masas.  < 

El  individuo  deptro  de  la  agrupación  normalmente  no  pierde  ni  debe 
perder  la  conciencia  de  su  individualidad  y  de  su  responsabilidad.  La  so- 
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ciedad  es  una  exigencia  de  la  naturaleza,  el  hombre  nace  dentro  de  ella, 
no  la  escoge;  pero  aunque  anterior  cronológicamente  a  él,  es  posterior 
lógicamente,  hecha  para  servirle,  para  complementar  su  personalidad.  Las 
instituciones  y  las  exigencias  sociales  las  acepta  en  consecuencia  como 
expresiones  necesarias  de  un  orden  que  debe  existir  y  que  él  tiene  que 
respetar,  porque  como  él  hay  otros  muchos  individuos  que  tienen  tam¬ 
bién  derechos. 

Pero  la  colaboración  en  la  actividad  colectiva  se  lleva  a  cabo  de  una 
manera  consciente  y  libre,  sin  que  se  pueda  creer  ajeno  a  las  responsa¬ 
bilidades  personales  por  estar  ligado  a  un  grupo. 

Y  aquí  radica  la  contraposición  total  con  el  estado  anímico  de  las 
masas.  Los  que  las  integran  se  desintegran  en  su  personalidad. 

La  consecuencia  de  pertenecer  a  un  grupo,  de  ir  llevados  en  una  acti¬ 
vidad  colectiva  los  hace  perder  la  conciencia  de  individualidad,  el  senti¬ 
do  de  responsabilidades,  la  visión  clara  de  la  licitud  o  ilicitud  de  los  fines 
que  persiguen  y  de  los  medios  que  se  emplean. 

La  turba  es  un  conjunto  de  hombres  irresponsables  que  pierden  el 
concepto  de  su  personalidad,  para  marchar  ciegamente  hacia  donde  los 
lleva  la  corriente.  Son  la  materia  preparada  para  la  demagogia. 

Hay  en  este  fenómeno  dos  aspectos  correlativos  que  hacen  más  te¬ 
rrible  y  desastrosa  la  marcha  ciega  de  las  masas. 

Una  es  la  desintelectualización  de  los  individuos  que  la  componen. 
Desaparece  el  espíritu  crítico  y  aún  en  individuos  de  cultura  intelectual 
avanzada  se  cierra  el  campo  de  la  visión  mental  y  se  llega  a  un  terrible 
e  irreductible  simplismo,  al  menos  en  lo  que  se  refiere  a  aquello  que  con¬ 
grega  a  la  masa,  a  la  idea  o  la  finalidad  que  es  el  guión  levantado  sobre 
la  turba  homogénea  de  caberas  que  han  renunciado  a  pensar.  Ya  en  la 
antigüedad  decía  Solón:  «Los  atenienses  por  separado  son  astutos  zorros, 
juntos  son  un  rebaño». 

El  otro  aspecto  del  fenómeno  es  la  tensión  emotiva  acumulada  hasta 
lo  increíble  por  resonancia  mutua  del  estado  pasional  colectivo.  La  rabia 
y  la  desesperación,  la  ambición  y  el  pánico  se  apoderan  de  la  masa,  y 
por  una  mutua  interacción  elevan  su  potencial  indefinidamente. 

De  la  conjunción  de  esos  dos  factores:  disminución  indefinida  del 
control  intelectual  y  aumento  poderoso  del  estado  emotivo  resulta  una 
fuerza  de  acción,  un  poder  de  destrucción  incalculable  para  las  masas. 

Estas  conclusiones  científicas  son  la  explicación  de  muchos  hechos  que 
han  constituido  la  tragedia  del  mundo  en  los  últimos  años  y  son  la 
base  de  conclusiones  prácticas  de  dramática  actualidad. 

Los  totalitarismos  viven  necesariamente  del  fenómeno  de  las  masas. 
Los  movimientos  revolucionarios  tienen  que  crear  necesariamente  el  es¬ 
tado  colectivo  de  masas. 
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Cuando  la  plaza  de  Venecia  o  el  estado  de  Niiremberg  se  colmaban 
de  escuadrones  humanos  perfectamente  ordenados  y  disciplinados,  no  era 
un  pueblo  lo  que  se  congregaba  a  oír  la  voz  de  sus  conductores,  eran  ma¬ 
sas  humanas  magnetizadas  por  jefes  que  ejercían  sobre  ellas  a  través  de 
palabras  mágicas  que  encarnaban  ideas  fuerzas  un  ascendiente  irresis¬ 
tible.  Cuando  en  la  plaza  roja  de  Moscú  desfilan  millones  de  militantes 
comunistas  nos  hallamos  también  ante  un  fenómeno  de  masas. 

Los  movimientos  totalitarios  no  ofrecen  a  los  ciudadanos  como  los 
antiguos  partidos  políticos  un  sistema  de  gobierno  para  que  cada  uno  li¬ 
bremente  discuta  y  acepte  el  que  le  parezca  mejor,  sino  que  le  presentan 
como  soluciones  únicas  y  necesarias,  como  imperativos  categóricos  que  hay 
que  realizar,  determinados  ideales  que  encarnan  valores  colectivos,  o  va¬ 
lores  de  clase  social,  objetivos  que  despiertan  todos  los  intereses  y  todas 
las  energías,  y  que  encarnan  anhelos  profundos  de  los  grupos  sociales. 

Y  para  la  conquista  de  esos  ideales  hace  falta  partir  tras  de  los  jefes 
con  fe  ciega,  con  entusiasmo  ilímite,  resueltos  al  sacrificio  y  arrollar  todo 
lo  que  se  oponga. 

Para  provocar  un  movimiento  de  esta  índole  hace  falta  cristalizar  los 
móviles  de  acción  en  frases  fáciles  de  captar,  en  objetivos  concretos  y 
prácticos,  — no  ideologías  complicadas  sino  ideas  de  bulto  y  al  alcance  de 
todos,  no  abstracciones  sino  realidades  concretas — . 

El  efecto  inmediato  de  poner  en  tensión  las  masas  populares  es  la  de¬ 
magogia  con  todas  sus  consecuencias  de  destrucción  y  la  única  manera 
de  aprovecharla  a  largo  plazo  es  el  totalitarismo. 

De  ahí  que  los  totalitarismos  hayan  sabido  explotar  tan  bien  todos 
estos  motivos  de  la  sicología  colectiva. 

El  fenómeno  de  las  masas  desaparecerá  como  por  encanto  ante  el 
choque  de  realidades  brutales,  cuando  tras  de  mucho  tiempo  de  vanas 
promesas  nada  se  realiza  de  los  ideales  soñados,  o  cuando  fuerza  mayor 
viene  a  desbaratar  sus  pretensiones. 

Que  prescindiendo  de  esto  último  que  es  el  caso  de  Italia  y  también 
de  Alemania,  antes  de  rendirse  en  Berlín  hacía  tiempo  que  el  nazismo 
estaba  vencido  desde  que  comenzaron  las  privaciones  y  los  reveses  de 
la  guerra. 

Basta  leer  el  libro  de  Howard  K.  Smith,  Ultimo  tren  de  Berlín ,  para 
persuadirse  de  ello. 

Y  hagamos  un  paréntesis  para  resolver  un  enigma  que  aquí  se  nos 
plantea.  ¿Por  qué  el  totalitarismo  ruso  pudo  resistir  la  invasión  ger¬ 
mana  y  los  desastres  primeros  de  la  guerra? 

¿Será  acaso,  como  pretende  el  ingenuo  deán  protestante  de  Cantor- 
bery,  en  su  libro  sobre  el  Secreto  de  la  fortaleza  soviética ,  porque  allí  hay 
un  sistema  genial  de  gobierno  ^y  organización  social,  como  nunca  lo  sono 
la  humanidad? 
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La  explicación  es  a  la  vez  de  geografía  humana  y  de  sicología  colec¬ 
tiva.  El  comunismo  sí  había  preparado  previamente  a  sus  masas  para 
una  larga  serie  de  desastres  y  le  había  formado  la  mística  del  sufrimiento 
y  el  sacrificio,  sin  esperar  a  breve  plazo  ver  la  realización  de  la  nueva 
sociedad. 

En  las  novelas  de  Dostoiewski,  de  Tolstoi  y  de  Gorki  está  admirable¬ 
mente  retratada  esa  sicología  mesianista  eslava,  que  sabe  esperar  con  más 
tenacidad  que  el  pueblo  de  Israel  a  través  de  los  siglos  y  que  muere  tran¬ 
quilo  esperando  que  vendrán  tiempos  mejores  para  su  descendencia. 

Un  novelista  ruso  moderno,  Alia  Rachimanova  si  mal  no  recuerdo, 
pone  en  boca  de  uno  de  sus  personajes  de  carne  y  hueso,  un  obrero  gas¬ 
tado  por  el  trabajo  y  desnutrido  a  base  de  racionamiento,  algo  que  sinte¬ 
tiza  muy  bien  esa  mentalidad.  Desde  un  puente  del  Volga  dialoga  entre 
triste  y  esperanzado  con  el  majestuoso  río:  «Tal vez  habrás  dejado  de 
correr  cuando  venga  la  sociedad  del  futuro  que  estamos  construyendo 
con  nuestro  esfuerzo,  donde  no  habrá  dolor  ni  miseria;  pero  en  ella  so¬ 
breviviré  yo  y  seré  indestructible.  . .». 

Merced  a  la  dictadura  de  un  grupo  inteligente  y  organizado  sobre  esas 
masas  pasivas  y  soñadoras,  pudo  sobrepasar  la  revolución  rusa  la  etapa 
peligrosa  de  la  demagogia  y  sobrevivir  como  totalitarismo. 

Lo  que  se  refiere  al  poderío  bélico  e  industrial  tiene  una  explicación 
satisfactoria  en  los  métodos  de  organización  totalitaria,  eficientes  tam¬ 
bién  en  este  sentido  en  Italia  y  Alemania  y  el  hecho  de  que  Rusia  tuvo  pa¬ 
ra  su  industrialización  la  colaboración  de  técnicos  alemanes  y  americanos 
y  el  campesino  ruso  sano  e  inteligente  ha  dado  en  abundancia  los  hombres 
que  hacían  falta  para  dirigir  las  industrias  trasplantadas  al  país. 

Si  a  esto  se  suma  la  constitución  geográfica  y  étnica  de  Rusia,  no  hay 
por  qué  admirarse  de  que  allá  el  fenómeno  de  las  masas  haya  podido  so¬ 
brevivir  a  la  prueba  del  fuego. 

Rusia  es  lin  conjunto  inmenso  de  naciones  y  de  tribus:  ucranos,  tár¬ 
taros,  georgianos,  cosacos  y  mongoles;  tribus  guerreras  por  su  sangre  y 
tradición,  amenaza  de  Europa  desde  los  tiempos  de  Gengis-Kan.  Nada 
de  extraño  que  hayan  encontrado  en  ellas  las  máquinas  modernas  de  des¬ 
trucción  sus  mejores  conductores. 

Y  por  encima  de  eso  el  valor  y  el  heroísmo  del  pueblo  ruso  que  ha 
actuado  brillantemente  en  esta  guerra  no  es  mérito  del  comunismo  sino 
de  lo  más  noble  y  grande  de  sus  tradiciones.  Para  que  actuara  con  toda 
su  fuerza  tuvo  que  amainar  el  gobierno  la  opresión  de  las  convicciones 
religiosas. 

¿Hasta  dónde  podrá  perdurar  el  ímpetu  irresistible  de  las  masas  co¬ 
munistas?  ¿Hasta  cuándo  podrán  torcer  los  verdaderos  cauces  del  gran 
pueblo  ruso? 

Todo  fenómeno  de  masas  es  transitorio;  nada  violento  perdura;  pe¬ 
ro  la  ola  de  destrucción  consuma  su  obra  y  deja  doquiera  ruinas. . .  ¿Evo- 
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lucionará  el  comunismo  hasta  identificarse  con  los  verdaderos  ideales  del 
pueblo  ruso?  Así  lo  creen  los  más  optimistas. . .  Pero  su  ideología  mate¬ 
rialista  no  ha  evolucionado  y  las  modificaciones  de  su  actitud  son  más 

» 

bien  procedimientos  de  táctica  que  cambios  sustanciales  de  su  programa. 

La  post-guerra  nos  va  a  resolver  a  breve  plazo  el  interrogante  y  todo 
hace  creer  que  sus  actuales  jefes  quieren  llevar  adelante  el  movimiento 
arrollador  de  masas  y  extenderlo  a  todo  el  mundo. 

Y  volvamos  al  tema  general:  el  hecho  de  que  sean  masas  irresponsa¬ 
bles  las  que  integran  una  nación  y  no  un  conjunto  de  ciudadanos 
conscientes,  engendra  a  corto  plazo  el  campo  fácil  para  la  demagogia  y 
como  resultado  ulterior  el  caos  o  el  totalitarismo. 

Nuestra  época  es  una  época  de  masas.  Ortega  Gasset,  el  conocido  fi¬ 
lósofo  español,  señaló  con  el  gesto  despectivo  del  aristócrata  La  rebelión 
de  las  masas  como  el  hecho  sintomático  de  nuestro  siglo. 

Y  precisamente  el  comunismo  profesa  ser  un  partido  de  masas  y  es¬ 
timula  todo  lo  que  hay  de  disociador  en  esa  avalancha  originada  por  múl¬ 
tiples  factores  sociales,  económicos,  sociológicos  que  han  disminuido  la 
conciencia  de  personalidad  de  los  hombres. 

Por  eso  desde  hace  tiempo  en  reuniones  internacionales  conceptuaron 
los  jefes  comunistas  que  la  América  Latina  era  el  terreno  más  propicio 
para  incubar  la  revolución  proletaria. 

Grandes  rebaños  humanos  en  un  estado  de  semi-civilización,  mal  nu¬ 
tridos,  mal  vestidos,  faltos  de  vivienda  y  de  higiene,  analfabetos  en  grandes 
proporciones,  postergados  en  una  sociedad  que  no  los  tiene  en  cuenta,  go¬ 
bernados  por  una  pequeña  minoría  de  dirigentes  políticos  e  intelectuales, 
a  veces  con  una  oposición  de  raza. . .  nada  más  a  propósito  para  encender 
en  esas  masas  oprimidas  el  odio  y  para  aprovecharlas  como  fuerzas  de 
choque  en  la  trasformación  universal. 

Estados  Unidos  de  América,  pueblo  rico  y  con  abundancia  de  medios 
de  educación  y  de  cultura,  donde  las  clases  populares  gozan  de  los  bienes 
de  la  civilización,  donde  hay  una  conciencia  ciudadana,  donde  en  plena 
guerra  pudo  haber  un  debate  electoral  y  donde  pudo  ser  elegido  por  cua¬ 
tro  veces  para  continuar  en  el  poder  un  hombre  que  jamás  tuvo  preten¬ 
siones  de  dictador,  no  es  un  terreno  propicio  para  engañar  a  las  masas 
con  promesas  de  paraísos  terrenos.  Y  ese  hombre  cuyo  vacío  en  la  cons¬ 
trucción  de  la  paz  es  irreparable  sí  que  supo  ser  un  plasmador  de  la  de¬ 
mocracia  social. 

Pero  desde  la  América  Latina  dominada  por  el  comunismo  se  puede 
sitiar  la  fortaleza  del  capitalismo,  se  le  pueden  quitar  sus  mercados,  se  le 
puede  obligar  a  capitular. 

Nuestras  naciones  débiles  y  atrasadas  van  a  ser  el  campo  de  lucha  de 
las  dos  tendencias  opuestas;  el  comunismo  va  a  tratar  de  hacer  de  nues¬ 
tros  pueblos  ignorantes,  masas  al  servicio  de  intereses  internacionales. 
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Alas  masas  gregarias  solo  se  puede  oponer  el  pueblo  líbre  y  conscien¬ 
te.  Para  construir  la  democracia  real  con  nuestro  elemento  humano 
todavía  en  gran  parte  amorfo  hace  falta  convertirlo  en  un  pueblo  digno 
de  este  nombre. 

Pueblo  denota  la  multitud  consciente  de  sus  deberes  y  destinos  y  or¬ 
ganizada  en  un  cuerpo  social. 

Para  salvar  la  democracia  y  la  civilización  no  queda  más  remedio  que 
oponer  un  dique  a  la  marea  creciente  de  las  masas  y  devolver  a  los  hom¬ 
bres,  a  las  clases  populares,  la  conciencia  de  su  dignidad  y  de  sus  res¬ 
ponsabilidades. 

Esa  es  la  cuestión  de  ser  o  no  ser  de  nuestra  sociedad  actual.  Allí  es 
donde  se  va  a  decidir  el  futuro  de  la  civilización  y  los  problemas  de  la  paz 
y  de  la  guerra. 

Al  oír  el  último  mensaje  de  Navidad  de  Pío  XII,  el  piloto  insomne 
de  la  humanidad,  el  que  aún  desoído,  no  deja  de  anunciar  la  verdad  a  los 
hombres  y  de  señalar  las  rutas  desiertas  de  la  paz. . .  talvez  muchos  hom¬ 
bres  movieron  indiferentes  la  cabeza.  ¿A  qué  viene  hablar  del  contraste 
de  pueblo  y  de  masa,  cuando  empieza  a  amanecer  la  paz  sobre  el  mundo? 
¿Qué  relación  puede  esto  tener  con  los  problemas  de  la  post-guerra  y  con 
la  organización  de  las  democracias...? 

En  sus  palabras  vibra  el  eco  de  la  sabiduría  milenaria  y  de  la  ins¬ 
piración  divina. . .  La  verdadera  democracia  que  salve  a  la  humanidad  de 
los  conflictos  que  amenazan  su  existencia  mism^  no  puede  edificarse  si¬ 
no  sobre  un  pueblo  compuesto  de  verdaderos  ciudadanos,  es  decir  de  per¬ 
sonas  que  sean  verdaderamente  seres  racionales  y  libres  y  no  grey  emo¬ 
tiva  que  siga  ciegamente  los  jefes  que  la  subyugan  con  falsos  ideales  y  con 
palabras  vacías  y  sonoras. 

La  palabra  misma  de  democracia  se  ha  convertido  en  el  trapo  de  co¬ 
lores  que  agitan  las  tendencias  más  opuestas  para  conquistar  adeptos.  La 
demagogia  revolucionaria  y  tiránica  quiere  cubrirse  con  esa  piel  de  oveja, 
y  el  totalitarismo  socialista  trata  de  ocultar  bajo  ese  nombre  sus  verdade¬ 
ras  intenciones... 

Todos  los  errores  quieren  explotar  los  instintos  ciegos  de  las  masas, 
las  energías  elementales  que  duermen  en  el  fondo  de  los  grupos  humanos 
para  convertirlas  en  fuerzas  de  destrucción. 

Sólo  hay  una  doctrina  que  salvaguarda  las  bases  esenciales  de  la  de¬ 
mocracia  porque  pone  como  fundamento  la  dignidad  y  la  independencia 
de  ¡a  persona  humana  y  su  responsabilidad. 

Sólo  el  cristianismo  hacq  de  los  hombres  un  pueblo  elegido,  y  de  la 
sociedad  una  comunidad  al  servicio  de  los  destinos  temporales  y  ultrate- 
rrenos  de  los  hombres,  es  decir  una  perfecta  democracia. 
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En  nuestro  país  en  donde  gran  parte  de  los  habitantes  no  tiene  la  cul¬ 
tura  elemental;  en  donde  el  civismo  es  virtud  rara  en  todas  las  cla¬ 
ses  sociales,  en  donde  la  mayoría  de  los  habitantes  no  tienen  el  nivel  de 
vida  digno  de  un  hombre,  hay  un  terreno  admirablemente  abonado  para 
hacer  brotar  los  instintos  destructores  de  las  masas  y  lanzarlos  a  arra¬ 
sar  lo  poco  que  hay  construido  de  civilización.  Sobre  la  miseria  de  nues¬ 
tras  gentes  se  ha  hecho  mucha  demagogia  y  hay  agitadores  empeñados  in¬ 
cansablemente  en  la  labor  de  desencadenar  todas  esas  fuerzas  ciegas. 

No  han  surgido  en  cambio  los  jefes  sociales  para  el  pueblo.  Hace 
falta  que  surjan  los  artífices  de  la  colectividad,  los  que  plasmen  el  barro 
e  imitando  al  Creador  le  infundan  el  soplo  del  espíritu.  Es  necesario  que 
haya  quienes  pospongan  los  intereses  egoístas  por  justificados  que  sean 
y  orienten  el  dinamismo  innato  de  la  sociedad  hacia  realizaciones  cons¬ 
tructivas. 

Para  nosotros  hay  también  un  problema  de  ser  o  no  ser,  de  construir 
y  perfeccionar  una  democracia  cristiana  o  de  sucumbir  en  el  caos  de  la 
demagogia  y  parar  en  la  peor  de  las  esclavitudes,  la  del  materialismo 
económico. 

Todo  el  problema  se  centra  en  hacer  un  pueblo  digno  de  vivir  como 
tal,  de  lo  que  muchas  veces  no  es  más  que  rebaño  humano. 

Hace  falta  educar  a  nuestras  gentes  altas  y  bajas  en  la  conciencia  de 
su  dignidad  de  hombres  y  de  hijos  de  Dios  para  que  no  la  vendan  por  un 
plato  de  lentejas. 

Hace  falta  dar  cultura  a  todas  nuestras  clases  sociales  para  que  se  pon¬ 
gan  en  contacto  con  los  valores  intelectuales  y  encuentren  otros  centros  de 
interés  distintos  del  alcohol  y  del  vicio. 

Es  necesario  crear  un  sentido  de  justicia  social  en  las  clases  altas  para 
que  no  crean  que  a  ellas  solas  todo  les  está  debido  y  para  que  sepan  acep¬ 
tar  la  democracia  económica  como  una  repartición  mejor  de  las  riquezas. 

Es  necesario  crear  un  nivel  de  vida  a  nuestras  clases  populares  que 
les  permita  en  lo  económico  vivir  con  holgura;  encontrar  en  el  trabajo 
una  redención  y  no  una  perpetua  esclavitud. 

Es  indispensable  desarrollar  el  esfuerzo  y  la  colaboración  a  través 
de  asociaciones  y  de  cooperativas  que  desarrollen  el  sentido  social  de 
solidaridad. 

Solo  así  podremos  afrontar  victoriosamente  los  problemas  de  la  paz 
que  para  nosotros  son  de  mucha  mayor  incertidumbre  que  los  problemas 
de  la  guerra. 

Solo  así  podremos  evitar  que  la  rebelión  de  nuestras  masas  populares 
se  haga  a  remolque  de  corrientes  demagógicas  disolventes  que  llevan  a  la 
esclavitud. 

Solo  así  podremos  vivir  libres  bajo  el  sol  de  la  democracia. 


La  paz  cristiana 

Discurso  leído  por  Rafael  Maya  en  la  sesión  académica 
de  la  Universidad  J averi  ana,  celebrada  en  el  teatro  Colombia . 

EL  ilustre  rector  de  la  Universidad  Javeriana  ha  querido  que  yo  diga 
algunas  palabras  en  este  acto  destinado  a  celebrar  el  advenimiento 
de  la  paz,  y  lo  bago  con  mucho  gusto.  La  paz  ha  venido  al  mundo, 
efectivamente,  si  por  paz  entendemos  el  hecho  material  de  haber  cesado 
las  hostilidades,  lo  que  constituye  por  sí  solo  un  gran  beneficio.  Pero  si 
por  paz  entendemos,  según  San  Agustín,  la  tranquilidad  del  orden,  no 
hay  paz  en  el  mundo  todavía,  no  puede  haberla  en  muchos  años,  porque 
al  desorden  de  la  acción  armada,  al  desorden  de  las  ciudades  destruidas, 
de  los  pueblos  arruinados  y  de  los  campos  barridos  por  el  soplo  de  la 
metralla,  sucede  siempre  otra  clase  de  desorden,  caracterizado  por  la 
confusión  de  los  escombros,  la  desorganización  de  los  gobiernos,  el  caos 
de  las  conciencias  y  todos  esos  tremendos  fermentos  de  odio,  de  venganza 
y  de  represalia  que  son  el  saldo  inevitable  de  las  contiendas  humanas. 
La  organización  posterior  a  la  guerra  es  mil  veces  más  difícil,  dispen¬ 
diosa  y  heroica,  porque  implica  una  doble  faena:  reparar,  por  una  parte 
y  crear,  por  otra;  y  crear  no  de  cualquier  manera,  sino  con  medios  exi1- 
guos,  sacando  recursos  de  la  propia  desolación,  aprovechando  la  expe¬ 
riencia  pasada  ya  para  fortalecer  los  medios  de  defensa  o  para  anular 
las  posibles  causas  de  una  nueva  guerra,  pero  siempre  con  el  sordo  pre¬ 
sentimiento  de  que  todo  aquello  no  será  sino  temporal  y  transitorio,  mien¬ 
tras  vuelve  a  encenderse  la  hoguera  y  a  repetirse  los  episodios  de  ex¬ 
terminio. 

Porque  las  guerras,  y  es  esta  la  verdad  más  trágica  de  la  historia, 
son  fatales.  Justas  o  injustas,  con  razón  o  sin  ella,  motivadas  por  causas 
grandes  y  nobles  o  bien  reconociendo  como  origen  las  rivalidades  y  so¬ 
berbia  de  las  naciones,  ello  es  que  las  luchas  sangrientas  forman  parte 
esencial  de  la  historia  del  hombre  sobre  la  tierra,  como  la  creación  de 
las  culturas,  los  ciclos  filosóficos  y  artísticos,  la  perpetua  evolución  de 
la  ciencia  y  el  nacer  y  morir  de  las  generaciones  humanas.  Con  la  diferen¬ 
cia  de  que  todos  los  fenómenos  de  la  inteligencia  que  van  marcando  el 
tránsito  del  hombre  por  esta  esfera  de  luz  y  sombra,  tienen  su  explica¬ 
ción  en  el  hombre  mismo  y  en  las  supremas  fuentes  de  la  vida.  Y  no  sólo 
explican  al  hombre,  sino  que  lo  engrandecen  y  superan.  Con  la  guerra 
ocurre  lo  contrario.  Cualquier  explicación  que  se  quiera  dar  de  este  fe¬ 
nómeno  es  tan  absurda  como  el  fenómeno  mismo,  que  implica  la  más 
loca  subversión  de  todos  los  valores  vitales  y  que  hace  aparecer  al  hom¬ 
bre  amando  su  propio  mal  y  destrucción,  posición  que  se  opone  a  todas 
las  leyes  del  universo  y  contraría  la  más  elemental  lógica  de  la  existencia. 
La  vida  enemiga  de  la  vida,  es  una  de  las  contradicciones  más  inexplica¬ 
bles  del  mundo.  Es  cierto  que  las  fuerzas  creadoras  del  hombre  y  del 
universo  son  inagotables,  que  nada  se  destruye  totalmente,  sino  que  se 
tras  forma,  y  que  la  muerte  no  existe  sino  como  fenómeno  particular, 
pero  no  como  calamidad  cósmica,  puesto  que  lo  positivo  es  la  vida,  la' 
cual  no  sería  posible  si  no  existiera  el  fenómeno  contrario;  pero  esta 
consideración  no  disminuye  en  nada  la  gravedad  de  las  guerras,  que  ven- 
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drían  a  convertirse  así,  lo  que  es  un  resultado  mucho  peor,  en  un  juego 
trágico  de  niños  bárbaros  que  crean  y  destruyen  con  igual  despreocupa¬ 
ción,  con  la  circunstancia  de  que  no  hay  equivalencia  entre  las  dos  accio¬ 
nes,  pues  se  acaba  en  un  día  con  lo  que  ha  costado  milenios  de  fatiga,  cons¬ 
tancia  y  reflexión.  Las  guerras,  vuelvo  a  insinuarlo,  carecen  de  explica¬ 
ción  dentro  de  lo  humano,  y  es  necesario  explicarlas  con  el  criterio  que 
les  aplicó  José  de  Maistre,  al  afirmar  que  era  Dios  el  único  autor  de 
ellas,  en  el  sentido  de  considerarlas  como  castigos  colectivos,  como  gran¬ 
des  y  terribles  avisos  de  la  Providencia  Divina  o  como  escuelas  de  ex¬ 
piación  para  la  raza  humana.  Solo  así  se  aclara  el  gran  misterio  de  la 
guerra.  La  sociología  cristiana  comprende  claramente  que,  debajo  de  las 
causas  aparentes  de  las  contiendas  armadas  — competencia  económica  en¬ 
tre  los  pueblos,  imperialismos  desatentados,  vigencia  y  rivalidad  de  doc¬ 
trinas  políticas,  etc. —  hay  siempre  un  factor  moral  que  las  determina  en 
último  análisis,  y  que  consiste  en  el  mayor  o  menor  alejamiento  de  Dios, 
verdadero  Príncipe  de  la  historia  y  Maestro  de  los  siglos. 

Pero,  dentro  de  un  criterio  absolutamente  humano,  ¿hallará  el  hom¬ 
bre  remedios  para  el  mal  de  la  guerra,  o,  por  lo  menos,  para  morigerar 
sus  desastrosos  efectos  o  hacerlas  menos  frecuentes?  Se  habla  de  la  cul¬ 
tura  como  medio  para  lograr  tan  saludables  resultados,  pero  eso  es  una 
ilusión.  Son  los  pueblos  más  cultos  de  la  tierra  los  promotores  del  suceso 
bélico,  y  la  historia  actual  nos  enseña  que  precisamente  allí  donde  abun¬ 
dan  los  sabios  y  menudean  los  técnicos,  se  multiplican  al  mismo  tiempo 
los  medios  de  destrucción  y  se  intensifican  los  métodos  de  la  barbarie. 
No.  La  cultura  ni  dulcifica  al  hombre,  ni  domestica  los  instintos  de  la  ( 
iiera  humana.  Los  laboratorios  suelen  ser  oficinas  de  la  muerte  antes  que 
incubadores  de  la  existencia,  y  las  mismas  ideas  parece  que  tuvieran  cier¬ 
to  poder  explosivo,  por  más  que  hayan  sido  engendradas  en  el  silencio 
ae  las  bibliotecas  y  por  verdaderos  cenobitas  de  la  reflexión.  Sería  curio¬ 
so  estudiar  en  cuánto  han  contribuido  los  sistemas  filosóficos  a  que  los 
hombres  se  despedacen  en  los  campos  de  batalla.  ¡Qué  digo!  Si  hasta  los 
poemas,  hasta  las  combinaciones  armónicas  de  silabas  musicales  han 
dado  origen  a  la  sangre  y  ul  fuego.  Los  llamados  adelantos  de  la  ciencia 
más  han  contribuido  a  la  destrucción  de  la  raza  humana  que  a  su  super¬ 
vivencia,  prosperidad  y  salud.  Por  una  medicina  que  se  inventa  o  se  des¬ 
cubre,  aparecen  centenares  de  agentes  mortíferos  que  vienen  a  hacei  nu¬ 
gatoria  aquella  buena  obra.  No  hay  comparación  entre  los  instrumentos 
de  que  se  vale  la  ciencia  para  investigar  las  causas  de  la  vida,  y  el  nú¬ 
mero  fantástico  de  que  se  sirve  para  aniquilarla.  Por  un  microscopio  se 
multiplican  las  armas  de  largo  alcance  y  de  matemática  exactitud.  Los 
arados  que  surcan  la  tierra  son  incomparablemente  menores  que  aquellos 
instrumentos  que  la  arrasan  y  esterilizan.  Del  Renacimiento  pai  a.  acá  el 
hombre  ha  venido  haciendo  constantes  aplicaciones  de  los  principios  teó¬ 
ricos  descubiertos  por  el  pensamiento  especulativo,  y  estas  aplicaciones 
han  tenido,  como  principal  objeto,  destruir  la  vida  sobre  el  planeta.  En 
el  siglo  pasado  tuvo  la  humanidad  un  momento  de  ilusión  en  la  futura 
gloria  de  sus  destinos,  ai  crearse  el  mito  de  la  ciencia  salvadora,  mito  que 
Renán  exaltó  con  todo  el  poder  avasallante  de  su  estilo  para  que  reempla¬ 
zará  a  las  viejas  creencias  religiosas  que  habían  constituido  la  realidad 
de  la  historia;  y  apenas  transcurridos  unos  pocos  años,  en  Francia  misma 
se  proclamó  la  bancarrota  de  aquel  utópico  evangelio.  La  ciencia  se  volvio 
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contra  el  hombre.  Las  primeras  experiencias  físicas  y  químicas  realiza¬ 
das  en  los  laboratorios,  cuando  el  auge  de  la  ciencia  experimental  de  que 
fue  apóstol  Claudio  Bernard,  hicieron  creer  al  hombre  que  llegaba  para 
la  humanidad  el  reinado  de  los  siglos  de  oro.  Funesto  engaño.  Lo  mismo 
sucedió  con  el  grandioso  desarrollo  de  las  ciencias  matemáticas  y  de  la 
técnica  científica,  disciplinas  que  parecían  indicadas  para  hacer  del 
cálculo,  del  comercio,  de  la  industria,  poderosos  auxiliares  de  la  inteli¬ 
gencia  humana  y  factores  decisivos  del  progreso  universal.  Pasajera  ilu¬ 
sión,  nada  más.  Todo  ello  se  aplicó  casi  exclusivamente  a  la  guerra.  Hoy 
suscita  una  leve  sonrisa  el  pindárico  entusiasmo  con  que  el  poeta  Quin¬ 
tana,  por  ejemplo,  cantó  la  vacuna  y  sus  posibles  beneficios,  invento  que, 
secundado  poi  el  amor  a  la  libertad,  el  predominio  de  la  razón  humana 
y  las  nuevas  adquisiciones  de  la  ciencia,  convertiría  la  tierra  en  un  Edén 
pacífico,  mucho  más  real  y  próspero  que  aquel  jardín  bíblico,  en  que  no 
creía  Quintana,  o  mejor  dicho,  en  el  que  sí  creía,  pero  nada  más  que 
para  justificar  las  palabras  de  la  serpiente,  que  el  gran  poeta  se  encarga¬ 
ría  de  repetir  unos  cuantos  siglos  después,  como  empresario  de  la  misma 
idea  de  destronar  a  Dios  a  nombre  de  la  razón.  Si  hoy  viviera  el  gran 
poeta  español,  y  si  hubiese  sido  nombrado  corresponsal  de  guerra,  ya  ha¬ 
bría  visto  cómo  era  de  ilusoria  su  creencia  en  el  progreso  científico  del 
mundo.  La  humanidad,  pues,  es  contienda  y  guerra  por  todas  partes  y  en 
todos  los  tiempos,  y  la  muerte  es  el  genio  fúnebre  de  la  historia,  sentado 
bajo  el  umbral  de  los  siglos. 

Ni  la  ciencia  ni  la  cultura  pueden  preservar  a  la  humanidad  de  las 
guerras,  porque  ciencia  y  cultura  son  causa  de  la  soberbia  del  hombre, 
cuando  no  se  hallan  sometidas  al  blanco  influjo  de  la  filosofía  cristiana. 
No  es  el  hombre  sabio,  no  es  el  hombre  culto,  aquel  que  puede  impedir  en 
adelante  el  derramamiento  de  sangre.  Es  el  hombre  bueno.  Y  aquí  surge 
el  aspecto  moral  de  la  cuestión.  Hay  una  especie  de  bondad  laica,  pudié¬ 
ramos  decir,  que  adopta  varios  nombres  en  el  comercio  social,  tales  como 
filantropía,  humanitarismo,  etc.  nombres  que  no  hacen  sino  disimular  la 
entraña  del  egoísmo,  latente  siempre  en  el  fondo  de  esas  seudo-virtudes 
políticas  cuyo  ejercicio  no  deja  de  proporcionar  bienes,  en  algunas  ocasio¬ 
nes,  pero  siempre  que  en  su  camino  no  se  interpongan  los  intereses  y 
parcialidades;  mas  no  es  esta  bondad  la  llamada  a  dulcificar  las  costuní- 
bi  es  humanas,  y  a  hacer  posible  una  paz  estable,  sino  la  otra,  la  verdadera, 
la  evangélica,  la  que  no  se  funda  en  utilitarismos  humanos  sino  en  ese 
divino  desinterés  del  sacrificio,  de  la  abnegación,  del  heroísmo,  que  son 
virtudes  fecundas  y  creadoras,  como  que  son  las  que  han  fundado  la  ci¬ 
vilización  cristiana  en  el  mundo.  El  evangelio  de  Cristo  no  es  sólo  un 
tratado  de  moral,  sino  un  compendio  de  política  y  un  manual  de  sociolo- 
gia.  Si  enseña  a  hacerle  violencia  al  reino  del  cielo  por  una  parte,  tam¬ 
bién  indica  la  manera  de  conquistar  el  de  la  tierra;  y  si  instruye  acerca 
del  gobierno  de  Dios,  ilustra  también  sobre  el  manejo  de  los  hombres. 
En  el  evangelio  se  sientan  los  principios  de  la  paz  universal,  fundados* 
en  bases  mucho  más  reales  que  las  que  pretenden  fundamentar  la  utopía 
de  Kant.  Esos  principios  tienen  como  sostén  las  virtudes  cristianas,  prin¬ 
cipalmente  aquellas  que  puso  Cristo  como  piedra  angular  del  edificio  de 
su  doctrina,  tales  como  la  caridad  y  el  espíritu  fraternal,  la  igualdad  en- 
tre  los  hombres  y  el  socorro  mutuo  en  las  necesidades  de  la  vida.  La 
práctica  de  este  código  de  cooperación  evangélica  sí  puede  alejar  el  es- 
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pectro  de  las  guerras,  que  siempre  son  consecuencia  de  los  vicios,  mejor 
diré  crímenes,  opuestos  a  esas  virtudes:  el  feroz  egoísmo,  el  odio  venga¬ 
tivo,  la  soberbia  sin  entrañas,  la  competencia  desalmada  en  todos  los  ór¬ 
denes  de  la  vida  y  el  prurito  de  superioridad,  que  reduce  a  escarnio  aque¬ 
lla  hermosísima  y  sapientísima  sentencia,  que  clausura  la  edad  pagana  e 
inicia  los  siglos  regentados  por  la  Cruz:  Hombres ,  todos  vosotros  sois  her¬ 
manos.  Esta  doctrina  tiene  la  seguridad  de  la  palabra  divina,  y  es  a  modo 
de  escritura  pública  que  fue  firmada  con  sangre  sobre  una  roca  de  Judea, 
constituyéndose  una  misma  persona  como  testigo,  finca  y  garantía  de  esta 
divina  prestación.  El  Evangelio  es  el  olivo  que  nació  sobre  la  roca  del 
Calvario.  Y  solo  la  cultura  cristiana  puede  hacer  que  la  savia  de  aquel 
árbol  milagroso  se  comunique  al  árbol  de  las  razas  humanas  para  que  del 
sorprendente  injerto  nazcan  y  maduren  ios  frutos  de  la  paz  ventuiosa. 

El  problema  del  mundo  que  nace  debe  ser,  pues,  educar,  más  que 
instruir  j  pero  educar  de  acuerdo  con  el  Evangelio  y  con  los  dictámenes 
de  la  filosofía  cristiana.  Cultura  religiosa,  en  una  palabra.  De  unos  siglos 
a  esta  parte,  posiblemente  desde  el  Renacimiento,  estamos  asistiendo  a 
una  total  desintegración  de  la  persona  humana,  que  era  antes  armonía 
magnífica  y  concordia  fecunda  de  todo  su  ser.  La  razón  reclamó  su  au¬ 
tonomía,  y  siguió  independientemente  su  camino  glorioso  de  conquistas 
y  prerrogativas,  con  mengua  del  sentimiento  y  de  la  sensibilidad,  que  que¬ 
daron  relegados  a  facultades  simplemente  ornamentales  de  la  criatura 
racional,  si  se  me  permite  la  expresión.  Vino  el  desequilibrio  inevitable, 
tanto  en  el  hombre  como  en  la  historia.  Un  cerebro  gigante  y  un  corazón 
pequeño,  podría  definirse  al  hombre  contemporáneo.  Un  exceso  de  pen¬ 
samiento  y  un  mínimum  de  sensibilidad  podría  ser  la  síntesis  de  la  his¬ 
toria  moderna.  Delirio  de  la  inteligencia,  balbuceo  del  sentimiento,  es  lo 
que  advertimos  por  todas  partes.  Imperio  del  orgullo  y  menosprecio  de 
la  piedad,  es  el  espectáculo  diario.  Predominio  de  la  ambición  y  repug- 
nacia  por  la  humildad  cristiana,  es  el  episodio  de  cada  hora.  No  habrá 
paz  del  hombre  para  consigo  mismo  y,  por  consiguiente,  para  con  sus  se¬ 
mejantes,  mientras  no  vuelva  a  restablecerse  el  equilibrio  de  la  criatura 
humana,  es  decir,  en  tanto  que  el  sentimiento,  como  función  esencial  del 
hombre  culto,  no  vuelva  a  compartir  el  podeno  con  la  razón  y  la  inteli¬ 
gencia.  Y  como  la  mayor  parte  de  la  doctrina  evangélica  y  de  la  moral 
cristiana  depende  del  sentimiento,  ya  que  Cristo  erigió  la  bondad  en  con¬ 
dición  indispensable  para  participar  de  su  Reino,  síguese  que  mientras 
la  cultura  humana  no  se  cristianice  esencialmente,  mientras  la  inteligen¬ 
cia  del  hombre  no  reciba  los  benéficos  impulsos  de  la  piedad,  y  mientras 
el  orgullo  de  las  razas  no  esté  atemperado  por  el  sentimiento  de  la  igual¬ 
dad  fundamental  de  las  almas,  y  la  ambición  no  ceda  ante  los  imperativos 
de  la  caridad,  no  habrá  paz  en  el  mundo  y  las  bocas  de  los  cañones  es¬ 
tarán  listas  para  traducir  en  episodios  de  ruina  el  trágico  drama  de  la 
conciencia  humana  anarquizada»  Reintegremos  al  hombre  a  su  primitiva 
unidad.  Que  la  bestia  mire  con  respeto  al  ángel,  y  que  el  ángel  mire  con 
piedad  a  la  bestia,  y  cada  hombre  llevará  en  sí  mismo  la  paz,  que  es  lo 
importante,  y  llevándola  en  si  mismo,  sabra  traspasar  sus  efectos  a  la 
sociedad  de  que  forma  parte,  y  una  vez  pacificada  la  sociedad,  comen¬ 
zará  la  verdadera  época  de  ventura  para  el  mundo.  fVXil  veces  bendita  la 
Universidad  Javeriana  que  contribuye,  por  medio  de  la  educación  cris¬ 
tiana  al  feliz  advenimiento  de  esa  edad  de  oro. 


La  organización  de  la  justicia 
internacional  en  la  postguerra 

por  Camilo  de  Brigard  Silva 

LA  realización  de  un  sistema  de  justicia  internacional  en  la  post¬ 
guerra,  ha  sido,  como  es  natural,  una  de  las  materias  que  ha  ocupa¬ 
do  un  primer  plano  en  la  discusión  de  los  proyectos  formulados  para 
la  organización  de  la  paz.  En  su  estudio  han  intervenido  eminentes  juris^ 
tas  y  profesores  de  derecho  internacional  de  numerosas  naciones  y  es  in¬ 
teresante  por  este  motivo  conocer  las  diversas  conclusiones  a  que  ellos 
han  llegado. 

Hasta  el  año  de  1939  existían  dos  organismos  de  carácter  internacio¬ 
nal  encargados  de  administrar  justicia.  Uno,  la  Corte  Permanente  de  Ar¬ 
bitraje,  instituida  por  las  conferencias  de  La  Haya  de  1899  y  1907  y  el 
otro,  la  Corte  Permanente  de  Justicia  Internacional,  organizada  el  año 
de  1920,  en  desarrollo  del  articulo  14  del  Tratado  de  Versalles. 

La  Corte  de  Arbitraje,  a  pesar  de  su  nombre,  no  era  en  realidad  un 
organismo  permanente.  .Los  estados  qué,  hacían  parte  de  su  organización 
designaban  cuatro  personas,  de  reconocida  competencia  y  honorabilidad, 
que  eran  inscritas  en  las  listas  de  árbitros  del  tribunal.  Caso  de  surgir 
una  diferencia  entre  dos  países,  si  estaban  de  acuerdo  en  definirla  por  el 
sistema  de  arbitramento,  podrían  escoger  de  esa  lista  los  jueces  o  árbitros 
cjue  debían  decidir  del  conflicto.  Desde  su  establecimiento  hasta  antes  de 
estallar  la  guerra,  fueron  resueltos  por  el  sistema  de  tribunales  ad-hoc, 
formados  de  la  lista  de  la  Corte,  alrededor  de  21  casos;  pero  desde  la 
organización  del  Tribunal  Permanente  de  Justicia  de  La  Haya,  la  crea¬ 
ción  de  tribunales  ad-hoc,  se  hizo  menos  frecuente. 

La  Corte  de  Justicia  Permanente,  organizada  como  ya  se  dijo,  el  año 
de  1920  e  inaugurada  en  La  Haya  el  15  de  febrero  de  1922,  constituyó  uno 
de  los  esfuerzos  más  importantes  realizados  en  el  presente  siglo  para 
buscar  soluciones  pacíficas  a  los  conflictos  internacionales.  En  la  cláusula 
14  del  Tratado  de  Versalles  se  había  previsto  que  el  Consejo  de  la  Socie¬ 
dad  de  las  Naciones,  quedaría  encargado  de  preparar  un  proyecto  de  tri¬ 
bunal  permanente  de  justicia  internacional. 

Después  de  largas  y  laboriosas  deliberaciones  se  logró  llegar  a  un 
acuerdo  entre  las  diversas  potencias  interesadas  y  el  estatuto  de  la  Corte 
fue  aceptado  inicialmente  por  45  naciones,  habiéndose  elevado  posterior¬ 
mente  las  adhesiones  a  51. 

No  puede  afirmarse  que  el  estatuto  de  la  Corte  fuese  una  obra  per¬ 
fecta,  ni  realizara  todos  los  anhelos  que  en  esta  materia  ha  abrigado  la 
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humanidad.  Sinembargo,  durante  sus  17  años  de  existencia,  presto  ser¬ 
vicios  notables  a  la  causa  de  la  paz  y  solucionó  muchas  diferencias  que 
hubieran  podido  crear  situaciones  conflictivas  entre  las  naciones. 

La  Corte  estaba  constituida  primitivamente  por  once  jueces  princi¬ 
pales  y  cuatro  suplentes,  los  cuales  fueron  aumentados  posteriormente, 

el  año  de  1930,  a  15.  ^ 

Tales  jueces,  de  acuerdo  con  el  artículo  2”  de  su  estatuto,  debían  ser 
elegidos  sin  atender  a  su  nacionalidad,  entre  personas  que  gozaran  de  la 
más  alta  consideración  moral  y  reunieran  las  condiciones  requeridas  pa¬ 
ra  el  ejercicio,  en  sus  respectivos  países,  de  las  más  altas  funciones  ju¬ 
diciales  o  fueran  jurisconsultos  de  notoria  competencia  en  materia  de  de¬ 
recho  internacional. 

Cabe  aquí  hacer  un  paréntesis,  para  recordar  que  nuestro^  eminente 
compatriota  el  doctor  Francisco  José  Urrutia,  ocupó,  desde  el  ano  de  1*51 
hasta  1939,  el  alto  puesto  de,  magistrado  de  la  Corte  de  La  Haya,  posición 
en  que  honró  el  nombre  de  Colombia,  por  sus  vastos  conocimientos  y  su 
singular  competencia  en  la  ciencia  del  derecho  inteinaciona  . 

La  elección  de  los  miembros  de  la  Corte  era  verificada  para  un  pe¬ 
ríodo  de  nueve  años,  por  la  asamblea  y  el  consejo  de  la  Sociedad  de  las 
Naciones,  de  candidatos  presentados  por  los  grupos  nacionales  de  la  Cor¬ 
te  de  Arbitraje. 

Como  era  natural  los  asuntos  de  competencia  de  la  Corte,  motivaron 
largas  discusiones  entre  los  redactores  del  estatuto  y  principalmente  e 
punto  de  si  su  jurisdicción  debería  ser  obligatoria  o  simplemente  voluntaria. 

Se  estableció,  en  primer  lugar,  que  solo  los  miembros  de  la  Sociedad 
de  las  Naciones  estaban  calificados  para  comparecer  ante  la  Corte,  bu 
competencia,  de  acuerdo  con  el  artículo  36  del  estatuto,  se  extendía  a  to¬ 
das  o  algunas  de  las  desavenencias  de  orden  jurídico,  que  versaran  so¬ 
bre  los  siguientes  puntos:  a)  La  interpretación  de  un  tratado;  b)  lodo 
punto  de  derecho  internacional;  c)  La  efectividad  de  todo  hecio  que,  si 
fuese  establecido,  constituiría  la  violación  de  un  compromiso  internacio¬ 
nal;  d)  La  naturaleza  o  el  alcance  de  la  reparación  debida  por  la  ruptura 
de  un  compromiso  internacional. 


Durante  el  funcionamiento  de  la  Corte,  47  naciones  aceptaron  su 
jurisdicción,  con  diversas  reservas  y  actualmente  29  declaraciones  de  es¬ 
ta  clase  se  hallan  en  vigencia.  Además  muchos  estados  en  mas  de  500 
tratados,  consagraron  cláusulas  especiales  en  las  cuales  se  ad  p 

ciertos  asuntos  especiales  la  jurisdicción  de  ese  tribunal. 

No  obstante  las  numerosas  naciones  que  se  adhirieron  al  estatuto  y 
los  tratados  en  que  se  admitió  su  jurisdicción  para  ciertos  casos  desde  el 
año  de  1932  hasta  1940,  solo  conoció  la  corte  de  65  litigios  y  dicto  32  sen- 
tencias  y  26  avisos  consultivos.  Aun  cuando  estas  sentencias,  desde  el  pu  ¬ 
to  de  vista  del  derecho  internacional  revisten  la  mayor  >™P°";  «s_ 
interesante  observar  que,  durante  el  mismo  P^mdo  mas  de  50.000  chspu 
tas  internacionales  fueron  resueltas  por  tribunales  ad-hoc,  lo  que  demucs 
tra  que  la  Corte  no  tuvo  la  influencia,  ni  adquirió  el  desarrollo  que  nor¬ 
malmente  habían  previsto  sus  iniciadores. 

Al  estallar  el  presente  conflicto  mundial,  invadida  Holanda  por  Ale- 
manía  y  desintegrada  la  Sociedad  de  las  Naciones,  la  Corte  de  hecho  ceso 
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en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  aun  cuando  teóricamente  se  mantuvo 
su  estructura  y  se  prorrogó  el  período  de  sus  jueces,  que  de  acuerdo  con 
los  estatutos  debían  cesar  en  sus  funciones  el  año  de  1940. 

Las  mismas  circunstancias  de  la  guerra  llevaron  a  las  naciones  demo¬ 
cráticas  al  convencimiento  que  cualquier  plan  futuro  para  la  organización 
de  una  paz  estable,  debería  prever  el  establecimiento  de  un  tribunal  de 
justicia  internacional.  La  Cámara  de  Delegados  de  la  Asociación  Ameri¬ 
cana  de  Abogados  adoptó,  en  el  mes  de  marzo  de  1943,  una  moción  en 
virtud  de  la  cual  se  solicitó  de  la  sección  de  derecho  comparado  e  inter¬ 
nacional  de  la  Asociación,  la  preparación  de  un  estudio  sobre  un  sistema 
judicial  de  cortes  internacionales  permanentes  que  proveyeran  a  la  admi¬ 
nistración  de  justicia  en  forma  continua  y  accesible  a  todos  los  interesados. 

En  Londres  el  mismo  año,  por  iniciativa  del  gobierno  británico,  se 
constituyó  un  comité,  integrado  por  expertos  de  las  naciones  aliadas  y  bajo 
la  presidencia  de  Sir  William  Walking,  para  considerar  los  asuntos  rela¬ 
cionados  con  la  Corte  Permanente  de  Justicia  Internacional.  Participa¬ 
ron  en  las  discusiones  de  ese  comité,  jurisconsultos  de  Inglaterra,  Bélgica, 
Canadá,  Checoeslovaquia,  Francia,  Grecia,  Luxemburgo,  Holanda,  Nue¬ 
va  Zelandia,  Noruega,  y  Polonia. 

Me  propongo  resumir  aquí  en  forma  sintética  las  conclusiones  a  que 
llegaron  tales  comités,  porque  ellas  demuestran  hasta  cierto  punto,  una 
absoluta  disparidad  de  criterios,  entre  las  opiniones  norteamericanas  y 
lo  que  pudiera  llamarse  concepción  europea,  en  esta  trascendental  mate¬ 
ria  de  la  organización  de  justicia  internacional. 

Coinciden  esas  conclusiones  en  que  se  debe  mantener,  en  forma  ge¬ 
neral,  la  estructura  de  la  actual  corte,  por  haberse  demostrado  que  su  es¬ 
tatuto  ha  funcionado  en  forma  satisfactoria.  Existen  además  otras  consi¬ 
deraciones  que  indican  la  conveniencia  de  no  desvincular  el  nuevo  orga¬ 
nismo  del  creado  en  1922.  La  primera  de  ellas,  es  la  tradición  jurídica 
creada  en  sus  dieciocho  años  de  existencia,  que  constituye  un  inestimable 
aporte  a  la  jurisprudencia  del  derecho  internacional.  Además,  como  dejo 
apuntado  antes,  más  de  509  tratados,  la  mayoría  de  ellos  vigentes,  admiten 
la  jurisdicción  de  la  Corte  de  La  Playa;  si  este  organismo  desapareciera 
totalmente  para  ser  reemplazado  por  otro,  este  valioso  y  persistente  es¬ 
fuerzo  de  más  de  tres  lustros,  realizado  por  todos  los  países  del  mundo 
para  buscar  una  solución  pacífica  de  sus  conflictos  dentro  de  las  normas 
del  derecho,  quedaría  totalmente  anulado.  . 

Sinembargo  el  estatuto  de  1920,  requiere  hoy  día  doblemente,  sustan¬ 
ciales  modificaciones.  En  él  se  preveía  que  los  miembros  de  la  Corte  de¬ 
berían  ser  elegidos  por  la  asamblea  y  el  Consejo  de  la  Sociedad  de  las  Na¬ 
ciones;  desaparecido  este  organismo  internacional,  es  indispensable  bus¬ 
car  otros  medios  para  la  escogencia*de  los  jueces. 

En  el  plan  Dumbarton  Oaks,  que  actualmente  se  discute  en  la  ciudad 
de  San  Francisco,  se  prevé  la  organización  de  una  Corte  de  Justicia  In¬ 
ternacional,  que  debe  constituir  el  principal  órgano  de  la  asociación.  El 
estatuto  de  la  Corte  de  Justicia  Internacional,  de  acuerdo  con  dicho  plan, 
puede  ser,  o  el  estatuto  de  la  Corte  de  La  Haya,  con  las  modificaciones 
que  se  juzguen  aconsejables  o  un  nuevo  estatuto  basado  sobre  el  adoptado 
el  año  de  1920. 
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Todos  los  miembros  de  la  nueva  organización,  serán  considerados 
ipso-facto,  como  partes  de  la  organización  de  justicia  internacional  y  de¬ 
berán  fijarse  las  condiciones  en  las  que  los  que  no  sean  miembros  de  tal 
organización,  pueden  adherirse  al  estatuto  de  la  nueva  corte,  de  acuerdo 
con  lo  que  decida  en  cada  caso  la  asamblea  general,  por  recomendación 
del  consejo  de  seguridad. 

El  comité  de  Londres  fue  de  opinión  que  la  nueva  corte  de  justicia 
debía  establecerse  como  un  organismo  independiente  de  la  organización 
internacional  de  naciones.  Como  se  sabe  entre  la  Liga  de  las  Naciones 
y  la  Corte  de  La  Haya,  existía  una  estrecha  vinculación,  especialmente 
desde  el  punto  de  vista  financiero,  los  gastos  del  tribunal  internacional 
eran  incluidos  en  el  presupuesto  de  la  Liga.  Se  ha  observado  que  esa  vincu¬ 
lación  fue  perjudicial  para  la  Corte,  porque  el  desprestigio  y  desorga¬ 
nización  de  la  Sociedad  de  las  Naciones,  repercutió  sobre  el  prestigio  de 
la  administración  de  la  justicia  internacional. 

Sinembargo  en  las  discusiones  de  Dumbarton  Oaks,  este  punto  de 
vista  no  prevaleció  y  todo  hace  suponer  que  la  corte  será  considerada  co¬ 
mo  uno  de  los  órganos  de  la  nueva  asociación  de  naciones. 

El  problema  de  la  elección  de  los  miembros  del  tribunal,  ha  sido  tam¬ 
bién  objeto  de  amplias  discusiones.  Se  considera  aceptable,^  que  de  acuer¬ 
do  con  el  estatuto  de  1920,  no  se  trate  de  dar  representación  proporcional 
a  los  países  en  la  mesa  de  la  corte.  Es  de  suponerse  que,  si  las  personas 
elegidas  para  el  cargo  de  jueces,  reúnen  altas  condiciones  de  integridad 
y  versación  en  problemas  internacionales,  cualquiera  que  sea  su  nacionali¬ 
dad,  queda  asegurada  una  imparcial  y  sabia  administración  de  justicia. 
Los  antecedentes  de  la  antigua  corte,  así  lo  demuestran.  De  52  países  que 
se  adhirieron  a  su  estatuto,  durante  18  años  de  funcionamiento,  solo  19 
estuvieron  representados  con  jueces  de  su  nacionalidad.  Además  debe  te¬ 
nerse  en  cuenta  que  este  es  un  organismo  para  decidir  sobre  cuestiones  o 
problemas  legales  y  en  cuanto  sea  posible  debe  estar  sustraído  de  toda 
interferencia  política. 

La  antigua  corte  se  componía  de  15  miembros,  elegidos  por  la  asam¬ 
blea  y  el  consejo  de  la  Liga.  El  comité  de  Londres  aconseja  que  el  núme¬ 
ro  de  jueces  sea  reducido  a  9,  pero  al  mismo  tiempo,  sugiere  que  cada  uno 
de  los  países  que  se  adhiera  al  estatuto,  elija  un  candidato,  estos  candida¬ 
tos,  por  el  hecho  de  su  elección,  serán  considerados  como  miembros,  no 
como  jueces,  de  la  corte  y  de  la  lista  de  ellos  se  hara  la  elección  de  los 
nueve  jueces,  por  votación  de  todos  los  estados  interesados. 

Los  otros  miembros  de  la  corte,  serán  considerados  como  suplentes 
y  además,  en  caso  de  una  disputa  entré  dos  estados,  en  la  cual  de  acuerdo 
con  los  antiguos  estatutos,  hay  derecho  para  nombrar  un  juez  naciona 
por  cada  una  de  las  partes,  sus  candidatos  o  miembros  nacionales  ocupa¬ 
rán  esta  posición,  sin  necesidad  de  nuevo  nombramiento  o  ratificación. 

Es  probable  que  tampoco  esta  propuesta  del  comité  de  Londres  sea 
aceptada  y  que  los  jueces  de  la  corte  sean  elegidos,  bien  poi  la  asamblea 
o  por  el  consejo  de  seguridad  de  la  nueva  organización  de  naciones. 

Hay  sinembargo  dos  puntos  fundamentales,  sobre  los  cuales  no  existe 
una  definitiva  orientación  y  de  cuya  solución  depende  el  porvenir  de  la 
administración  internacional  de  justicia. 
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El  primero  de  ellos  es  el  de  la  jurisdicción  obligatoria  de  la  corte  y 
el  segundo  el  de  la  creación  de  cortes  seccionales  o  cámaras  de  la  corte. 

La  jurisdicción  de  la  corte  de  La  Maya  no  era  obligatoria  para  las  j 
naciones  adheridas  a  su  estatuto,  sihembargo  en  el  parágrafo  segundo  del 
artículo  36,  se  decía  que  los  estados  al  firmar  o  ratificar  el  protocolo  o 
ulteriormente,  podrían  declarar  que  reconocían  como  obligatoria,  de  ple¬ 
no  dérecho  y  sin  convención  especial,  la  jurisdicción  de  la  corte  sobre 
todas  o  algunas  de  las  desavenencias  de  orden  jurídico,  que  tuvieran  por 
objeto  los  problemas  allí  enumerados. 

No  se  puede  concebir  un  orden  jurídico  internacional  más  o  menos 
perfecto,  si  no  existe  la  posibilidad  para  los  estados  cuando  surjan  dife¬ 
rencias  entre  ellos,  que  no  sean  de  carácter  político,  de  recurrir  a  un  tn-  | 
bunal  internacional  para  que  las  resuelva,  si  los  otros  medios  de  arreg  o 
amigable  han  fracasado.  Esa  posibilidad  no  puede  obtenerse  sino  median¬ 
te  la  jurisdicción  obligatoria  de  la  corte.  , 

Entre  los  juristas  de  América  no  parece  que  haya  discrepancias  so-  ; 
bre  este  punto.  La  Asociación  Americana  de  Abogados,  donde  se  hallan 
representados  más  de  cien  mil  abogados  norteamericanos,  en  setiembre 
de  1934,  adoptó  una  resolución  eme  en  su  numeral  4),  dice:  «Todas  las  na¬ 
ciones,  incluyendo  los  Estados  Unidos  de  America,  deberán  reconocer .  a 
jurisdicción  obligatoria  de  la  Corte  Permanente  de  Justicia  Internacio-  , 
nal,  sobre  sus  diferencias  de  carácter  legal». 

En  la  reunión  de  1945  de  la  Academia  de  Derecho  Internacional  y 
Comparado  de  La  Habana,  donde  se  hallaban  presentes  muy  distinguidos 
profesores  y  jurisconsultos  de  todo  el  continente,  se  adoptó  también  esta 
conclusión :  «La  futura  Sociedad  de  las  Naciones  pe  organizará  mediante 
una  asamblea  general,  un  consejo  ejecutivo  y  un  sistema  de  tribunales  de 
justicia  internacional,  cuyas  resoluciones  dentro  de  sus  respectivas  com¬ 
petencias  será  de  cumplimiento  obligatorio  de  todos  los  estados». 

Parece,  desgraciadamente,  que  la  tendencia  europea  y  especialmente 
la  soviética,  es  la  de  descartar  la  jurisdicción  obligatoria  del  nuevo  tribu¬ 
nal.  En  el  informe  del  comité  de  Londres  a  que  me  he  referido  arriba,  se 
dice:  «La  cuestión  que  se  suscita  en  seguida,  es  la  de  determinar  si  la 
jurisdicción  de  la  corte  debería  ser  obligatoria;  esto  es  si  el  estatuto  de¬ 
bería  obligar  a  las  partes  a  él  adheridas  a  recurrir  a  la  corte  en  todas  o  al¬ 
gunas  de  las  materias  que  caigan  bajo  su  competencia,  de  tal  manera  que 
la  aceptación  de  esa  jurisdicción  resulte  automáticamente  de  la  aceptación 
del  estatuto.  Nosotros  definitivamente  somos  de  opinión  que,  por  el  mo¬ 
mento,  esta  pregunta  debe  contestarse  en  forma  negativa.  Nuestro  más 
ardiente  deseo  es  el  de  que  se  recurra  en  la  forma  más  amplia  posible  a 
la  jurisdicción  de  la  corte,  pero  pensamos  que  dadas  las  circunstancias 
actuales,  sería  prematuro  tratar  de  imponer  la  jurisdicción  obligatoria  de 
la  corte  por  medio  del  propio  estatuto.  Recomendamos  por  lo  tanto  que 
el  estatuto  no  contenga  ninguna  regla  que  automáticamente  imponga  la 
jurisdicción  de  la  corte  sobre  las  partes,  en  los  casos  que  entren  dentro 
de  su  competencia». 

Es  necesario  reconocer  con  absoluta  franqueza  que  esta  tendencia, 
que  seguramente  contará  con  mayoría  de  votos  en  la  conferencia  de  San 
Francisco,  destruye  una  de  las  más  acariciadas  esperanzas  sobre  la  posi¬ 
bilidad  de  una  organización  estable  de  la  paz  y  aún  puede  representar  un 


ORGANIZACION  DE  LA  JUSTICIA  INTERNACIONAL  EN  LA  POST-GUBRRA 


273 


retroceso  sobre  la  situación  de  ante-guerra,  si  se  considera  que  el  nuevo 
tribunal  que  se  forme,  no  es  el  mismo  o  continuación  del  actual  y  que  por 
lo  tanto,  los  países  que  en  diversos  tratados  aceptaron  su  jurisdicción,  que¬ 
dan  libres  de  todo  compromiso. 

Una  de  las  más  serias  críticas  formuladas  contra  la  organización  de 
la  antigua  corte  permanente,  fue  la  dificultad  con  que  tropezaban  los  países 
que  debían  someter  cualquier  diferencia  a  su  decisión,  para  llevar  el  asun¬ 
to  ante  los  estrados  de  la  corte.  Gomo  la  sede  única  del  tribunal  era  la 
ciudad  de  La  Haya,  los  estados  interesados  estaban  en  la  obligación  de 
acreditar,  generalmente  mediante  fuertes  erogaciones,  procuradores  y 
abogados  que  defendieran  su  causa  en  aquella  ciudad.  La  presentación 
de  pruebas  era  en  extremo  complicada,  pues  ordinariamente  se  trataba 
de  sucesos  ocurridos  meses  o  años  antes  de  llevarse  el  litigio  ante  la  corte 
y  en  países  o  zonas  remotas;  y  para  un  tribunal,  situado  a  tanta  distancia 
del  lugar  donde  había  surgido  la  querella  o  acaecido  los  hechos,  era  sin 
duda  difícil  formarse  un  correcto  juicio  sobre  el  litigio  que  permitiera 
una  pronta  e  imparcial  administración  de  justicia.  Esto  explica  el  por  qué 
de  cierto  desvío  por  parte  de  las  naciones  a  recurrir  a  este  excelente  mé¬ 
todo  de  solucionar  sus  diferencias  y  que,  como  dejo  anotado  antes,  duran¬ 
te  los  18  años  de  existencia  de  la  corte  hubieran  sido  dictadas  únicamen¬ 
te  32  sentencias,  al  paso  que  por  tribunales  ad-hoc,  fueron  solucionados 
más  de  50.000  casos  de  diferencias  internacionales. 

Para  obviar  estos  inconvenientes  y  con  el  fin  de  hacer  más  accesible 
la  administración  de  la  justicia  internacional,  se  han  propuesto  varios 
sistemas. 

Uno  de  ellos  sería  la  creación  de  tres  cámaras  regionales,  que  po¬ 
drían  funcionar,  una  en  la  sede  del  tribunal,  en  La  Haya,  para  los  asuntos 
europeos;  otra  en  cualquier  país  de  América,  para  los  asuntos  america¬ 
nos  y  la  tercera  en  Asia,  para  los  asiáticos.  Cada  una  de  estas  cámaras 
debería  estar  integrada  por  nueve  jueces  principales  y  tres  o  cuatro  su¬ 
plentes,  lo  que  daría  una  más  amplia  representación  a  todos  los  países  del 
mundo  dentro  del  personal  de  magistrados. 

Sinembargo,  contra  esta  propuesta,  se  han  formulado  serias  objecio¬ 
nes.  Sería  necesario  admitir  que  cada  una  de  las  cámaras  fuera  autónoma 
y  tuviera  competencia  suficiente  para  dictar  sentencias  finales.  Esto  trae¬ 
ría  por  consecuencia  una  total  falta  de  unificación  de  la  jurisprudencia 
internacional,  pues  no  sería  improbable  el  caso  de  que  asuntos  similares, 
sometidos  a  distintas  cámaras,  fueran  fallados  en  forma  diversa.  No  se 
podría  aceptar  tampoco  que  los  fallos  de  dos  de  las  cámaras  fueran  suscep¬ 
tibles  de  apelación  ante  una  sede  principal,  porque  en  la  práctica,  siempre 
la  parte  condenada  haría  uso  del  recurso,  lo  que  complicaría  extraordina¬ 
riamente  los  procesos  internacionales  y  los  haría  más  demorados  y  costosos. 

El  segundo  sistema  propuesto  ha  sido  patrocinado  por  la  Asociación 
Americana  de  Abogados  y  su  iniciativa  se  debe  en  gran  parte  al  eminente 
intemacionalista  norteamericano  señor  James  Oliver  Murdock,  profesor 
adjunto  de  la  Universidad  de  Jorge  Wáshington;  consistiría  él,  en  la  crea¬ 
ción  de  tribunales  o  cortes  de  circuito  internacionales,  semejantes  a  las 
establecidas  en  los  Estados  Unidos  el  año  de  1789.  Observa  el  profesor 
Murdock  que,  en  los  primeros  años  de  existencia  de  la  Corte  Suprema 
Norteamericana,  como  ha  sucedido  con  la  Corte  de  La  Haya,  muy  pocos 
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litigios  fueron  sometidos  a  su  decisión,  pero  que  debido  al  hecho,  de  que 
los  jueces  de  la  suprema  corte  viajaban  a  los  diversos  circuitos,  los  cu- 
dadanos  de  los  trece  Estados  de  la  Union,  se  fueron  familiarizando  con 
la  organización  federal  de  la  justicia.  De  acuerdo  con  esta  propuesta,  en 
la  capital  de  cada  estado  miembro  del  tribunal,  se  organizaría  un  circuito 
de  la  corte  internacional,  el  cual  tendría  jurisdicción  para  conocer  contra 
toda  demanda  que  se  promoviera  contra  el  estado  sede  del  circuito.  Es 
tribunal  seccional  estaría  integrado  por  un  juez  de  la  corte  y  por  un  co¬ 
misario  internacional  residente,  quien  actuaría  en  calidad  de  consultor. 
En  casos  excepcionales  podría  funcionar  con  tres  jueces  de  la  misma  corte. 

Es  evidente  que  este  sistema  tendría  muy  señaladas  ventajas.  Las 
naciones  podrían  recurrir  con  mucha  facilidad  a  la  justicia  mternaciona 
v  los  litigios  serían  fallados  rápidamente  y  por  magistrados  que  estarían 
en  capacidad  de  ponerse  en  contacto  directo  con  el  medio  y  las  circuns¬ 
tancias  dentro  de  las  cuales  ellos  se  habían  suscitado.  La  uniformidad  de 
las  sentencias  quedaría  asegurada,  puesto  que  días  serian  dictadas  por 
miembros  de  un  mismo  tribunal.  Dada  la  facilidad  y  rapidez  de  las  co- 
municaciones  actuales,  no  existirían  dificultades  de  orden  material  paia 
el  traslado  de  los  jueces  a  los  diversos  sitios  donde  debieran  actuar  y  esos 
mismos  viajes  harían  que  esos  magistrados  se  familiarizaran  con  las  con- 
diciones  legales,  sociales  y  económicas  de  los  diferentes  países  del  mun¬ 
do,  lo  que  haría  más  apta  a  la  corte  para  fallar  con  competencia  y  justicia. 

Es  claro  que  litigios  de  mucha  importancia  serían  de  competencia  ex- 
elusiva  de  la  corte  principal.  — 

Una  de  las  principales  tareas  de  la  conferencia  de  San  Francisco,  se¬ 
rá  la  de  fijar  la  estructura  de  la  nueva  corte.  Es  de  esperar  que  países  que 
han  pasado  por  tan  duras  pruebas  durante  los  largos  años  de  la  guerra, 
tengan  la  cordura  suficiente  para  deponer  sus  egoísmos  y  ambiciones  > 
comprender  que  sin  la  organización  de  un  tribunal  imparcial  y  respetable 
de  justicia  internacional,  a  donde  todas  las  naciones  del  mundo  puedan 
someter  sus  diferencias  de  orden  legal  y  que  tenga  los  medios  suficientes 
para  imponer  el  cumplimiento  de  sus  sentencias,  toda  organización  de  la 
paz  será  efímera  e  inestable,  porque  no  estará  fundada  sobre  los  princi¬ 
pios  inmutables  del  derecho,  sino  sobre  los  precarios  de  la  fuerza,  la  mi- 
quidad  y  la  injusticia. 


Sir  Alexander  Fleming  y  la  Penicilina 

por  el  Dr.  Jaime  Jaramillo  Arango , 

embajador  de  Colombia  en  la  Gran  Bretaña 

/ 

Al  Dr.  Howard  R.  Hartman ,  de  la  sección 
•  clínica  de  la  Clínica  Mayo,  cordialmente 

Contribución  de  la  medicina  británica  al  progreso  universal  de  la  medicina 


A  ESPALDAS  de  ía  espaciosa  estación  de  Paddington,  de  donde 
parten  todas  las  líneas  férreas  que  unen  la  gran  metrópoli  londi¬ 
nense  con  el  sudeste  de  Inglaterra  y  el  sur  de  Gales,  entrelazando 
con  sus  paralelas  ciudades  cuyos  nombres  son  casi  tan  familiares  a  los 
oídos  de  los  extranjeros  como  a  los  de  los  británicos  — Reading,  Oxford, 
Bristol,  Birmingham,  Exeter,  Gardiff,  Coventry,  Plymouth,  Torquay — 
se  levanta  el  hospital  de  Santa  María.  Bien  que  uno  de  los  más  jóvenes, 
por  así  expresarlo,  de  los  grandes  templos  de  ía  Gran  Bretaña  consagra-  „ 
dos  al  cuidado  y  alivio  de  los  dolores  humanos  — su  historia  cubre  apenas 
un  siglo  de  existencia —  su  fama  ya  ha  traspasado  la  barrera  de  los  océa¬ 
nos.  Su  renombre  no  lo  debe  exclusivamente  al  hecho  de  que  sus  depen¬ 
dencias  estén  instaladas  en  uno  de  los  más  amplios  y  confortables  edifi¬ 
cios  de  su  género  en  el  Reino  Unido,  construcción  que  nada  tiene  que  en¬ 
vidiar  a  sus  pares  en  otros  países ;  ni  al  grado  de  atención  de  todo  orden 
— material  y  científico —  que  allí  se  presta  a  los  pacientes,  la  cual  por 
ningún  aspecto  carece  del  detalle  más  cuidadoso;  ni  tampoco  a  la  repu¬ 
tación  de  que  gozan  las  enseñanzas  médicas  que  en  sus  salas  y  anfiteatros 
se  dictan —  centro  docente  que  ha  contado  con  maestros  de  la  talla  de 
Harris,  el  nombrado  neurólogo,  iniciador  del  tratamiento  del  tic  doloroso 
de  la  cara  mediante  las  inyecciones  de  alcohol  sobre  las  raíces  del  nervio 
trigémino,  Miorris  célebre  especialista  de  enfermedades  de  la  piel,  Bioad- 
bent,  connotado  cardiólogo,  Cheadle,  afamado  especialista  de  enfemeda- 
des  infantiles,  Wilcox,  el  conocido  toxicologo,  etc.  Su  aureola  la  debe 
por  sobre  todo,  a  la  permanente  labor  de  investigación  que,  en  todos  los 
campos,  pero  particularmente  en  los  del  laboratorio,  o,  mejor,  de  ía  bacte¬ 
riología,  viene  adelantándose  allí  desde  su  fundación,  trabajo  que  ha  alcan- 
canzado  la  meta  de  las  realizaciones  fundamentales  en  el  descubrimiento 
de  Wrigth,  de  la  vacunación  anti-tifoidea,  y  en  el  actual  del  profesor  IHle- 
_ming,*  sobre  la  Penicilina. 

¿Qué  es  lo  que  le  da  vida  y  singularidad  al  espíritu  creador,  qué  es 
lo  que  le  imprime  fuerza  y  carácter  al  trabajo  del  investigador,  en  qué  ra¬ 
dica  el  éxito  de  quien  de  lo  complejo  o  de  lo  amorfo  saca  un  nuevo  ele¬ 
mento,  un  nuevo  hecho,  una  nueva  entidad  o  una  idea  original?  Cuestión 
es  esta,  sin  duda,  difícil  de  absolver. 

El  descubrimiento,  se  ha  dicho,  es  de  ordinario  obra  de  la  casualidad, 
del  acaso,  de  la  suerte.  Pero  no  hay  tal.  Antes  de  descubrir  los  microbios, 
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Pasteur  había  ya  pasado  muchas  horas  de  vigilia  observando  los  fenóme¬ 
nos  de  la  fermentación  —a  los  cuales  fue  él  el  primero  en  atribuir  un  ca¬ 
rácter  biológico—  y  fue  precisamente  la  analogía  entre  estos  y  el  fenó¬ 
meno  de  la  infección  y  putrefacción  de  los  tejidos  en  el  ser  vivo,  que  el 
encontrara,  lo  que  lo  llevó  a  la  conclusión  de  que  en  este  ultimo  proceso 
debían  también  intervenir  microorganismos  de  algún  genero.  Rontgen,  lo 
mismo  no  llegó  al  descubrimiento  de  los  rayos  X  simplemente  porque, 
cierto  día  de  sus  experimentos  con  un  tubo  de  Grookes,  por  accidente  se 
encontrase  no  lejos  del  tubo  un  fragmento  de  una  hoja  de  papel  revestido 
de  una  ligera  capa  de  platino  cianuro  de  bario,  o  un  frasco  que  contenía 
dicha  substancia,  uno  u  otro  de  los  cuales,  en  el  momento  en  que  la  des¬ 
carga  eléctrica  tenía  lugar,  brillaba  vivamente,  y  que,  llevado  de  la  curio¬ 
sidad  científica,  tomase  aquel  en  la  mano  para  observar  más  de  cerca 
el  fenómeno,  encontrándose  ésta,  en  el  curso  del  acto,  interpuesta  entre 
la  ampolla  radiante  y  el  objeto  luminoso:  de  mucho  tiempo  atrás  perse¬ 
guía  él  ya  desentráñar  la  naturaleza  y  misterio  de  los  rayos  catódicos,  des¬ 
cubiertos  por  Hertz  y  Lenard,  y  hacia  tal  fin  orientaba  sus  constantes 
trabajos.  Ni  María  Skodowska  y  Pedro  Curie  desembocaron  en  el  hallaz¬ 
go  del  radium  solamente  porque  leyeron  la  célebre  comunicación  del  pro¬ 
fesor  Enrique  Becquerel  acerca  del  hecho  extraño  por  él  observado  cuan¬ 
do,  trabajando  sobre  las  sales  de  uranio,  tratando  de  esclarecer  el  proble¬ 
ma  ya  planteado  por  Enrique  Poincaré  de  si  los  rayos  X  eran  emitidos 
por  cuerpos  fluorescentes  bajo  la  influencia  de  la  luz,  en  lugar  del  fenó¬ 
meno  que  él  esperaba,  observo  otro  en  un  todo  diferente  e  incompiensi- 
ble,  a  saber,  que  dicho  metal  emitía,  sin  necesidad  de  exponerlo  a  la  luz, 
unos  rayos  de  naturaleza  desconocida,  y  que  un  compuesto  de  uranio  co¬ 
locado  encima  de  un  portaplacas  impresionaba  una  película  fotográfica 
contenida  dentro  de  dicho  portaplacas;  no,  perseverantemente  por  espa¬ 
cio  de  meses  debieron  ellos  tratar  toneladas  y  toneladas  del  mineral  de 
donde  el  uranio  se  extraía,  llamado  la  plebenda,  antes  de  conseguir  aislar 
el  polonio  y  el  radium,  y  abrir  las  puertas  del  mundo  de  la  radioactividad. 


Tampoco  al  azar  debió  Roberto  Koch  el  cultivo  del  bacilo  del  car¬ 
bunclo  y  la  reproducción  experimental  de  la  enfermedad  (el  primer  ba¬ 
cilo  y  enfermedad  a  cultivarse  y  reproducirse  experimentalmente)  y  el 
encuentro  del  vibrión  colérico  y  del  bacilo  tuberculoso,  o  Howard.  T.  Ric- 

ketts  _ cuya  prematura  muerte  representa  una  tan  sensible  pérdida  para 

la  ciencia  médica —  el  del  germen  de  la  fiebre  de  las  Montañas  Rocosas 
y  el  del  tifo  exantemático,  la  identificación  del  último  de  los  cuales  había 
escapado  por  tantos  años  a  las  más  solícitas  y  repetidas  investigaciones  de 
los  hombres  de  laboratorio.  Ni  fue  obra  de  un  día  la  de  los  pioneros  que 
obtuvieron  la  fórmula  de  esos  cuatro  portentosos  medicamentos  de  la  te¬ 
rapéutica  contemporánea,  los  arsenicales  (Ehrlich),  la  atebrina  (Mietszch 
y  Mauss,  con  la  colaboración  de  Kikuth),  las  sulfanilamidas  (Mietszch  y 
Klarer,  bajo  la  dirección  de  Gerard  Domagk)  y  el  D.  D.  T.  (diclorodi- 
fenil-tricloretano,  Zeidler)  el  antiséptico  de  mayor  poder  mortal  residual 
hasta  ahora  conocido,  con  el  cual  hoy  se  impregnan  las  ropas  de  vestir 

v  de  cama  de  todas  las  armadas  del  mundo. 

* 


Otro  tanto  podría  decirse  de  todos  los  adelantos  médicos  alcanzados 
en  el  terreno  de  la  electricidad,  y  en  particular  de  esos  extraordinarios 
métodos  de  tratamiento  que  son  la  electroterapia  profunda  y  las  aplica- 


S1R  ALEXANDER  FLEMING  Y  LA  PENICILINA 


277 


ciones  de  onda  corta,  las  últimas  de  las  cuales  han  producido  en  los  últi¬ 
mos  tiempos  una  verdadera  revolución  en  la  terapéutica  de  un  vasto  nú¬ 
mero  de  enfermedades. 

¡El  momento  del  descubrimiento!  — como  lo  ha  escrito  Eva  Curie  a 
propósito  de  su  madre —  no  siempre  existe:  el  trabajo  del  científico  es 
demasiado  fino,  demasiado  dividido,  para  que  la  certidumbre  del  resultado 
salte  repentinamente  en  mitad  de  su  trabajo  laborioso  como  un  relámpa¬ 
go  de  luz,  deslumbrándolo  por  su  viveza. 

En  el  mismo  orden  de  apreciaciones,  tampoco  Fleming  ha  llegado  al 
encuentro  del  elemento  curativo  tan  asombroso  que  es  la  Penicilina  por 
obra  de  la  pura  casualidad;  no,  este  sabio  lleva  ya  25  años  entregado  al 
estudio  y  tratamiento  de  las  sepsias. 

Por  regla  general  el  descubrimiento,  aún  aquél  que  a  primera  vista 
parece  más  accidental  y  más  fortuito  — y  sobre  esta  noción  nunca  se  in¬ 
sistirá  demasiado  con  la  juventud —  es  obra  del  trabajo  tenaz,  de  la  ob¬ 
servación  y  experimentación  constantes  e  inteligentes,  pero,  sobre  todo, 
de  la  preparación  del  individuo.  En  el  terreno  de  la  investigación  cientí¬ 
fica,  el  sistema  de  trabajo,  la  capacidad  para  registrar  y  distinguir  el  fenó¬ 
meno  nuevo  y  encauzar  en  pos  de  él  un  plan  de  nuevas  investigaciones 
y  la  perseverancia,  condiciones  que,  en  particular  las  dos  primeras,  no  se 
consiguen  sin  preparación  técnica  y  criterio  analítico,  son  los  factores  que 
por  regla  general  producen  al  genio. 

La  creación  artística  constituye  un  fenómeno  en  un  todo  diferente: 
sin  duda  que  la  preparación  y  la  cultura  generales  cuentan  no  poco  en  el 
estímulo  de  ésta,  pero,  el  factor  espontáneo  ¡inspiración!  es  en  ella  ele¬ 
mento  dominante. 

Y  en  verdad  que  las  cualidades  señaladas  las  ha  reunido  en  grado 
eminente  la  ciencia  médica  británica,  o,  más  concretamente,  el  equipo  de 
hombres  que  en  el  pasado  y  en  el  presente  la  representan. 

Sin  necesidad  de  remontarnos  lejos  en  la  historia  a  compilar  los  he¬ 
chos  de  hombres  que,  como  William  Harvey  — ¡Padre  de  la  Fisiología 
inglesa! —  con  sus  fundamentales  trabajos  y  hallazgos  relativos  a  la  circu¬ 
lación  de  la  sangre  y  al  mecanismo  de  funcionamiento  del  corazón1;  Ste- 


1  Es  de  justicia  recordar  aquí  que  los  trabajos  de  Harvey  se  inspiraron  en  el  escrito 
de  un  esclarecido  médico  y  filósofo  español,  hoy  poco  menos  que  olvidado,  Miguel  Servet 
Vilanova,  o  Miguel  Reves  Servet  — con  ambos  nombres  acostumbró  firmarse —  nacido  en 
Vilanova  de  Sixena  (hoy  Villanueva  de  Sijena),  obispado  de  Lérida,  provincia  de  Aragón. 
El  libro  de  Servet  Christianismi  Restitutio  o  Restauración  de  la  Cristiandad }  del  cual  al 
presente  existen  sólo  tres  ejemplares  en  el  mundo,  y  cuya  publicación,  entre  otras  conse¬ 
cuencias,  le  valió  a  su  autor,  a  instigación  de  Calvino,  el  ser  quemado  vivo,  con  un  ejem¬ 
plar  de  la  obra  atado  al  muslo,  en  una  plaza  de  Ginebra,  fue  publicado  en  15S3.  (Antes 
la  efigie  del  célebre  impugnador  y  científico  había  sido  ya  quemada  — también  debido  a  las 
maquinaciones  del  Reformador —  al  fuego  de  una  pira,  alimentada  con  los  volúmenes  de  la 
edición  que  por  mandato  de  las  autoridades  eclesiásticas  había  sido  ordenada  recoger). 

En  medio  de  disertaciones  teológicas  y  escolásticas  — materia  principal  de  esta  obra — 
al  hablar  del  Espíritu  Santo,  Servet  hace  una  extensa  exposición  acerca  de  la  circulación, 
(Lib.  V,  págs.  170  y  siguientes): 


«Es,  pues,  — escribe —  por  otro  fin  por  lo  que  la  sangre  fluye  tan  copiosamente  del 
corazón  a  los  pulmones  en  el  mismo  instante  del  nacimiento.  Por  tanto,  no  es  simplemente 
aire,  sino  aire  mezclado  con  sangre,  lo  que  pasa  a  través  de  la  arteria  venosa  (hoy  vena 
pulmonar)  de  los  pulmones  al  corazón;  de  consiguiente  la  mezcla  tiene  lugar  en  los  pul- 
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phen  Hales  —quien  observó  y  describió  otros  dos  fenómenos  de  suma  im¬ 
portancia  en  la  mecánica  circulatoria,  la  velocidad  sanguínea  y  la  presión 
arterial;  William  Heberden,  a  quien  se  debe  una  de  las  primeras  y  más 
completas  descripciones  clínicas  de  la  temible  enfermedad  o  síndrome 
conocida  con  el  nombre  de  angina  de  pecho,  angor  pectoris  o  pectoris 
dolor;  William  Baillie,  quien  antes  de  que  se  dispusiera  del  recurso  de 
la  radiografía  hizo  una  descripción  clínica  exacta  de  la  dextrocardia;  Ro- 
bert  Adams,  quien  descubrió  la  enfermedad  del  corazón  que  lleva  su 
nombre;  James  Hope,  uno  de  los  primeros  en  estudiar  el  asma  cardíaca 
y  hacer  una  exposición  completa  sobre  la  fisiología  de  este  signo;  Sir 
Dominio  John  Corrigan,  cuyos  estudios  sobre  la  insuficiencia  aórtica, 
a  partir  de  entonces  conocida  con  el  nombre  de  Enfermedad  de  C orrigan, 
todavía  se  leen  y  consultan  como  trabajos  clásicos:  Sir  William  Richard 
Gowers,  precursor  de  la  retinoscopia,  quien  tan  brillantemente  interpre¬ 
ta  y  describe  los  fenómenos  de  la  hipertensión  arterial  en  la  enfermedad 
de  Bright ;  Tomás  Lewis,  a  quien  se  debe  la  descripción  del  fenómeno  bauti¬ 
zado  con  el  nombre  de  «filtración  auricular»,  afección  que  frecuentemen¬ 
te  se  manifiesta  bajo  la  forma  de  crisis  de  taquicardia  y  quien  mostró  que 
este  delirium  cordis  revela  una  condición  en  la  cual  las  aurículas  tiem¬ 
blan  pero  no  se  contraen,  y  en  la  que  el  ritmo  entre  las  aurículas  y  los 
ventrículos  puede  trastocarse  y  aún  tomar  diferente  compás,  perturba¬ 
ción  esta  última  conocida  con  el  nombre  de  bloqueo  del  corazón ;  Hilber 
Parry,  el  cual  estudió  las  alteraciones  del  corazón  en  el  bocio  exoftálmico; 
William  Charles  Wells,  uno  de  los  primeros  en  estudiar  las  afecciones  del 
miocardio  causadas  por  el  reumatismo;  Sir  James  Mackenzye,  quien,  bus¬ 
cando  una  base  más  segura  para  apreciar  los  movimientos  del  corazón 
y  de  la  sangre,  prosigue  los  trabajos  cardiográficos  de  Marey  e  ingenia 
su  famoso  polígrafo ,  para  registrar  y  medir  aquellos  movimientos  y  las 
alteraciones  que  en  elfos  puedan  presentarse,  etc.,  trabajos  que,  conjun¬ 
tamente  con  los  de  la  introducción  de  la  digital  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades  cardíacas  por  William  Withering  y  del  nitrito  de  amilo  y 
de  la  nitroglicerina  en  el  tratamiento  de  la  angina  de  pecho  por  Sir  Tho- 
mas  Lauder  y  William,  Murrel,  indiscutiblemente  han  conquistado  para  la 
medicina  británica  el  cetro  de  la  cardiología. 

Ni  extendernos  a  hablar  del  descubrimiento  y  trabajos  de  Eduardo 
Jenner  sobre  la  vacuna  contra  la  viruela  — enfermedad  cuya  mortalidad, 


mones.  El  tinte  amarillo  le  es  dado  a  la  sangre  arterial  por  los  pulmones,  no  por  el  co¬ 
razón.  En  el  ventrículo  izquierdo  del  corazón  no  hay  espacio  suficiente  para  una  unión 
tan  amplia  y  copiosa,  ni  la  elaboración  es  suficiente  para  producir  el  tinte  amarillento. 
Finalmente,  el  tabique  mediano,  dado  que  no  tiene  vasos  ni  facultades,  no  está  dotado 
para  tal  comunicación  o  elaboración,  bien  que  pueda  rezumar  alguna  cosa.  Del  mismo  modo 
que  en  el  hígado  tiene  lugar  la  transfusión  de  la  vena  porta  a  la  vena  cava  por  obra  de 
la  sangre,  así  también  §e  sucede  en  el  pulmón  la  transfusión  de  la  vena  arterial  (hoy 
arteria  pulmonar)  a  la  arteria  venosa  en  virtud  del  aire.  Si  alguien  compara  esto  con  lo 
que  escribió  Galeno  en  sus  libros  6  y  7  sobre  la  función  de  los  órganos,  claramente  enten¬ 
derá  la  verdad,  no  percibida  por  el  mismo  Galeno. 

«Así,  el  líquido  vital  es  entonces  trasmitido  del  ventrículo  izquierdo  del  corazón 
a  las  arterias  de  todo  el  cuerpo . 

(Traducción  propia,  del*  original  latino). 

El  trabajo  de  Harvey,  Exercitatio  Anatómica  de  Motu  Cordis  et  Sanguinis  in  Anima- 
libus,  en  otras  palabras,  el  cuerpo  de  doctrina  de  sus  investigaciones  experimentales,  se 
publicó  en  1628. 
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comparable  apenas  a  la  de  la  peste,  era  hasta  tiempo  no  muy  remoto  uno 
de  los  mayores  y  más  temibles  flagelos  de  la  humanidad.  de  la  obra 
del  gran  Lister,  el  famoso  genio  que  por  su  descubrimiento  de  la  sepsia 
y  de  la  antisepsia  acabó  con  la  gangrena  y  otras  terribles  contaminaciones 
de  los  hospitales,  abriendo  esa  amplia,  sorprendente  y  hermosísima  ave¬ 
nida  de  posibilidades  que  la  cirugía  ofrece  hoy,  obra  que  con  la  de  Jenner, 
antes  mencionada,  y  la  de  Pasteur  —en  particular  su  parte  relacionada 
con  la  vacunación  en  el  cólera  de  las  gallinas,  el  carbón  bovino  y  la  i  abia 
humana —  forman  la  piedra  angular  de  la  inmunología  moderna,  o,  más 
propiamente,  de  la  medicina  preventiva  contemporánea. 


Y  no  hacer  sino  breve  mención  a  nombres  y  trabajos  que  también 
hacen  parte  integrante  de  la  medicina  británica,  como  los  de  Bright  y  la 
nefritis  hipertensiva  (enfermedad  de  Bright);  Addison  y  la  enfermedad 
de  las  glándulas  suprarrenales  que  lleva  su  nombre  (enfermedad  de  Ad¬ 
dison)  ;  Glisson  y  el  raquitismo;  Pott  y  la  tuberculosis  de  la  columna  ver¬ 
tebral  (mal  de  Pott);  Graves  y  el  bocio  exoftálmico  (síndrome  Graves- 
Basedow) ;  Cheyne  y  Stokes  y  el  signo  cerebral  conocido  con  el  nombre 
de  respiración  de  Cheyne-Stokes ;  Dalton  y  la  perturbación  visual  carac¬ 
terizada  por  la  imposibilidad  de  distinguir  ciertos  colores  (enfermedad 
'de  Dalton  o  daltonismo);  Chamberlen  o  Ghamberlayne  y  el  fórceps;  Pa- 
get  y  la  osteítis  deformante  (enfermedad  de  Paget) ;  Bennet  y  la  leucemia; 
Hodgkin  y  la  linfoadenitis  maligna  (enfermedad  de  Hodgkin) ;  Barlow 
y  el  escorbuto  infantil  (enfermedad  de  Barlow);  Hutchmson  y  sus  tres 
signos  bucales  característicos  de  la  sífilis  hereditaria  (triada  de  Hutchm- 
son) ;  Bruce  y  la  fiebre  de  Malta,  cuyo  agente  él  encontró;  Lewis  y  la  ele¬ 
fantíasis  tropical,  el  primero  en  descubrir  la  presencia  de  la  filaría  en 
la  sangre;  Davay,  quien  descubrió  (1799)  las  propiedades  anestésicas  de 
óxido  nitroso  o  protóxido  de  nitrógeno  (gas  hilarante),  elemento  que  un 
dentista  americano,  Horace  Wells,  fue  el  primero  (1844)  en  emplear  en 
la  extracción  de  piezas  dentarias;  Faraday,  el  primero  en  observar  (181») 
que  el  éter  era  capaz  de  abolir  los  padecimientos  causados  por  las  inju¬ 
rias  o  por  las  heridas ,  descubrimiento  cuyos  imponderables  servicios  en 
cirugía  —substrayendo  de  esta  el  factor  dolor  que  por  lo  general  era  ago- 
biador  y  en  no  pocas  veces  fatal—  correspondió  igualmente  e  mérito  de 
ser  de  los  primeros  en  utilizar  y  difundir  a  dos  americanos,  el  Di .  Crar- 
ford,  Dr.  Long  de  Atenas  (Georgia),  el  primero  en  efectuar  una  0Per^ion 
(1842)  en  un  paciente  vuelto  inconsciente  mediante  las  inhalaciones  de  dicho 
éter,  y  W.  T.  G.  Morton  quien,  después  de  ensayarlo  en  si  mismo  (1»46),  \°r 
implantó  en  su  práctica  dental;  Simpson,  quien  mas  tarde  (1847)  descubrió 
el  poder  anestesiante  del  cloroformo;  Macewan,  el  primer  cirujano,  hasta 
donde  es  conocido,  que  comenzara  a  operar  sobre  el  cerebro;  Dañe,  e 
cirujano  que  ideó  las  placas  metálicas  para  la  contención  de  las  fracturas, 
previa  su  reducción  a  ciclo  abierto;  Robert  Jones,  el  cirujano  de  Liver¬ 
pool  que,  mediante  el  injerto  cutáneo  u  óseo,  las  trasplantaciones  nervio¬ 
sas,  la  reimplantación  y  anastomosis  de  los  tendones,  el  masaje,  la  e  ec- 
tricidad,  y  muy  especialmente  sirviéndose  del  valiosísimo  complemento 
de  la  reeducación  —conseguida  con  el  ejercicio  especifico  del  taller 
comparte  el  honor,  en  asocio  de  esas  otras  dos  grandes  figuras  del  mundo 
quirúrgico,  alemana  la  una,  el  profesor  Sauerbruch,  y  rusa  la  otra,  el  pro¬ 
fesor  Bogoraz,  de  figurar  entre  los  creadores  y  máximos  exponentes  de 
esa  nueva  y  maravillosa  rama  de  la  cirugía  —la  cirugía  plástica-,  repara- 
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dora  y  rehabilitadora,  la  cual  no  solo  ha  trasformado  fundamentalmen¬ 
te  la  suerte  material  y  física  de  ese  enfermo  para  con  quien  los  países  tie¬ 
nen  la  mayor  de  las  deudas  — el  gran  mutilado  de  guerra  sino  que  al 
mismo  tiempo  ha  cambiado  esencialmente  su  suerte  moral,  como  que  ella 
le  transfunde  un  nuevo  espíritu,  a  cuyo  influjo  renacen  las  ilusiones  y 
vuelve  a  apreciarse  la  vida  por  sus  aspectos  amables.  Por  su  medio,  cien¬ 
tos  de  seres  hasta  ayer  baldados,  y  que  constituían  una  carga  pesadísima 
para  el  Estado,  han  sido  promovidos  a  la  categoría  de  artesanos  calificados. 

Y,  en  ánimo  de  no  alargar  la  presente  ya  larga  enumeración  con  la 
relación  de  los  hechos  destacados  atribuíbles  a  la  pléyade  de  anatomistas, 
fisiólogos,  cirujanos,  clínicos  y  biólogos  prominentes  que  la  medicina  bri¬ 
tánica  ha  producido  (William  Hunter,  Higmore,  Warton,  Glisson,  Wellis, 
Havers,  Douglas,  Jonh  Hunter,  Lawson-Tait,  Well,  Jackson,  Horsley, 
Brown,  Mead,  Pringle,  Lind,  Osler,  Allbutt,  Mott,  Moyniham,  Gaskell, 
Dale,  etc.,  etc.),  haciendo  sí  por  último  alusión  — en  razón  del  significado 
y  alcance  de  los  sucesos —  que  es  a  un  ingles,  el  gran  Sydenham,  a  quien 
se  debe  la  fórmula  del  láudano,  uno  de  los  sedativos  que  más  ha  contri¬ 
buido  al  alivio  del  dolor  humano,  y  que  fue  una  inglesa,  Florence  Nigh- 
tingale,  la  mujer  admirable  que,  impresionada  con  el  horripilante  espec¬ 
táculo  de  abandono  y  sufrimiento  de  los  heridos  durante  la  guerra  de 
Crimea,  concibió  la  idea  de  dedicar  su  vida  a  los  enfermos  y  creó  la  pro¬ 
fesión  que  hoy  ejerce  por  doquier  una  alegre  bandada  de  corazones  ab¬ 
negados. 

Sin  acudir,  repito,  a  las  glorias  de  épocas  o  tiempos  pasados,  es  lo 
cierto  que  en  lo  que  va  corrido  de  este  siglo,  la  medicina  inglesa  ha  dado 
pruebas  no  menos  señaladas  de  sus  sobresalientes  capacidades. 

(  C  ontinuará) 


La  querella  fundamental 
de  la  pedagogía  norteamericana 

por  Felipe  Pardinas,  S.  J, 

—  I  — 

ES  INDISCUTIBLE  que  no  existe  en  ninguna  nación  del  mundo  una 
organización  educativa  tan  poderosa  como  la  de  EE.  UU.  1702  ins¬ 
titutos  de  alta  educación:  universidades,  escuelas  normales,  cole¬ 
gios  preuniversitarios.  En  1940  (Statiscal  Abstract  of  the  U.  S.  1943)  asis¬ 
tían  a  sus  escuelas  26.293.224  alumnos  de  5  a  20  años,  es  decir  varios 
millones  más  que  la  población  total  de  Méjico.  875.677  profesores  estaban 
empleados  en  sus  escuelas  primarias  y  secundarias.  El  gasto  por  cada 
alumno  durante  el  año  había  alcanzado  un  promedio  de  $  91.64  es  de¬ 
cir  más  de  $  350  mejicanos.  Cuenta  con  la  más  variada  colección  de  es¬ 
cuelas  del  mundo  incluso  cursos  para  niños  excepcionalmente  dotados, 
delincuentes  juveniles  (142  escuelas)  deficientes  mentales  (142  escuelas), 
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epilépticos,  etc.  Los  gastos  totales  alcanzan  una  cifra  de  mil  millones  de 
los  fondos  públicos.  (Fortune,  july,  1943  p.  137). 

Y  sinembargo  ese  esfuerzo  gigantesco  plantea  una  interrogación  de 
capital  importancia:  ¿los  resultados  obtenidos  por  la  educación  norte¬ 
americana  corresponden  al  esfuerzo  grandioso  del  país? 

Es  curioso  que  con  diferencia  de  pocos  meses  una  revista  seria,  For- 
tune ,  se  haya  ocupado  repetidas  veces  de  este  asunto  presentando  las  di¬ 
ferentes  tendencias  de  la  filosofía  pedagógica  norteamericana  y  que  sus¬ 
tancialmente  hayan  estado  los  diversos  bandos  de  acuerdo  en  la  respues¬ 
ta  negativa.  En  junio  de  1943  aparecía  un  escrito  de  Robert  Maynard  Hut- 
chins,  rector  de  la  Universidad  de  Chicago,  considerado  como  el  símbo¬ 
lo  de  la  tendencia  tradicional  humanística.  (Toward  a  durable  society  p. 
159).  En  julio  de  43  (p.  137)  aparecía  un  artículo  editorial  Ferment  in 
education ,  refiriendo  el  conflicto  entre  las  dos  tendencias.  Finalmente 
en  agosto  de  1944  John  Dewey,  el  hombre  hasta  este  momento  de  mayor 
influencia  en  la  escuela  norteamericana,  daba  su  dura  opinión  con  estas 
palabras:  «Ahora  bien,  es  curioso  lo  que  acontece:  algunos  de  nosotros 
que  radicalmente  disentimos  con  las  razones  dadas  para  criticar  nuestro 
actual  sistema  (de  educación),  admitimos  que  el  presente  sistema  (si  pue¬ 
de  merecer  tal  nombre)  padece  tal  carencia  de  unidad  en  objetivos,  ma¬ 
terial  y  método  que  es  algo  así  como  una  colección  de  remiendos.  Conve¬ 
nimos  que  los  cursos  sobrecargados  y  congestionados  exigen  una  simpli¬ 
ficación.  Admitimos  nuestra  incertidumbre  respecto  a  saber  a  dónde  vamos 
y  a  dónde  debemos  ir  y  por  qué  hacemos  lo  que  estamos  haciendo». 
( Challenge  to  liberal  thought  p.  155).  Conocido  es  el  dicho  humorístico  del 
poeta  y  educador  Mark  Van  Doren:  la  frase  vulgar  «lo  sabe  un  niño  de 
escuela»  en  EE.  UU.  no  significa  nada ;  porque  e!  niño  de  escuela  norte¬ 
americano  no  sabe  nada.  ( Cfr.  How  tu  read  a  book  — Mortimer  J.  Adler — ■ 
chap  5  « The  Defeat  of  the  Schools» ) . 

Tenemos,  pues,  que  educadores  de  gran  renombre  convienen  en  que 
la  dirección  pedagógica  de  EE.  UU.  no  responde  a  ío  que  podría  espe¬ 
rarse  de  la  lluvia  de  oro,  que  parece  debería  fecundar  vigorosamente  la 
tierra  escolar. 

Pero  la  admisión  y  el  reconocimiento  de  ese  hecho  no  es  lo  que  nos 
interesa.  Creemos  que  nuestros  vecinos  están  preparando  una  etapa  de¬ 
finitiva  en  la  historia  de  la  educación  en  su  país.  Lo  que  venga  será  tras¬ 
cendental  no  solo  para  Iberoamérica,  sino  para  todo  el  mundo;  ya  que 
la  postguerra  extenderá  la  influencia  norteamericana  a  todas  las  tierras 
del  planeta.  En  particular  para  los  mejicanos  que  desean  uña  cristiana  y 
caballerosa  amistad  con  EE.  UU.  No  solo  una  vecindad  geográfica  ape¬ 
llidada  buena  — es  excepcionalmente  interesante  la  solución  del  proble¬ 
ma,  ya  que  muchos  entre  nosotros  se  inclinan  a  pensar  que  las  diferencias 
incurables  entre  nuestras  naciones  provienen,  además  del  imborrable  pa¬ 
sado,  de  los  defectos  evidentes  en  los  respectivos  sistemas  de  educación. 

Ahora  bien:  la  futura  educación  americana  no  resultará  ni  de  un  pu¬ 
ro  raciocinio,  ni  de  experimentación  pura.  El  fermento  en  educación  de 
que  habla  el  artículo  aludido  es  un  conflicto  que  puede  reducirse  a  la  lu¬ 
cha  entre  dos  ideas:  la  filosófico-humanística  versus  el  experimentaüs- 
mo  positivista.  Esas  ideas  están  hoy  representadas  por  el  anciano  John 
Dewey  (84  años  el  último  octubre),  largo  tiempo  profesor  de  Columbia 
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y  por  el  joven  rector  de  la  íjwversidsd  de  Chicho  Rohci  t  Majnard  Hut- 
chins.  Debemos  adelantar,  como  lo  señalaba  Dewey,  que  ambos  hombres  y 
ambas  ideologías  coinciden  en  no  pocos  puntos ;  pero  existe  un  criterio 
fundamental  en  que  difieren  abiertamente  y  que  creemos  formular  fiel¬ 
mente  así:  lo  esencial  en  educación  es  lograr  una  jerarquía  de  valores 
verdaderos  y  comunes  que  guíen  la  conducta  de  los  hombres  y  de  las  co¬ 
munidades.  Hutchins  responde  impetuosamente:  ¡sí!.  Dewey  quien  ha 
apellidado  o  al  rector  de  Chicago  o  a  su  escuela  ilustrados  históricos ,  asien¬ 
ta  rotundamente:  ¡no!  Para  él  lo  esencial  es  la  actitud  experimental  po¬ 
sitivista.  La  formación  para  la  experiencia  científica  es  lo  educado  y  es 
lo  democrático.  En  el  fondo  es  una  querella  en  torno  al  valor  absoluto 
o  relativo  de  la  verdad,  que  pueden  alcanzar  nuestros  medios  de  cono¬ 
cimiento. 

Las  fuentes  del  presente  estudio  no  son  únicamente  libros  o  revistas 
norteamericanas.  Durante  el  pasado  verano  visitamos  más  de  20  institu¬ 
ciones  universitarias  del  este  y  del  mediooeste  de  EE.  UU.  (Chicago, 
Harvard,  Columbia,  New  York  University,  George  Wáshington  Uni- 
versity,  D.  C.,  etc.,  etc.).  Así  fue  posible  entrar  en  contacto  con  hombres 
del  American  Council  of  Education  y  de  la  National  Educational  Asso- 
ciation,  una  de  las  más  poderosas  organizaciones  educacionales  de  los  EE. 
UU.  Educadores  como  el  Dean  Russell  del  T eacherf s  College  de  Colum~ 
bia  y  el  Dean  Fox,  de  la  George  Wáshington  University  tuvieron  la  deli¬ 
cada  bondad  de  discutir  detenidamente  varios  puntos  de  vista  referentes 
a  estos  problemas.  Permítaseme  de  paso  agradecer  a  ellos  y  a  todos  cuan¬ 
tos  auxiliaron  y  orientaron  mi  trabajo,  su  eficaz  y  bondadosa  ayuda.  Más 
que  la  lectura  fueron  esas  discusiones  y  observaciones  inmediatas,  las 
que  formaron  mi  juicio  respecto  al  asunto  que  vamos  a  discutir.  En  el 
curso  de  esa  visita  no  nos  ocupamos  de  las  Escuelas  primarias  ni  de  las 
escuelas  altas,  donde  se  educa;  nos  ceñimos  a  los  departamentos  univer¬ 
sitarios  de  educación,  donde  se  enseña  a  educar.  Así  pudimos  apreciar  me¬ 
jor  el  fermento  en  la  educación  americana  y  comprender  más  a  fondo 
las  corrientes  que  se  disputan  el  porvenir  de  la  escuela  norteamericana. 

—  II  — 

A  QUIEN  penetra,  bien  sea  superficialmente,  en  el  mundo  pedagógico 
norteamericano  viene  inmediatamente  a  los  ojos  la  querella  que  en 
este  momento  preocupa  podemos  decir  a  todos  los  educadores  norteame¬ 
ricanos.  La  revista  Time  (ag.  1944  p.  48)  la  formulaba  en  su  sección  de 
educación  nombrando  a  los  dos  hombres  que  simbolizan  más  bien  que  en¬ 
carnan  las  corrientes  opuestas  John  Dewey  vs  Robert  Maynard  Hutchins . 
Basta  abrir  cualquiera  de  las  revistas  educacionales  americanas  y  aún 
revistas  de  cultura  general  (Saturday  Evening  Post,  Harpers,  Free  Ame - 
rica,  etc.)  para  escuchar  las  voces  en  conflicto.  Estos  hechos  nos  autori¬ 
zan  para  establecer  una  proposición  de  importancia:  el  futuro  de  la  escuela 
norteamericana  resultará  de  la  querella  entre  la  idea  vocacional-utilitaria 
de  John  Dewey  y  la  humanístico-filosófica  de  Hutchins.  No  que  los  de¬ 
fensores  de  una  y  otra  convengan  en  todo  con  las  ideas  de  los  dos  hom¬ 
bres  símbolos,  pero  el  común  denominador  de  ambas  facciones  sí  puede 
formularse  con  esas  palabras,  sin  temor  a  equivocaciones.  Otra  forma 
de  enunciar  el  mismo  problema  es  grandes  libros  contra  libros  de  texto. 
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Esta  expresión  debe  ser  aclarada  y  lo  haremos  más  adelante.  Baste  indicar 
aquí  que  está  íntimamente  enlazada  con  un  diminuto  experimento  huma¬ 
nístico  que  ha  conmovido  seriamente  el  ambiente  educacional  del  país 
vecino:  el  Colegio  St.  John  en  Annápolis,  donde  el  programa  de  cuatro 
años  prevé,  como  base  de  instrucción,  la  lectura  y  discusión  de  100  de  los 
más  grandes  libros  escritos  por  los  hombres.  Más  que  estudiar  libros  de 
texto,  afirma  la  Facultad  de  St.  John,  es  menester  informar  al  estudian¬ 
te  de  las  ideas  de  los  grandes  hombres  que  escribieron  las  obras  de  las 
cuales  derivan,  lejanamente,  los  libros  de  texto. 

Una  vez  expuestas  formulariamente  las  ideas  en  el  conflicto,  conside¬ 
remos  más  detenidamente  su  contenido. 

—  III  — 

JOHN  Dewey  ha  llegado  a  sus  84  años  rodeado  de  la  veneración  de 
buena  parte  de  sus  compatriotas,  que  lo  apellidan  Maestro  de  N ortea - 
mérica .  Solo  en  tiempos  muy  recientes  ha  comenzado  a  percibir  la  cre¬ 
ciente  rebelión  contra  sus  ideas  y  sistemas  que  se  habían  posesionado  de 
la  escuela  pública  norteamericana  durante  los  largos  años  — desde  1888 — 
de  su  brillante  carrera  pedagógica.  Durante  dos  años  dictó  conferencias  en 
la  Universidad  de  Pekín  sobre  educación.  El  gobierno  turco  le  encargó 
la  reorganización  de  las  escuelas  nacionales.  Hace  solamente  pocos  me¬ 
ses  el  nuevo  gobierno  argentino  emprendía  la  sustitución  de  la  escuela 
progresiva  de  Dewey  por  la  tradicional.  Y  aun  en  Méjico  se  dejó  sentir 
su  influencia  ya  que  visitó  nuestro  país  para  el  estudio  de  nuestro  siste¬ 
ma  escolar.  Podemos  asegurar  que  ningún  otro  educador  norteamericano 
ha  encontrado  tan  extenso  acogimiento. 

Por  demás  está  decir  que  en  EE.  UU.  la  educación  pública  y  no  pe¬ 
queña  parte  de  la  privada  ha  crecido  a  la  sombra  de  su  personalidad. 
Sobre  todo  desde  1904  en  que  se  instala  en  el  departamento  de  filosofía  de 
la  Universidad  de  Columbia,  salen  de  sus  aulas  los  futuros  presidentes 
de  Colegios  y  universidades,  que  difunden  su  ideología  por  todo  el  país. 
Aunque  es  interesante  observar  que  hablando  en  términos  generales  la 
veneración  por  Dewey  va  creciendo  de  este  a  oeste.  Gomo  si  Dewey  fuera 
más  grande,  para  aquellos  que  están  más  alejados  de  él. 

Es  importante,  por  tanto,  conocer  a  fondo  su  idea  filosófico-pedago- 
gica,  aunque  en  ella  sea  imprescindible  distinguir  el  aspecto  afirmativo 
del  empeño  polémico.  No  que  en  sus  obras  exista  una  perceptible  división 
interior ;  sino  que  la  exposición  exige  para  lograr  mayor  claridad  sepa¬ 
rar  ambas  actitudes  que  en  el  pensamiento  de  Dewey  se  encuentran  ló¬ 
gicamente  relacionadas  entre  sí. 

Gran  ventaja  es  para  el  estudio  de  su  pensamiento  la  continuidad 
y  permanencia  del  mismo.  En  la  vida  espiritual  de  Dewey,  desde  el  día 
siguiente  de  su  tránsito  del  idealismo  aleman  al  pragmatismo  norteame¬ 
ricano  _ por  influencia  sobre  todo  de  W.  James—  hasta  las  últimas  pu¬ 

blicaciones,  puede  afirmarse  que  no  ha  habido  declinación  en  su  ruta.  Asi 
puede  simplificarse  el  problema  de  su  abundante  bibliografía.  (M.  H .  Tho^ 
mas  and  H.  W.  Schneider  —Bibliography  of  John  Dewey—  1929),  tanto 
más  cuanto  su  filosofía  pedagógica  está  vitalmente  entretejida  con  su  lógica, 
su  ética  y  su  política. 
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El  punto  de  partida  de  la  filosofía  de  Dewey  es  netamente  pragma¬ 
tista.  Podemos  encontrarlo  claramente  formulado  en  su  pequeño  libro 
How  we  think  (1910).  Es  posible  resumirlo  así:  la  experiencia  enseña 
que  el  pensamiento  es  esencialmente  biológico.  El  hombre  piensa  para 
vivir.  Y  vivir  significa  la  propia  construcción  y  la  manipulación  de  las 
cosas  para  adaptarlas  a  las  necesidades  del  hombre.  Por  tanto  nos  intere¬ 
sa  conocer  no  precisamente  las  cosas  en  abstracto,  sino  en  sus  funciones 
concretas,  como  son  en  sí,  prescindiendo  de  factores  ultrahumanos,  que 
escapan  a  la  experimentación.  El  pensamiento,  es  pues,  el  órgano  que  nos 
ayuda  a  reaccionar  justamente  frente  a  las  circunstancias  y  esa  reacción 
será  acertada  si  conocemos  el  origen  y  funciones  de  las  cosas.  Este  conoci¬ 
miento  no  se  deriva  de  premisas,  sino  surge  de  dificultades  — cuestio¬ 
nes —  que  nos  salen  al  paso  y  para  cuya  respuesta  nos  proponemos  hipótesis. 
Aquella  hipótesis  que  mejor  responda  a  los  datos  de  experiencia  — al  expe¬ 
rimento —  ésa  será  la  verdadera,  ya  que  verdad  en  palabras  de  Garlos 
Peirce  — según  Dewey,  el  hombre  que  ha  logrado,  como  ningún  otro,  en 
filosofía  una  actitud  y  una  visión  distintamente  americana —  es  «la  con¬ 
cordancia  de  una  afirmación  abstracta  con  el  límite  ideal  hacia  el  cual 
tendería  una  investigación  indefinida  para  lograr  convicción  científica». 
( Fortune ,  ag.  44  p.  188).  Gomo  no  estamos  en  este  momento  haciendo 
crítica,  sino  exposición,  no  señalamos  la  deficiencia  intrínseca  de  tal 
enunciado. 

Una  vez  asentado  ese  cimiento  Dewey  deduce  lógicamente  sus  con¬ 
secuencias,  reforzadas  por  las  circunstancias  históricas  de  nuestra  época. 
El  objetivo  de  la  educación  deberá  entenderse  así:  «Por  tanto  no  sería 
objeto  de  la  educación  demostrar  cada  afirmación,  tampoco  enseñar  to¬ 
dos  los  temas  de  información  posibles;  su  empeño  es  cultivar  hábitos  efi¬ 
caces  y  hondamente  arraigados  de  distinción  entre  convicciones  experi¬ 
mentadas  y  meras  aserciones,  opiniones  o  sospechas;  desarrollar  una  viva, 
sincera  y  comprensiva  preferencia  por  conclusiones  sólidamente  funda¬ 
das  y  engranar  en  los  hábitos  de  trabajo  del  individuo,  métodos  de  inves¬ 
tigación  y  raciocinio  apropiados  a  los  varios  problemas  que  salen  a  su  en¬ 
cuentro.  No  importa  cuál  sea  el  caudal  de  información  o  adoctrinamiento 
que  un  hombre  posea;  si  no  ha  adquirido  tales  hábitos  y  actitudes,  inte¬ 
lectualmente  es  un  ineducado»  (How  we  think  p.  27).  De  esa  posición  se 
sigue  necesariamente  la  total  libertad  — la  palabra  correcta  sería  otra — 
dejada  al  alumno  para  que  pueda  resolver  sus  dificultades  y  así  nace  la 
famosa  escuela  progresiva  de  Dewey,  que  tiene  por  fin  dotar  al  alumno 
de  tales  hábitos  de  pensamiento. 

De  esos  principios  provienen  también  sus  doctrinas  políticas  sobre 
la  democracia  como  realización  colectiva  de  tal  forma  de  pensamiento, 
pero  principalmente  de  allí  concluye  su  ética. 

Para  el  planteo  del  problema  moral  — imprescindible  en  una  filosofía 
educacional —  Dewey  utiliza  el  mismo  método  lógico.  ¿Por  qué  debe 
existir  un  abismo  entre  la  ciencia,  adquirida  por  el  experimento,  y  la  mo¬ 
ral  afirmada  en  conclusiones  racionales  puras?  ¿Por  qué  deberemos  con¬ 
formarnos  con  que  el  método  experimental  no  alcance  la  moral?  Afir¬ 
mado  en  la  idea  de  que  Europa  y  precisamente  Alemania  es  la  región 
donde  más  se  ha  insistido  en  la  escisión  entre  ciencia  y  moral,  llega  á 
señalar  a  Norteamérica,  el  Nuevo  Mundo,  su  misión  futura :  cerrar  el 
abismo  y  considerar  la  moral,  como  una  rama  de  las  ciencias  empíricas. 
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Y  permítaseme  recordar  de  paso  cómo  en  cierta  clase  de  pedagogía  en 
Harvard,  pude  oír  al  profesor  leer  una  cita  semejante,  poniendo  ese  ob¬ 
jetivo  como  única  salvación  de  la  humanidad  artribulada.  Dewey  preten¬ 
de  por  tanto  que  concluyan  las  afirmaciones  estables  en  moral,  por  la  ra¬ 
zón  potísima  de  que  es  falso  que  la  naturaleza  humana  sea  la  misma  en 
todas  las  épocas  y  regiones.  Según  él  Aristóteles  admitiría  que  su  prin¬ 
cipio  moral  de  la  valencia  universal  de  la  naturaleza  humana,  como  nor¬ 
ma  de  una  ley  natural  inmutable,  es  tan  inadmisible  como  sus  afirma¬ 
ciones  sobre  ja  inmutabilidad  de  los  cuerpos  celestes  que  la  ciencia  ha  de¬ 
mostrado  hoy  como  irreconciliables  con  los  hechos.  La  moral  es  una  con¬ 
secuencia  de  las  circunstancias  sociales  y  mudadas  estas,  aquélla  tiene 
que  transformarse.  No  existe  por  tanto  una  idea  de  perfección  moral  está¬ 
tica,  un  Summum  bonum  permanente.  Lo  que  ayer  era  bueno  hoy  es  ma¬ 
lo  y  viceversa.  Al  hombre  debemos  educarlo  para  ser  bueno  hoy  y  aquí; 
y  eso  puede  lograrse  sólo  por  una  adaptación  a  las  grandes  conquistas  de 
la  edad  moderna:  el  método  científico  aplicado  y  la  democracia  política. 

Es  claro  que  esta  exposición,  por  somera  que  haya  sido,  deja  ver  ya 
buena  parte  de  la  doctrina  polémica  de  Dewey,  que  podríamos  resumir 
en  tres  puntos:  la  impugnación  de  la  educación  clásica,  de  los  dogmas  ad¬ 
mitidos  como  infalibles  por  razones  externas,  de  cualquier  moral  que 
pretenda  dar  mayor  importancia  al  ideal  ultramundano  que  a  la  buena 
vida  en  este  mundo. 

Su  argumentación  contra  la  educación  clásica  la  ha  repetido  en  su 
reciente  artículo  citado  más  arriba  ( Fortune ,  ag.  1944  p.  155).  Sus  ideas 
principales  son  éstas:  los  griegos  que  admitían  la  esclavitud  y  despreciaban 
el  trabajo  manual,  la  organización  eclesiástico-feudal  del  medioevo  po¬ 
seyeron  una  educación  humanística  precisamente  porque  no  eran  libe¬ 
rales,  pues  no  reconocían  la  igualdad  de  los  hombres  y  destinaban  tal  edu¬ 
cación  en  el  primer  caso  al  hombre  libre,  en  el  segundo  al  clérigo.  ¿Cómo 
podrán  así  ser  ellos  maestros  de  una  sociedad  democrática  donde  todos 
somos  iguales,  donde  el  trabajo  manual  no  puede  ser  despreciado?  ¿No 
concebían  ellos  mismos  esa  educación  como  un  instrumento  de  privilegia¬ 
dos  llamados  a  estar  por  encima  de  sus  semejantes?  Tal  educación  por 
tanto  es  inadmisible,  cuando  lo  primero  que  debemos  lograr  es  la  igual¬ 
dad  humana  y  no  la  aristocracia  social  o  espiritual. 

El  horror  de  Dewey  por  lo  dogmático  tiene  evidentemente  su  raíz 
en  la  concepción  unilateral  del  pensamiento.  Si  el  pensamiento  se  nutre 
y  afirma  únicamente  en  lo  inmediatamente  experimentado  por  el  indivi¬ 
duo,  toda  afirmación  admitida  por  autoridad  externa  será  una  deforma¬ 
ción  del  hombre  y  de  su  naturaleza  democrática,  que  lo  impulsa  a  no  ad¬ 
mitir  sino  lo  que  le  parezca  bien.  Es  quizá  en  este  paso  del  raciocinio 
donde  asoman  las  lejanas  raíces  de  tal  individualismo  intelectual;  el  libre 
examen  individual  como  suprema  autoridad  de  juicio. 

Dewey  ha  tenido  ocasión  de  repetir  estas  ideas  en  su  ataque  contra 
el  método  educativo  basado  en  los  100  grandes  libros.  Ese  sistema,  vuelve 
a  repetir,  crea  un  hábito  de  pensamiento  a  base  de  autoridad  externa 
destruyendo  los  hábitos  esenciales  de  pensar  y  con  ellos  el  meollo  de  la 
democracia  política.  Solo  que  esta  vez  alancea  molinos  de  viento,  pues 
ninguno  de  los  partidarios  de  los  grandes  libros  piensa,  ni  procede  en  for¬ 
ma  tan  pasiva. 
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Finalmente  su  ataque  contra  la  moral  sobrehumana  no  es  menos  vi¬ 
goroso  pues  a  ella  atribuye  el  desorden  deí  mundo.  Una  moral  racional, 
basada  sobre  todo  en  normas  estables,  separa  irreconciliablemente  la  ta¬ 
rea  intelectual  en  dos  vertientes:  de  una  parte  la  experiencia  inmediata, 
de  otro  el  mundo  moral  inasible  por  el  experimento.  Esta  disección  del 
alma  moderna  ha  sido  señalada  repetidas  veces  con  luminosidad  por  De¬ 
wey:  el  hombre  vive  en  un  conflicto  entre  su  destino  moral  y  sus  medias 
civilizados,  obtenidos  por  la  ciencia.  Esto  último  es  verdad,  lo  lastimo¬ 
so  es  la  solución  propuesta  por  Dewey,  quien  en  vez  de  armonizar  hu¬ 
manamente  los  dos  reinos  como  el  los  llama  — como  en  el  hombre  se  ar¬ 
monizan  vital  y  moralmente  materia  y  espíritu —  liquida  lo  mejor  del 
hombre:  su  elevación  moral  para  exaltar  el  método  científico  más  allá 
de  sus  fronteras.  Dewey  ha  sido  refutado  en  este  terreno  con  amplia  an¬ 
terioridad  por  aquel  otro  gran  universitario  católico,  que  comprendió  tan 
finamente  los  límites  de  las  capacidades  de  investigación  de  los  distintos 
instrumentos:  J.  H.  Newman. 

Las  consecuencias  prácticas  de  tales  doctrinas  son  fáciles  de  enten¬ 
der.  Las  teorías  no  necesitan  ser  subrayadas  pues  saltan  a  la  vista  el  ma¬ 
terialismo  y  falta  de  inspiración  de  sus  principios  que  despojan  al  hombre 
del  hondo  anhelo  religioso  superior  que  la  experiencia  descubre  aun  en 
los  pueblos  más  primitivos.  Lo  que  interesa  referir  ahora  son  sus  conse¬ 
cuencias  prácticas  en  el  campo  de  la  educación.  No  vamos  a  detenernos  en 
el  aspecto  moral  o  disciplinar  de  la  escuela  progresiva,  pues  respecto  a  eso 
se  ha  escrito  repetidas  veces.  Consideremos  brevemente  adonde  ha  con¬ 
ducido  Dewey  a  la  escuela  normal  norteamericana.  Cómo  se  enseña  en 
Norteamérica  el  difícil  arte  de  educar,  y  cómo  se  preparan  los  futuros 
formadores  del  espíritu  nacional:  los  maestros  norteamericanos. 

Deseando  no  prolongar  excesivamente  este  estudio,  voy  a  tomar  solo 
un  ejemplo,  pero  característico  y  definitivo:  el  Teacker's  College  de  la 
Universidad  de  Coíumbia,  cuartel  general  de  Dewey.  Abramos  el  pro¬ 
grama  general  para  el  curso  1944-45.  La  enseñanza  está  dividida  en  5 
fracciones:  I — Fundamentos  de  la  educación.  II — Organización  y  admi¬ 
nistración  escolar.  III — Diagnosis  vocacional.  IV — Instrucción.  V — Es¬ 
cuela  de  enfermería.  Evidentemente  las  grandes  líneas  del  programa  se 
diferencia  bien  entre  sí.  Pero  llama  inmediatamente  la  atención  el  he¬ 
cho  de  que  mientras  se  proponen  únicamente  tres  cursos  — 6  clases  por 
semana  sobre  filosofía  de  la  educación —  uno  dedicado  a  Peirce,  James, 
Dewey  y  Mead;  otro  a  Hutchins,  Van  Doren,  Maritain,  Adíer,  etc.,  la 
Instrucción  el  cómo  enseñar  una  u  otra  materia  tiene  ella  sola  una  división 
del  programa  la  más  prolongada  y  varia.  Abraza  desde  la  enseñanza  de 
las  lenguas  y  música  hasta  cómo  ser  buen  profesor  del  arte  de  la  cerámi¬ 
ca  o  de  cocina  (p.  ej.  hay  un  curso  sobre  «solución  de  los  problemas  re¬ 
ferentes  a  las  comidas  familiares»  con  dos  horas  .semanales  :  lo  mismo 
que  el  curso  de  filosofía  de  la  educación),  etc.,  etc.  Inmediatamente  se 
sigue  que  el  graduado  en  educación  por  el  moderno  Teacker's  College 
de  Coíumbia  sale  a  ocupar  su  cátedra  de  cocina  familiar  con  largos  y 
numerosos  cursos  acerca  de  la  enseñanza  de  los  «procesos  fundamenta¬ 
les  de  cocina  y  servicio  informal  de  la  mesa»  pero  conociendo  poco  de 
su  tarea  educacional.  Así  puede  darse  el  caso  cómico  de  un  cierto  doctor 
en  sicología  que  hizo  su  tesis  doctoral  sobre  las  matemáticas  en  la  produc- 
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ción  del  Ice-cream:  suplico  al  lector  advierta  que  reitero  la  afirmación 
de  que  el  hecho  es  rigurosamente  histórico.  Es  decir,  la  normal  se  con¬ 
vierte  no,  en  una  escuela  de  hombres  perfectos,  como  deben  ser  los  maes¬ 
tros,  sino  de  técnicos  de  instrucción  especializada  en  los  más  remotos  es¬ 
tímulos  de  las  preocupaciones  humanas. 

_  IV  _ 

A  IDEA  humanístico-íilosófica,  como  base  de  la  educación  nortea- 

mericana,  no  es  tan  fácil  de  captar,  pues  con  frecuencia,  como  ya 
indicamos,  sus  mismos  defensores  difieren  entre  sí  en  puntos  de  no  des¬ 
preciable  importancia. 

Podemos,  sin  embargo,  elegir  el  grupo  formado  por  Hufcchins,  Van 
Doren  y  Mortimer  J.  Adler,  no  sólo  por  su  resolución  y  cohesión  ideoló¬ 
gica,  sino  porque  la  opinión  pública  norteamericana,  que  atiende  a  estos 
problemas,  los  ha  reconocido  como  guías  de  este  grupo. 

Pero  antes  de  seguir  adelante  debo  hacer  una  salvedad.  No  causa 
poca  extrañeza  el  escepticismo  que  reina  en  grandes  zonas  de  educadores 
católicos  respecto  al  valor  de  ía  enseñanza  clásica  para  EE.  UU.  Leyendo 
ciertos  artículos  de  revistas  católicas  de  educación  nos  sentimos  inclinados 
a  pensar  que  la  influencia  de  Dewey  se  ha  dejado  sentir  algo  también  en 
ese  campo,  ya  que  las  objeciones  contra  la  escuela  clásica  son  casi  las 
mismas.  Sucede  sin  embargo,  como  dijimos,  que  dada  ía  trabazón  lógica 
del  sistema  de  Dewey  no  es  posible  recortar  un  fragmento  para  aceptarlo, 
separándolo  del  conjunto.  Sus  adherencias  lógicas  obligarán  a  considerar 
cualquier  fragmento  del  sistema,  como  el  miembro  arrancado  a  un  organismo. 

Hutchins,  pues,  propone  como  base  de  la  renovación  escolar  nortea¬ 
mericana  el  pensamiento,  lo  mismo  que  Dewey,  pero  no  insiste  en  el  as¬ 
pecto  biológico  encadenado  a  lo  transitorio  y  experimental,  sino  como  ór¬ 
gano  de  percepción  y  acceso  a  valores  permanentes  y  comunes  que  do¬ 
minen  ía  experiencia  y  la  vida  del  individuo  y  de  las  colectividades.  Al 
contrario  de  Dewey  no  considera  educado  a  un  hombre  sino  cuando  su 
mundo  interior  y  su  vida  externa  están  armonizadas  con  esos  prin¬ 
cipios  de  valor  universal  y  perdurable,  que  lo  capacitan  para  juzgar 
humana  y  por  tanto  certeramente  de  las  cosas  y  para  enderezar  su  con¬ 
ducta  por  la  fuerza  de  esos  mismos  valores.  Gomo  se  ve  en  las  dos  con¬ 
cepciones  existe  un  elemento  irreductible:  ía  verdad  concebida  como 
algo  absoluto  o  como  resultado  de  la  experiencia  transitoria.  Por  tanto 
lo  mismo  para  Hutchins,  que  para  Dewey  el  objetivo  de  la  educación  es 
la  disciplina  de  ía  inteligencia  para  la  vida,  pero  la  relación  entre  inteli¬ 
gencia  y  vida  es  en  ambos  irreconciliable. 

Trasladadas  estas  ideas  al  campo  moral  Hutchins  admite  la  perma¬ 
nencia  de  la  naturaleza  humana  y  deduce  la  existencia  de  una  ley  univer¬ 
sal  de  la  naturaleza,  con  valor  moral  y  cuyo  alcance  abarca  a  toda  la 
humanidad.  Es  lo  que  según  él  puede  dar  estabilidad  y  fijeza  a  una  socie¬ 
dad  internacional.  (Cfr.  el  artículo  citado  Toward  a  durable  society 
— Fortune —  junio  43  p.  159).  Establece  seguramente  que  ni  la  riqueza 
ni  el  confort  pueden  ser  valores  morales  universales,  ni  durables  y  de¬ 
fiende  tal  concepción  como  la  única  capaz  de  sustentar  una  verdadera 
democracia,  por  la  igualdad  humana  no  de  orden  intelectual,  en  el  juicio 
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individual,  sino  de  orden  metafísico  por  la  participación  de  la  racionali¬ 
dad  y  la  libertad. 

Para  nosotros  el  simple  hecho  de  que  tal  querella  exista  en  EE.  UL. 
es  de  indecible  importancia.  Por  educación  y  tradición  el  hombre  medio 
norteamericano  encuentra  poco  interés  en  los  valores  metafísicos  de  la 
vida  y  de  la  historia  — por  lo  menos  el  americano  moderno —  y  las  es¬ 
tadísticas  religiosas  son  infalible  indicación  de  ese  estado  de  espíritu. 
De  los  131.669.275  habitantes  del  territorio  continental  aparecen  única¬ 
mente  55.807.366  como  miembros  de  una  comunidad  religiosa.  Hutchins 
quiere  reeducar  al  pueblo  norteamericano  orientándolo  hacia  una  sólida 
disciplina  espiritual,  más  que  hacia  un  ávido  aprovechamiento  de  las  oca¬ 
siones  pasajeras.  Comprendemos  la  magnitud  de  la  empresa  y  de  los  obs¬ 
táculos,  pero  podemos  afirmar  sin  duda  que  de  lograrse  esa  transforma¬ 
ción  la  tarea  internacional  del  pueblo  norteamericano  será  más  inteligen¬ 
te,  duradera  y  vasta. 

Nada  tiene  por  tanto  de  extraño  que  en  la  misma  Universidad  de 
Chicago,  de  la  cual  es  Hutchins  presidente,  la  resistencia  a  sus  ideas  sea 
vigorosa  y  decidida.  Más  aún  que  su  ideología  haya  sido  calificada  có¬ 
modamente  hasta  de  fascista,  denominación  que  hoy  resulta  indecible¬ 
mente  vaga  y  provechosa. 

Pero  las  ideas  de  Hutchins  no  han  quedado  revoloteando  en  el  aire 
de  las  salas  de  conferencias  o  en  las  aulas  universitarias. 

Hutchins  piensa  que  la  disciplina  mental  no  puede  obtenerse  por  me¬ 
did  del  libertinaje  escolar  que  abandona  af  alumno  a  su  buena  voluntad 
para  elegir  las  materias  que  le  vengan  en  talante.  Además  asienta  que  na¬ 
da  puede  enseñarnos  a  pensar  mejor  que  la  conversación  con  los  grandes 
pensadores  del  pasado.  De  estas  dos  consideraciones,  entre  otras,  han  sur¬ 
gido  tres  hechos  de  importancia:  el  programa  de  los  100  grandes  libros 
(incluyendo  p.  ej.  a  Santo  Tomás,  San  Buenaventura  y  Dante;  a  Aristóteles 
y  a  Kant;  a  Marx  y  a  Lenín) ;  el  importante  libro  de  Mortimer  J.  Adler 
How  to  read  a  book;  el  Colegio  St.  John  en  Annápolis,  uno  de  los  más 
pequeños  institutos  educacionales  de  EE.  UU.  (poco  menos  de  200  es¬ 
tudiantes). 

El  programa  de  los  100  mejores  libros  está  basado  en  la  ideología  arri¬ 
ba  indicada.  Ya  hemos  nombrado  algunas  de  las  obras  incluidas.  Pero 
entre  ellas  figuran  no  sólo  libros  de  filosofía  y  literatura,  sino  de  geome¬ 
tría,  biología,  física  e  historia.  Una  rápida  encuesta  da  los  siguientes  re¬ 


sultados: 

Literatura  (drama,  poesía,  novela) .  29  autores 

Historia: .  6  » 

Filosofía  (diversos  tratados) : .  28  » 

Matemáticas  (generales,  álgebra,  etc.) :  . .  . .  15  » 

Medicina  y  biología: .  6  » 

Economía: .  2  » 

Religión  y  teología: .  6  » 

Ciencias  físicas  y  astronómicas: .  15  » 

además  de  la  Biblia. 
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Esta  división  es  solo  aproximada,  supuesta  la  dificultad  de  catalogar 
distintamente  algunas  obras,  pero  la  creemos  exacta  en  sus  grandes  líneas. 
En  el  programa,  que  abarca  cuatro  años,  se  acentúan  sobre  todo  la  filo¬ 
sofía  y  la  literatura,  sin  olvidar  las  ciencias,  ocupando  las  matemáticas 
un  lugar  prominente.  A  este  programa  sería  ingenuo  objetar  la  ausencia 
o  la  presencia  de  tal  o  cual  obra.  Lo  importante  es  el  pensamiento  central 
más  o  menos  admisible —  que  afirma  el  valor  educativo  de  esas  obras. 

Pero  ese  programa  sería  inútil  o  al  menos  poco  aceptable  sin  una 
sólida  instrucción  precedente  sobre  el  arte  de  leer  bien. 

Las  investigaciones  sobre  la  capacidad  de  buena  lectura  en  los  estu¬ 
diantes  norteamericanos  han  dado  resultados  temibles:  en  1938  el  profesor 
James  Mursell  publicó  en  The  Atlantic  Monthly  basada  en  miles  de  in¬ 
vestigaciones  un  artículo  para  el  cual  no  encontró  mejor  título  que  La  de¬ 
rrota  de  las  escuelas .  En  1939  la  Fundación  Garnegie  emprendió  una  su¬ 
pervisión  de  las  escuelas  de  Pennsylvania.  Los  resultados  fueron  alar¬ 
mantes.  Poco  después  el  comité  de  regentes  del  Estado  de  Nueva  York 
solicitó  una  investigación  sobre  sus  escuelas,  que  fue  dirigida  por  el  pro¬ 
fesor  Luther  Gulick.  En  el  volumen  dedicado  a  las  High  Schools  existe 
una  sección  destinada  al  dominio  de  los  útiles  para  la  buena  lectura.  Allí 
se  dice:  «Gran  número  de  graduados  aun  de  las  H.  S.  resultaron  seria¬ 
mente  deficientes  en  los  útiles  básicos  para  la  lectura.  Los  tests  propuestos 
por  la  investigación  a  alumnos  que  estaban  terminando  incluían  algunos 
sobre  habilidad  de  lectura  e  inteligencia  del  inglés  llano. . .  Los  pasajes 
presentados  a  los  alumnos  estaban  entresacados  de  sencillos  artículos  cien¬ 
tíficos,  narraciones  históricas,  discusiones  de  problemas  económicos  y 
cosas  semejantes.  El  test  estaba  originalmente  destinado  a  estudiantes 
de  8®  grado  (escuela  primaria).  Y  el  resultado  fue  que  el  estudiante  me¬ 
dio  de  los  últimos  cursos  de  H.  S.  podía  pasar  un  test  construido  para  es¬ 
tudiantes  que  concluían  la  escuela  primaria».  (Gfr.  M.  J.  Adler  — How  to 
read  a  book —  págs.  69  ss.). 

De  la  advertencia  a  tales  necesidades  surgió  el  libro  de  Adler,  que 
no  es  sólo  una  introducción  al  difícil  arte  de  leer  bien  sino  un  tratado  de 
formación  humanística.  Se  deja  entender  que  Adler  no  se  ocupa  de  la 
parte  material  de  la  lectura:  pronunciación,  entonación,  etc.,  sino  de  la 
comprensión  formal  de  las  ideas  del  libro. 

No  pretendemos  resumirlo  aunque  además  de  otras  ventajas  tiene  la 
de  estar  pensado  con  una  unidad  lógica  y  una  claridad  admirables.  Bas¬ 
te  decir  que  es  positivamente  un  manual  de  educación  intelectual,  que 
guía  al  lector  desde  el  título,  a  través  del  índice  y  la  organización  de  las 
partes  principales  de  la  obra  a  una  crítica  personal  no  solo  literaria  sino 
ideológica  de  los  contenidos  de  un  escrito. 

Debe  subrayarse  sinembargo  el  último  capítulo:  Mentes  libres  y  hom¬ 
bres  libres.  La  democracia  y  su  defensa  es  preocupación  en  que  coinciden 
ambas  tendencias.  Pero  la  argumentación  de  Adler  difiere  sustancialmen¬ 
te  de  la  de  Dewey.  Este  último,  como  vimos,  basa  la  práctica  y  la  idea 
pedagógica  en  su  extraña  prevención  contra  el  dogma,  como  opresión  de 
la  libertad  del  espíritu;  mientras  Adler  y  los  hombres  que  podríamos 
apellidar  tradicionalistas  sostienen  que  la  formación  disciplinada  de  la 
propia  inteligencia  es  la  mejor  garantía  de  la  libertad,  obtenida  no  por 
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el  libertinaje,  sino  por  la  disciplina  interior.  Ya  que  para  ser  libre  espi- 
ritualmente  un  hombre,  debe  estar  capacitado  para  juzgar  con  libertad  y 
— cosa  que  olvida  Dewey —  libérrimamente  aceptar  por  motivos  sólidos 
aunque  extrínsecos  una  verdad  que  su  inteligencia  o  su  experiencia  alcan¬ 
zan  a  penetrar  intrínsecamente. 

El  programa  y  la  formación  analizada  por  Adler  han  encontrado  ya 
su  realización  en  St.  John's  College .  El  instituto  es  antiguo,  pues  fije  fun¬ 
dado  en  1696  con  el  nombre  de  King  William's  School  y  en  1784  con  el  de 
St.  John's  College .  Puede  decirse  que  solo  en  1923  su  tradición  clásica 
fue  totalmente  desplazada  por  la  escuela  progresiva  y  el  sistema  electivo 
de  Dewey.  En  1937  su  joven  presidente  actual  Stringfellow  Barr  lo  tras¬ 
formó  en  la  primera  escuela  humanística  de  EE.  UU.  en  los  tiempos  mo¬ 
dernos,  volviéndolo  a  los  cauces  de  su  antigua  tradición. 

La  alarma  que  despertó  esa  reforma  no  puede  pasar  inadvertida.  Casi 
no  hay  conversación  o  debate  sobre  proyectos  educacionales  en  que  no 
aparezca  el  nombre  del  diminuto  Colegio  de  Annápolis.  A  primera  vista 
parecería  desproporcionado  el  miedo,  pero  hay  en  la  idea  de  St.  John  y 
en  la  tenacidad  e  inteligencia  de  su  presidente  una  efervescencia  espiri¬ 
tual  que  puede  ser  verdadera  levadura  de  una  nueva  educación  norte¬ 
americana. 

Es  menester,  sin  embargo,  describir  algunos  rasgos  de  la  vida  de  St. 
John  para  explicarnos  los  temores  que  ha  despertado  en  ciertos  pedagogos. 
Oyendo  las  quejas  de  muchos  educadores  referentes  a  lo  largo  del  currícu- 
lo  escolar  norteamericano,  admite  estudiantes  que  hayan  cursado  sola¬ 
mente  dos  años  de  H.  S.  Pero  sobre  todo  no  exige  grados  académicos  a 
sus  profesores  y  menos  que  sean  especialistas  en  las  materias  que  ense¬ 
ñan:  algo  escandaloso,  evidentemente,  para  quienes  confunden  el  grado 
universitario  con  la  auténtica  vocación  del  educador.  Más  todavía  llamó 
la  atención  el  hecho  de  que  St.  John  renunciara  a  competencias  deportivas 
intercolegiales.  El  deporte  intra  muros  fue  promovido  y  alentado;  para 
el  otro  que  obligaba  a  dejar  a  un  lado  los  libros  — confesaban  los  directo¬ 
res  de  St.  John —  no  había  tiempo. 

Pero  St.  John  posee  otras  características  pedagógicas  originales.  Ha 
intensificado  la  práctica  de  Seminarios ;  discusiones  a  que  asisten  profe¬ 
sores  y  alumnos  y  que  versan  sobre  asuntos  leídos  en  los  grandes  libros. 
Varias  veces  entre  semana,  generalmente  a  última  hora  de  la  tarde,  se 
reúnen  a  esas  conversaciones  que  hábilmente  conducidas  resultan  — co¬ 
mo  enseña  la  experiencia —  de  indiscutible  utilidad  para  la  formación  in¬ 
telectual  de  los  alumnos.  Estos  seminarios  son  complementados  con  el  sis¬ 
tema  de  dirección  intelectual  confiada  a  los  tutores,  responsables  inmedia¬ 
tos  del  desarrollo  intelectual  de  cada  estudiante.  Observan  su  conduc¬ 
ta  intelectual,  señalándoles  individualmente  defectos  y  cualidades.  Consi¬ 
deramos  esta  manuducción  personal,  inmediata,  coherente,  como  uno  de 
los  elementos  decisivos  que  procura  St.  John.  Sistema,  como  todo  el 
currículo  y  el  espíritu  del  Colegio,  que  no  es  nuevo  y  experimental ,  sino 
inspirado  en  las  más  sólidas  tradiciones  educativas  de  occidente.  Los  exá¬ 
menes  tienen  un  carácter  correspondiente.  En  ellos  intentan  los  exami¬ 
nadores  no  un  juicio  sobre  la  información  del  examinado  — como  muchos 
de  los  tests  de  exámenes  norteamericanos —  sino  reflexión  y  crítica  per¬ 
sonal  y  creadora,  objetivo  de  la  verdadera  educación  intelectual. 
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El  actual  presidente,  personalidad  atrayente,  con  evidentes  cualida¬ 
des  de  mando,  estuvo  en  Oxford  donde  obtuvo  su  magisterio  en  artes. 
De  Oxford  ha  traído  viejas  costumbres  universitarias  que  dan  a  las  cere¬ 
monias  del  Colegio  —el  3?  en  orden  de  antigüedad  entre  los  EE.  UU.— 
un  ambiente  de  elegancia  añeja,  que  a  nuestro  modo  de  ver  no  puede  me¬ 
nos  de  beneficiar  a  Norteamérica. 


—  V  — 

jEJT  EMGS  descrito  a  grandes  rasgos  las  dos  escuelas  de  pensamiento 
A  A  pedagógico  que  se  disputan  el  porvenir  de  la  pedagogía  norteamerica¬ 
na.  Nuestra  simpatía  si  no  nuestra  aprobación  incondicional,  están  sin 
duda  alguna  por  el  grupo  tradicional  y  por  St.  John. 

Quizá  en  mejor  ocasión  podamos  dedicar  una  crítica  detenida  a  am¬ 
bos  sistemas.  El  positivismo  de  Dewey  que  priva  al  hombre  de  algo  tan 
humano  como  lo  sobrehumano,  tiene  todas  las  características  de  las  cosas 
envejecidas.  Pero  además  Dewey  que  pretende  afirmar  su  teoría  peda¬ 
gógica  en  argumentos  de  tipo  nacionalista,  como  si  su  sistema  fuera  más 
americano  o  más  democrático,  tiene  en  su  contra  un  argumento  indes¬ 
tructible.  Los  hombres  que  plasmaron  la  democracia  norteamericana  en 
la  Constitución  de  aquel  país,  no  solo  no  eran  positivistas,  ni  negaban  a 
Dios,  sino  que  fueron  educados  como  lo  demuestran  sus  escritos,  su  edu¬ 
cación  y  sus  lecturas,  en  la  tradición  humanística.  ¿No  es  por  tanto  más 
bien  una  desviación  peligrosa  de  la  auténtica  tradición  americana  esa  fi¬ 
losofía  positivista,  hija  del  industrialismo  científico  capitalista?  Bien  ha 
hecho  Dewey  defendiendo  a  su  patria  del  idealismo  alemán,  pero  ha  lle¬ 
gado  demasiado  lejos  y  la  generación  que  vuelve  de  la  guerra  quebrará 
violentamente  las  barreras  de  palabras  que  pretenden  cerrarle  la  ruta 
que  sube  hacia  Dios. 

Por  otra  parte  Hutchins  y  sus  hombres  no  menos  que  St.  John  corren 
el  peligro  de  seguir  un  camino  demasiado  largo  y  accidentado  para  llegar 
a  un  objetivo  al  que  conducen  los  caminos  trillados  de  la  educación  clásica. 
Quizá  podría  decírseles:  menos  libros  y  más  lectura. 

Para  nosotros  esta  querella  es  una  lección  y  una  advertencia.  Nues¬ 
tras  naciones  fueron  educadas  en  la  tradición  humanística  que  luego  aban¬ 
donamos.  Nuestra  educación  no  es  capaz  siquiera  de  plantear  un  proble¬ 
ma  semejante,  porque  estamos  aún  en  etapas  precedentes  a  la  auténtica 
organización  escolar.  Pero  el  día  en  que  Méjico  piense  sosegada  y  seria¬ 
mente  en  la  recosírucción,  no  copiemos  al  extraño.  Busquemos  la  luz 
en  las  entrañas  mismas  de  nuestra  tradición.  No  plagiemos  el  tipo 
de  mejicano  que  debemos  lograr  en  nuestra  tarea  educacional.  Eso  sería 
proseguir  nuestro  camino  desorientado,  que  busca  a  la  Patria,  fuera  de 
ella  misma. 


Letras  Colombianas 
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por  el  P.  José  J.  Ortega  Torres,  S.  S. 

de  la  Academia  de  la  Lengua 

(Conclusión) 


E 


N  Chateaubriand  descubrió  Vergara  y  Vergara  las  capacidades 
propias,  y  de  Sas  obras  del  romántico  sacó  sus  predilecciones  lite¬ 
rarias  y  algunos  de  los  ragos  más  distinguidos  (distintivos?)  de 
su  estilo»  (119),  Más  influyeron  en  Vergara  otros  autores,  ya  señalados 
¡por  Gómez  Restrepo,  como  Conscience,  Trueba,  Ferná¡n  Caballero  y 
Selgas,  con  quienes  muestra  algunas  analogías,  si  bien  a  Chateaubriand 
le  dedicó  Vergara  una  de  las  mejores  páginas;  y  en  su  autobiografía  dice 
que  lo  lee,  pero  no  muestra  por  él  especiales  predilecciones. 

No  sabemos  hasta  dónde  será  cierto  lo  de  que  entre  los  manuscritos 
de  Vergara  se  hallaron  «novelas  y  dramas»  que  «no  se  han  publicado 
aún»  (120);  pero  sí  podemos  aseverar  que  no  es  cierta  la  frase  siguien¬ 
te:  «En  una  curiosa  autobiografía  habla  (Vergara)  de  sus  fracasos  como 
negociante,  y  allí  mismo  da  fe  de  haber  sido  un  hombre  perezoso  e  in¬ 
constante»  (120).  Veamos  el  aparte  VIH  de  dicha  autobiografía:  «Soy... 
muy  trabajador,  por  una  parte;  por  otra,  no  sé  trabajar,  soy  algo  incons¬ 
tante  en  mis  trabajos,  pasando  de  uno  a  otro,  sin  criterio  ninguno».  Pero 
no  dice  que  es  perezoso,  pues  esto  es  distinto  a  ser  inconstante.  Y  de  no 
haber  sido  perezoso,  da  fe  el  crecido  número  de  sus  escritos;  y  Vergara 
murió  relativamente  joven,  cumplidos  apenas  los  40  años.  Según  don  Bal¬ 
domero,  la  pereza  consiste  «en  no  poder  concentrar  durante  mucho  tiempo 
la  atención  en  un  mismo  objeto»  (120).  De  modo  que  el  no  poder  traba¬ 
jar  es  pereza;  antes  era  el  no  querer  hacer  nada.  Todo  cambia. 

«Ninguno  de  sus  biógrafos  (de  Guarín)  trae  noticia  sobre  la  clase 
de  estudios  que  hiciera  en  su  adolescencia  y  juventud»  (120).  En  Mi  pri¬ 
mer  caballo ,  relato  autobiográfico,  refiere  Guarín  mismo  los  estudios  que 
hizo  en  su  adolescencia. 


«Se  recuerda  entre  ellos  (los  versos  de  Guarín,  que  «pertenecen  a  la 
época»),  el  poema  dedicado  a  señalar  menudamente  los  encantos  que  te¬ 
nía  para  su  espíritu  el  cultivo  de  la  soledad»  (121).  Sobra  decir  que  Gua¬ 
rín  nunca  cultivó  la  soledad;  basta  leer  a  sus  biógrafos  y  críticos  Pinzón 
Rico,  Adriano  Páez,  Gómez  Restrepo,  Gómez  Gorena,  Bayona  Posada 
etc.  Fue  un  hombre  de  sociedad,  festivo,  risueño,  como  Vital  Aza,  con 
quien  Sanín  lo  compara  en  el  folio  122. 
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«Ricardo  Silva  nació  en  el  año  de  1837»  (123).  En  la  biografía  de 
José  Asunción  Silva,  por  Alberto  Miramón,  en  la  página  6  está  la  fecha 
exacta  del  nacimiento  del  costumbrista  bogotano:  24  de  agosto  de  1836. 
Y  esto  debía  saberlo  don  Baldomero,  quien  le  puso  prólogo  y  alguna  nota 
al  libro  de  Miramón. 

«Sin  haber  hecho  estudios  procelosos  del  lenguaje,  su  frase  (la  de  Sil¬ 
va)  es  clara»  (124).  Bien  hizo  esa  frase  desaplicada  en  no  haber  hecho 
estudios  procelosos,  que  de  nada  sirven ;  los  estudios  que  aprovechan 
son  los  no  agitados  ni  borrascosos.  No  es  preciso  ser  filólogo  para  saber 
lo  que  significan  proceloso  y  procela . 

Decir  que  la  granja  de  Marroquín  era  «de  muchos  cuartos»  (127), 
nos  parece  demasiado  familiar  para  una  obra  de  crítica,  pues  hay  pala¬ 
bras  más  nobles  para  el  caso:  aposentos,  habitaciones  etc.  etc.  Y  señalar 
como  el  trabajo  humanístico  sobresaliente  en  Marroquín  el  discurso  so¬ 
bre  Vergara  y  Vergara  (126)  nos  parece  poco  atinado,  pues  tiene  obras 
de  más  vuelo,  como  puede  verse  en  el  libro  de  sus  artículos  filológicos, 
coleccionados  en  1929  por  monseñor  Marroquín  Osorío. 

Entre  las  agorerías,  — o  los  futuribles ,  para  usar  un  término  teoló¬ 
gico, —  que  a  propósito  de  don  José  Manuel  se  pueden  leer  en  la  página 
128,  se  encuentra  esta:  «De  haber  muerto  Marroquín  antes  de  ser  presi¬ 
dente,.  . .  le  habrían  tenido  sus  relacionados  por  modelo  de  amigos  y  de 
padres  de  familia».  Y  por  tal  se  le  ha  seguido  teniendo,  a  pesar  de  haber 
muerto  después  de  ser  presidente,  pues  la  política  no  dañó  para  nada  sus 
sentimientos  íntimos  y  familiares. 

AI  hablar  de  una  poesía  de  Marroquín,  titulada  La  Perilla  (sic),  la 
llama  «modo  del  buen  decir»  (128).  Pase  esto,  pero  no  equivocar  el 
nombre  de  una  célebre  novela  de  don  José  Manuel,  Blas  Gil,  que  el  señor 
Sanín  Gano,  por  distracción,  apellida  varias  veces  Gil  Blas  (129).  Y 
quién  sabe  si  el  título  de  una  obra  de  Kipling,  ahí  mismo  citada,  está 
«dislocado»  también.  Y  no  pase  tampoco,  pues  no  es  cierto,  que  en  los 
cuadros  de  costumbres  y  en  las  novelas  deí  señor  de  Yerbabuena,  «ocupa 
lugar  de  importancia  la  preocupación  del  dinero».  Nunca  fue  Marroquín 
escritor  asalariado. 

«La  obra  de  José  María  Gordovez  Moure  se  compone  de  seis  tomos 
de  Reminiscencias »  (130,  131  y  132).  La  edición  que  podemos  llamar  de¬ 
finitiva  de  dichas  Reminiscencias  de  Santafé  y  Bogotá ,  comprende  ocho 
volúmenes.  Gomo  dice  muy  bien  el  señor  Sanín,  pocos  renglones  después 
rectificándose  a  sí  mismo,  «no  es  posible  fiarse  de  la  memoria  solamen¬ 
te  para  escribir  la  historia». 

El  estudio  sobre  Gordovez  Moure  es  tai  vez  el  peor  del  libro;  hay 
repeticiones  a  cada  paso,  pues  lo  que  dice  del  estilo  deí  cronista,  puede 
reducirse  a  una  sola  frase,  en  vez  de  diluirse  en  varias;  el  término  des¬ 
pampanante  (131)  con  que  califica  la  semejanza  entre  Gordovez  y  su 
libro,  es  vulgar,  o  en  todo  caso,  impropio  de  una  crítica  seria;  y  está  equi¬ 
vocado  el  año  del  nacimiento  de  don  José  María,  que  no  fue  en  1837 
(132),  sino  en  1835,  el  13  de  mayo,  en  Popayán.  Es  importante  este  úl¬ 
timo  dato.' 

Y  el  que  vamos  a  dar,  también  lo  es:  en  una  carta  de  Sanín  a  Gornelio 
Hispano,  fechada  en  Gachalá,  el  16  de  febrero  de  1925,  publicada  por 
este  recientemente  en  un  periódico  del  Valle,  se  leen  estos  conceptos  que 
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copiamos  sin  comentarios:  «La  más  pasmosa  de  las  opiniones  que  he  oído 
al  regresar  del  sur,  se  refería  a  los  Sueños  de  Pulgar.  Un  joven  inteligen¬ 
te,  no  escaso  de  información,  sincero,  talvez  demasiado  sincero,  y  autor 
de  artículos  apreciables,  sostenía  que  el  estilo  y  la  gracia  de  Pulgar  eran 
dignos  de  encomio.  Luciano  Pulgar  imagina  cómo  narraba  don  Pepe  Cor- 
dovez  Moure,  y  si  este  tenía  la  frescura  e  inocencia  de  las  criadas  recién 
llegadas  del  campo,  el  otro  tiene  la  zafia  inventiva  de  la  sirvienta  que 
con  escasa  inteligencia  se  ha  enterado  de  las  marrullerías  del  gremio»... 

Y  pasemos  a  Camacho  Roldán.  «De  su  capacidad  como  crítico,  dice 
Sanín,  da  testimonio  irrevocable  el  estudio  antepuesto  a  la  edición  de 
las  obras  completas  de  Gregorio  Gutiérrez  González,  hecha  en  París  por 
Emiliano  Isaza»  (134).  Dicho  prólogo  apareció  por  primera  vez  en  la  cuar¬ 
ta  edición  de  las  poesías  de  Gregorio,  hecha  en  Bogotá,  imprenta  de  Medar¬ 
do  Rivas,  en  1881 ;  sirvió  de  base  para  la  edición  parisiense.  Gomo  dato  muy 
curioso,  y  muy  importante  para  las  letras,  copiamos  este:  «Camacho  Roldán 
nació  en  Nunchía,  pueblo  de  Boyacá  en  la  región  de  los  llanos  orientales, 
a  una  altura  de  400  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  a  un  grado  cincuenta 
minutos  del  meridiano  de  Bogotá»  (135). 

«El  carácter  extremo  de  los  partidos  de  su  época  le  hizo  (a  Cama¬ 
cho)  en  ocasiones  apartarse  de  la  política  para  dedicarse  a  los  negocios 
particulares  que  cultivó  con  éxito»  (136).  Lo  dudamos:  pues  en  tan  esca¬ 
sos  ratos  libres  como  le  dejó  la  política,  muy  poco  hubiera  podido  nego¬ 
ciar  con  buen  éxito;  el  elogio  estaría  en  decir  que  supo  ser  buen  nego¬ 
ciante  sin  abandonar  la  política. 

José  Gaicedo  Rojas,  «muerto  en  Bogotá  en  1897,  a  la  edad  de  81  años» 
(137).  Léase:  «muerto  en  Bogotá,  el  20  de  octubre  de  1898,  a  los  82  años». 
Otras  frases  curiosas  a  propósito  de  Gaicedo:  «Tomó  parte  en  más  de 
una  de  nuestras  contiendas  civiles  y  de  haberlo  hecho  resulta  su  minucio¬ 
so  conocimiento  de  algunas  regiones  de  la  república,  a  diferencia  de  mu¬ 
chos  de  sus  contemporáneos  o  compañeros  de  letras  conocidamente  se¬ 
dentarios  y  un  poco  desorientados  acerca  de  las  coordenadas  geográfi¬ 
cas»  (137).  El  señor  Sanín  debió  de  tomar  parte  en  muchas  guerras  civi¬ 
les,  pues  al  nombrar  a  Nunchía,  por  ejemplo,  lo  hace  con  lujo  de  datos 
geográficos,  o  coordenadas,  como  dice.  Gaicedo  Rojas  «hizo  cuadros  de 
costumbres  como  todo  el  mundo »  (137) ;  con  algunas  excepciones,  pues 
ni  el  señor  Sanín  ni  nosotros  hemos  hecho  tales  cuadros.  «Escuchó  las 
memorias  de  un  soldado  para  ponerlas  en  negro  sobre  blanco»  (137);  a 
ratos  es  gongorista  don  Baldomero.  «Fue  escritor  cuidadoso,  atento  al 
buen  decir»  (id) ;  se  equivocó  Lope  al  titular  una  de  sus  obras  El  premio 
del  buen  hablar.  «Conservan  las  antologías  algunas  de  sus  composiciones 
poéticas,  como.  . .  El  primer  baño  de  Ezra»  (138);  sí  fue  de  Eva,  pero  tal 
título  de  la  composición  es  El  primer  baño ,  y  nada  más.  Lo  mismo  el  de 
la  novela  de  Eugenio  Díaz  no  es  La  Manuela  (138)  sino  Manuela;  y  si 
se  le  pone  artículo,  este  debe  ir  con  minúscula  y  en  cursiva. 

«Se  ha  insistido  mucho  de  parte  de  la  crítica  en  lamentar,  sin  hacer¬ 
las  visibles,  las  incorrecciones  de  estilo  en  la  obra  de  don  Eugenio  (Díaz)» 
(140).  Así  reconoce  el  señor  Sanín  mismo  cómo  es  de  útil  hacer  patentes 
las  incorrecciones  estilísticas  e  históricas  de  los  maestros,  en  vez  de  la¬ 
mentarlas  en  voz  baja  en  grupos  de  admiradores. 

Afirma  el  señor  Sanín  Gano  (141)  que,  fuera  de  la  novela  Tránsito, 
no  escribió  Luis  Segundo  de  Silvestre  sino  dos  cuentos,  Un  par  de  picho - 
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nes  y  El  alojado ,  dejándose  entre  el  tintero  el  que  lleva  por  título  Por 
qué  no  tengo  patillas ,  en  el  cual  narra  don  Luis  recuerdos  de  juventud. 
Y  no  estamos  de  acuerdo  con  la  opinión  de  que  esos  relatos  carecen  de 
«mayor  relieve  de  psicología  o  de  estilo»,  pues  son  páginas  llenas  de  ani¬ 
mación  y  de  vida,  en  las  que  pocas  pinceladas  bastan  para  trazar  retra¬ 
tos,  como  el  de  Santander  joven  en  Un  par  de  pichones . 

No  nos  detenemos  a  considerar  la  interpretación  que  de  la  llamada 
«literatura  de  ideas»  da  Sanín  Gano,  basándose  en  unas  palabras  de  su 
ídolo  literario  el  escritor  danés  Jorge  Brandes  (142);  pero  debemos  ma¬ 
nifestar  que  nos  complace  sinceramente  la  inclusión  en  ese  capítulo,  de 
don  Santiago  Pérez,  injustamente  omitido  en  el  programa  oficial,  en  el 
cual  debiera  incluirse  también  a  don  José  Ignacio  Escobar;  y  véase  qué 
imparciales  somos. 

«Ancízar,  al  abandonar  Venezuela,. . .  vino». . .  (145).  Léase  «al  aban¬ 
donar  a»,  y  así  como  falta  esta  preposición,  sobran  todo  el  resto  de  la  pá¬ 
gina  y  buena  parte  de  la  siguiente,  pues  en  ellas  se  mezclan  de  modo 
alarmante  (o  despampanante)  la  fábula  y  la  historia. 

«Antonio  Leocadio  Guzmán,  presidente  y  dictador  de  Venezuela,  fue 
diputado  a  la  convención  de  Rionegro»  (145).  Conforme  al  consejo  de 
Brandes,  podemos  poner  en  tela  de  juicio  la  idea  de  que  Guzmán  fue  pre¬ 
sidente  y  dictador.  Y  sobre  Merchán,  hijo  de  un  bogotano,  también  ha¬ 
bría  mucho  que  decir. 

Modelo  de  un  párrafo  confuso  y  mal  redactado:  «(Pérez)  representó 
a  Colombia  en  la  república  sajona  de  Norte  América.  Cuando  Rafael  Nú- 
ñez  empezó  su  labor  política  encaminada  a  reformar  la  constitución  de 
1863,  Pérez,  sin  desconocer  la  necesidad  de  la  reforma,  opinó  y  sostuvo 
este  sentir  en  la  prensa,  que  para  llevar  a  cabo  esa  reforma  la  iniciativa 
y  la  dirección  no  debía  concederse  a  Rafael  Núñez  en  quien  la  austeridad 
y  la  experiencia  de  Pérez  daban  razones  para  no  tener  confianza.  Comba¬ 
tió  a  Núñez,  a  sus  principios  de  gobierno,  y  a  sus  sostenedores,  hasta  en 
1895».  El  lector  se  habrá  dado  cuenta  exacta  de  los  muchos  descuidos  ahí 
aglomerados,  y  habrá  puesto  la  puntuación  que  falta,  como  en  casi  todo 
el  libro. 

«Sobre  la  conveniencia  y  la  fecundidad  civilizadora  del  ahorro  escri¬ 
bió  (Pérez)  un  diálogo  del  mismo  título»  (149).  Suponiendo  que  el  escri¬ 
to  se  llamara  Sobre  la  conveniencia  y  la  fecundidad  civilizadora  del  aho¬ 
rro,  y  no  El  ahorro ,  ¿sí  será  un  diálogo?  El  investigador  lo  averigüe. 

Otra  frase  en  extremo  interesante:  «Son  también  merecedores  de 
atenta  lectura  el  discurso  pronunciado  en  la  distribución  de  premios  uni¬ 
versitarios  en  la  fundación  del  Ateneo  de  Bogotá»  (149).  Pasando  por  alto 
lo  del  verbo  y  el  predicado  en  plural  y  el  sujeto  en  singular,  pues  este  des¬ 
liz  nos  puede  suceder  a  todos,  debemos  advertir  que  el  célebre  discurso 
de  don  Santiago  Pérez,  Distribución  de  premios  universitarios,  no  es  el 
mismo  que  leyó  en  el  Ateneo  de  Bogotá,  en  la  primera  sesión  pública,  pa¬ 
ra  honrar  la  memoria  del  Libertador.  Y  sentimos  de  veras  no  tener  aquí 
los  escritos  de  Pérez  para  dar  algunos  datos  más  sobre  ellos. 

Caro,  Cuervo  y  Suárez 

«Otros  retratos  literarios,  sin  excluir  el  de  Caro,  se  resienten  de  un 
sectarismo  inexplicable  en  un  hombre  de  tan  universal  cultura  como  el 
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maestro  Sanín  Cano»,  acaba  de  decir  en  un  comentario  a  Letras  colom¬ 
bianas ,  el  ilustrado  señor  Benigno  Acosta  Polo,  en  La  Prensa  de  esta  ciu¬ 
dad  de  Barranquilla  (10  de  marzo).  Y  estamos  de  acuerdo  con  ese  con¬ 
cepto,  si  bien  debemos  agregar  que  no  solo  al  tratar  de  Caro  se  muestra 
sectario  Sanín,  sino  también  al  hablar  de  Cuervo  y  de  Suárez.  Y  así  se 
ha  mostrado  cuántas  veces  ha  escrito  de  estos  tres  grandes,  aunque  en¬ 
vuelva  en  aparentes  elogios,  censuras  y  menosprecios.  El  dirá  que  habla 
como  de  igual  a  igual . . . 

«(Caro)  prodigó  los  dones  de  su  inteligencia  en  muchos  diarios  y  pe¬ 
riódicos  de  mayor  o  menor  significado»  (152).  Idéntico  elogio  se  hará  den¬ 
tro  de  algunos  años  a  don  Baldomero. 

Muchos  reparos  pudiéramos  hacer  a  este  señor  por  su  semblanza  de 
Caro,  pero  nos  limitamos  a  estos:  ningún  escrito  de  Caro  se  llama  El  uso 
en  el  lenguaje  (153),  sino  Del  uso  en  sus  relaciones  con  el  lenguaje ,  que 
es  un  discurso  académico,  y  no  habla  de  ortografía  ni  de  prosodia;  de 
modo  que  la  frase  siguiente  es  falsa:  «Sus  artículos  sobre  El  uso  en  el 
lenguaje ,  sobre  ortografía  y  prosodia  contienen  doctrina  saludable».  A  no 
ser,  ¿quién  va  a  saberlo?,  que  falte  una  coma  antes  del  verbo  contienen. 
Pero  no  es  raro  que  se  le  atribuya  a  Caro  lo  que  no  es  suyo:  en  libro  re¬ 
ciente,  otro  maestro  lo  hace  autor  del  soneto  que  «remata  asegurando  con 
melancolía,  que  solamente  lo  fugitivo  permanece  y  dura»;  verso  que  per¬ 
tenece  a  Quevedo. 

«Caro  negó  muchas  cosas.  Permaneció  en  actitud  negativa  de  incom¬ 
prensión  en  frente  de  innovaciones  y  de  hombres  que  en  sana  crítica  y 
a  la  luz  de  más  profundos  estudios  sobre  la  esencia  del  gusto  literario 
han  venido  a  ser  aceptados  universalmente  y  con  grande  aplauso»  (154). 
Muy  claramente  se  ve  en  este  párrafo  una  discreta  alusión  al  escritor 
propenso  a  la  paradoja,  que,  según  Suárez  en  el  Sueño  del  Tequendama9 
«tuvo  la  buena  dicha  de  que  el  señor  Caro,  en  El  Orden ,  le  criticara  cier¬ 
tas  proposiciones  en  unos  artículos  que,  si  no  estoy  trascordado,  se  lla¬ 
maron  Cartas  a  Brake ».  Estas  se  hallan  en  el  tomo  cuarto  de  las  obras 
de  Caro. 

«Hay  discursos  suyos  (de  Caro)  que. . .  pasarán  como  ejemplos  del 
buen  decir»  (154).  Y  del  decir  bueno,  y  del  hablar  bueno. 

Sobre  la  crítica  hay  en  la  página  153  estos  principios,  originales  y 
muy  nuevos:  «En  materia  de  crítica  literaria  y  de  filosofía,  el  hombre  de¬ 
dicado  a  estas  disciplinas  en  la  hora  presente,  no  se  lanza  a  la  obra  para 
censurar  y  mucho  menos  para  demoler ,  sino  para  investigar.  El  crítico  y 
el  filósofo  no  tratan  de  demostrar  la  verdad  sino  de  buscarla.  La  aglome¬ 
ración  de  hechos  se  antepone  a  la  redacción  de  principios.  En  materias 
de  arte  y  de  literatura  comprender  mucho  es  más  segura  táctica  que  pros¬ 
cribir  demasiado».  Apotegmas  todos  estos,  con  los  que  Sanín  trata  de  des¬ 
virtuar  la  obra  crítica  de  Caro. 

Este  diz  que  «puso  en  verso  castellano,  en  el  invierno  de  su  vida,  un 
libro  entero  de  versos  de  Sully-Prudhomme»  (154).  Lo  que  hizo  Caro  en 
ese  invierno  fue  publicar  el  libro,  preparado  de  mucho  antes.  Tres  ren¬ 
glones  después,  se  dice  que  el  señor  Caro  «murió  en  edad  temprana»; 
no  hubo  pues  tal  invierno. 

«Rufino  José  Cuervo.  Hijo  del  ilustre  patricio  del  mismo  nombre»... 
(155).  La  misma  confusión  de  varios  diccionarios:  el  padre  se  llamó  Rufino; 
el  hijo,  Rufino  José.  Muchas  otras  cosas  rectificables  hay  en  el  estudio 
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(?)  sobre  Cuervo,  pero  solo  presentaremos  unos  pocos  ejemplos  de  ellas, 
sin  detenernos  a  examinar  la  verdad  de  la  afirmación  de  que  Cuervo  «no 
hizo  estudios  profesionales»  y  de  que  no  frecuentó  otro  colegio  que  el  de 
su  hermano  Antonio  Basilio  (155),  pues  mucho  se  ha  hablado  de  Cuervo 
en  estos  días.  Pero  algo  merece  atención  más  detenida. 

«En  colaboración  con  Venancio  G.  Manrique,  empezó  a  compilar  una 
enciclopedia  de  la  cual  solo  se  publicaron  algunos  capítulos»  (Id.).  Se  re¬ 
fiere  el  autor  a  la  Muestra  de  un  diccionario  de'  la  lengua  castellana ,  que 
comprende  solo  algunas  palabras  de  las  letras  L  y  O.  Pero  un  filólogo  no 
debe  confundir  un  diccionario  incompleto  con  una  enciclopedia.  Hasta 
un  escolar  los  distingue. 

Al  tratar  del  Diccionario  de  construcción  y  régimen  («dos  tomos  del 
cual  aparecieron  antes  de  su  muerte»),  cita  Sanín  la  mentirosa  frase  de 
Cejador:  «(Cuervo)  no  acabó  la  publicación  del  Diccionario,.  •» .  por  fal¬ 
ta  de  recursos»  (156) ;  y  agrega  unos  fuertes  reproches  a  don  Rufino  por 
no  haberse  cerciorado  desde  el  primer  momento  de  los  errores  de  Riva- 
deneira.  Basta  leer  el  testamento  de  Cuervo  para  ver  que  no  dejó  el  Dic¬ 
cionario  por  falta  de  recursos.  (En  otro  escrito  dejamos  ya  demostrado 
cómo  Caballero  Calderón  se  complace  también  en  pintarnos  un  don  Ru¬ 
fino  mendicante).  Las  cuatro  paginitas  dedicadas  a  nuestro  insigne  filó¬ 
logo  son  un  mosaico  de  ideas  raras  y  equivocadas,  un  modelo  de  cómo 
no  se  debe  escribir  crítica,  con  un  recóndito  afán  de  que  la  fama  de  Cuer¬ 
vo  se  eclipse  ante  la  del  señor  Sanín. 

Solo  así  nos  explicamos  tantos  sofismas.  Y  en  cuanto  a  la  afirmación 
de  que  las  Apuntaciones  han  «envejecido  irremediablemente»  (156),  es 
preferible  callar. 

Defiende  Sanín  la  expresión  dejar  constancia ,  censurada  por  Cuervo, 
con  el  argumento  especioso  de  que  es  usada  «desde  Méjico  hasta  Buenos 
Aires  por  ochenta  millones  de  habitante^»  (157).  También  ochenta  millo¬ 
nes  pueden  decir  otras  cosas  peores  (como  buen  decir),  sin  que  esto 
abone  la  corrección  de  tales  giros.  Y  basta  del  estudio  sobre  Cuervo, 
presentado  por  Sanín  con  todo  el  rigor  de  quien  sí  domina  plenamente 
la  «filología  romántica»  (158). 

La  introducción  al  estudio  (?)  sobre  Suárez,  es  también  una  página 
de  alto  vuelo  (158  y  159).  Y  el  estudio  en  sí,  otro  tesoro.  Ya  vimos  en  una 
cita  anterior  cómo  estima  Sanín  Cano  a  Suárez,  pero  no  resistimos  a  la 
tentación  de  copiar  otro  párrafo  de  la  carta  allí  mencionada;  dice  así:  «Se 
necesita  ser  lo  que  los  ingleses  llaman  un  vulgarian  de  la  inteligencia,  para 
atreverse  a  aglomerar  los  epítetos  hueros,  las  exageraciones  insignificantes 
que  Luciano  Pulgar  ha  tenido  la  imprudencia  (?)  de  aplicarle  a  Renán. 
Poca  diferencia  va  de  la  erudición  y  del  gusto  dominantes  en  tiempo 
de  don  Pepe  Groot  a  las  elegancias  espirituales  de  la  época  en  que  Lu¬ 
ciano  Pulgar  duerme  a  pierna  suelta.  La  segunda  serie  de  sueños  consta 
de  900  páginas  (mentira).  La  Divina  Comedia  se  puede  imprimir  en  dos¬ 
cientas  de  tipo  claro».  ¿Qué  tal?  Pero  es  natural  y  lógico  que  después  de 
haber  leído  lo  trascrito,  poca  o  ninguna  confianza  de  sinceridad  nos  ins¬ 
pire  lo  dicho  a  modo  de  elogio  sobre  Suárez,  en  Letras  colombianas . 

Como  Sanín  es  heterodoxo,  tal  vez  por  inquina  con  Menéndez  Pe- 
layo,  el  plagiario,  (vid.  artículo  sobre  Fitzmaurice  Kelly),  y  como  tiene 
viejos  resentimientos  con  Pulgar  (vid.  Sueño  del  Tequendama),  no  es  ex¬ 
traño  que  diga  de  Suárez:  «Como  era  natural,  sus  indagaciones  en  este 
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ramo  de  las  ciencias  (la  filología),  quedaron  inscritas  en  la  esfera  de  sus 
profundas  y  sinceras  creencias  religiosas»  (160).  El  señor  Suárez  agra¬ 
decería  el  elogio,  pero  no  la  omisión  de  su  célebre  discurso  sobre  Jesu¬ 
cristo,  que  todos,  propios  y  extraños  mencionan;  y  mucho  menos,  el  decir 
que  esas  creencias  fueron  defendidas  por  Suárez  «convencionalmente» 
(162),  es  decir,  sin  sinceridad,  contra  lo  afirmado  antes.  ¿En  qué  que¬ 
damos? 

«Suárez  nació  en  1856»  (161).  En  el  tomo  décimo  de  los  Sueños,  pági¬ 
na  238,  hay  una  nota  nuestra  que  dice:  «Según  nos  informa  la  señora  María 
Antonia  Suárez  v.  de  Morales  Olaya,  hija  de  don  Marco  Fidel,  en  la  fa¬ 
milia  de  este  siempre  se  celebró  su  cumpleaños  teniendo  como  fecha  ini¬ 
cial  el  año  de  1855,  y  esta  es  la  que  dan  todos  sus  biógrafos». 

«Sirvió  de  portero  en  la  biblioteca  nacional  y  de  empleado  de  humiU 
de  categoría  en  el  Banco  de  Colombia»  (161).  Bien  sabe  Sanín  que  no  fue 
así:  ni  empleado  de  baja  categoría,  ni  portero  de  la  biblioteca,  pues  ayudó 
en  la  dirección  de  esta  al  señor  Caro.  ¿Por  qué  ese  afán  de  los  escritores 
de  hoy  para  presentar  a  los  grandes  literatos  de  Colombia,  Caro,  Suárez  y 
Cuervo,  como  pobres  mendigos?  Creemos  que  al  señoí*  Sanín  no  le  gus¬ 
taría  que  el  día  de  mañana  se  dijera:  «Era  el  encargado  del  aseo  de  las 
muías  del  tranvía»,  cuando  todos  sabemos  que  su  puesto  en  esta  empresa 
no  fue  ese.  Toda  exageración  es  mala,  y  mucho  más  si  es  voluntariamen¬ 
te  de  mala  fe. 

Esta  es  clara  también  en  la  afirmación  rotunda  de  que  en  los  Sueños 
de  Pulgar  «se  ve  patente  la  influencia,  por  el  título,  por  la  forma  dialoga¬ 
da  y  por  la  intención  en  muchos  casos,  de  Lo  somni  de  Bernat  Metge» 
(162).  Solo  esto  nos  faltaba:  un  Suárez  plagiario  también,  y  de  un  autor 
como  Metge,  de  quien  nadie  se  acuerda  para  nada.  Y  es  mejor  no  me¬ 
neabas . 

Ultimo  parágrafo  del  capítulo  tercero 

Ni  a  Juan  de  Dios  Uribe  ni  a  Antonio  José  Restrepo  los  pide  el  pro¬ 
grama  oficial  en  la  literatura  de  ideas;  pero  le  parecieron  más  importan¬ 
tes  a  Sanín  que  monseñor  Carrasquilla,  Tomás  Rueda  Vargas  y  Guiller¬ 
mo  Camacho  Carrizosa,  que  sí  figuran  en  dicho  programa,  y  que  por  mo¬ 
tivos  muy  fáciles  de  adivinar  fueron  desalojados  del  libro  de  don  Baldo¬ 
mcro;  pero  hay  omisiones  que  favorecen  a  los  omitidos,  como  en  este  caso. 

Juan  de  Dios  Uribe,  según  Sanín,  dictaba  «iluminado  artificialmen¬ 
te»  (164),  «llamaba  las  cosas  por  su  nombre»  y  «nunca  emborronó  el  pa¬ 
pel  con  dichos  de  los  que  ofenden  la  decencia;  cuando  más  recogía  de  la 
Biblia  sus  epítetos  más  candentes»  (Id).  Y  no  cita  Sanín  la  mejor  colec¬ 
ción  de  los  escritos  del  indio  Uribe,  la  publicada  por  Restrepo  con  el  tí¬ 
tulo  Sobre  el  yunque,  en  1913. 

La  semblanza  de  Antonio  José  comienza  con  una  preciosa  descrip¬ 
ción  del  río  Cauca;  en  ella  luce  como  una  perla  esta  profunda  observa¬ 
ción:  «El  ruido  que  nace  de  la  violenta  presión  a  que  pasan  sometidas  las 
aguas  en  esa  parte  del  curso  majestuoso  del  río,  es  fácilmente  percepti¬ 
ble  sumergiendo  la  cabeza  entre  sus  ondas».  (165).  Consejo  fácil  para  per¬ 
cibir  también  el  ruido  del  Tequendama. 

Y  sin  comentarios,  trascribimos  este  párrafo  sobre  Restrepo:  «Fue 
oprimida  su  niñez  como  las  aguas  del  río  (dos  octosílabos)  por  las  ense- 
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ñanzas  amenazadoras  de  pena  eterna.  Recordaba  con  amargura  los  pri¬ 
meros  años  de  su  adolescencia  en  que  le  hicieron  ver  el  mundo  como  un 
valle  de  lágrimas,  habitado  y  dominado  por  un  extraño  poder  empeñado 
en  perder  a  los  hombres.  Contaba  que  al  abrir  sus  ojos  a  los  estudios  cien¬ 
tíficos  experimentó  un  sentimiento  de  alegría  viéndose  libre  de  las  preo¬ 
cupaciones  incrustadas  en  su  alma  de  niño»  (165).  ¡Ah  hombre  feliz! 

Pero  la  causa  de  esa  trasformación  de  ideas,  la  da  sin  querer  Sanín 
mismo  en  el  párrafo  que  sigue.  Nos  cuenta  que  Antonio  José  «abandonó 
muy  joven  la  casa  paterna  para  ir  a  trabajar  con  sus  manos  en  las  minas 
de  Titiribí.  Tuvo  allí  contacto  con  toda  clase  de  gentes:  ingenieros  y 
obreros  alemanes,  mineros  de  profesión,  picapedreros,  químicos,  fugiti¬ 
vos  de  presidio,  azotacaminos  y  otros».  (165).  Con  tales  compañías,  y  tra¬ 
bajando  con  las  manos,  a  falta  de  herramientas,  ¿qué  iba  a  ser  de  tan  can¬ 
doroso  niño? 

El  biógrafo  de  Restrepo,  el  indio  Uribe,  nos  dice  en  la  página  X  del 
prólogo  a  las  poesías  de  aquel:  «La  familia  de  Antonio  José  se  trasladó 
a  Titiribí,  en  cuyo  circuito  está  la  famosa  mina  del  Zancudo,  a  la  que  fue 
el  joven  Restrepo  a  trabajar  como  jornalero,  o  poco  más,  cuando  los  ma¬ 
los  negocios  dieron  al  traste  con  la  fortuna  paterna».  No  habla  de  fugas: 
¿a  quién  creerle?  ¿No  habrá  confundido  Sanín  a  Restrepo  con  Zorrilla? 

Otra  pequeña  discrepancia  entre  Sanín  y  Uribe:  dice  el  primero: 
«Parece  que  las  primeras  nociones  las  recibió  en  el  seno  de  su  familia, 
constante  de  nueve  miembros »  (165).  Y  el  otro:  «Siendo  el  quinto  entre 
trece».,  (loe.  cit.  xni).  ¿Eran,  pues,  nueve  o  trece  hermanos?  Ni  al  ha¬ 
blar  de  su  amigo  Restrepo  es  veraz  don  Baldomero. 

«La  dura  prueba  (de  Titiribí)  lo  orientó  hacia  el  escepticismo,  y  a 
ella  se  debe  tal  vez  la  falta  de  fe  que  mostró  frente  a  los  hombres»  (165 
y  166).  De  modo  que  Restrepo  era  convencionalista,  como  Suárez;  solo 
que  este,  frente  a  los  hombres,  mostraba  fe;  y  aquel  no  la  mostraba. 

«Escribió  intencionadas  narraciones  históricas  tales  como  Los  capu - 
chinos  del  Baroní»  (1 67),  dice  Sanín.  Y  Uribe:  «La  publicación  de  una 
leyenda  en  prosa  de  Antonio  José,  titulada  Los  capuchinos  del  Caioní 
(no  Baroní)».  .  .  Y  en  Fuego  graneado ,  importante  libro  de  Restrepo,  que 
no  cita  su  panegirista,  la  «intencionada  narración  histórica»  aparece  con 
el  subtítulo  de  « leyenda  historie o-burle sea»  página  181.  (No  acertó  tam¬ 
poco  esta  vez). 

El  libro  Poesías  originales  y  traducciones  poéticas  de  Restrepo,  se 
publicó  en  1899  (Lausana,  imprenta  de  Georges  Bridel),  y  no  en  la  fe¬ 
cha  que  da  Sanín  Gano  (167),  es  decir,  1900.  Y  en  asuntos  bibliográficos 
se  requiere  suma  precisión. 

Lo  demás  que  se  dice  sobre  Restrepo  es  curioso  y  entretenido  en 
alto  grado,  como  puede  verificarlo  el  lector.  Sobre  todo,  el  último  párrafo, 
reprimenda  a  los  autores  del  programa  de  literatura,  que  «le  cierran  el 
paso  a  la  puerta»  de  dicho  programa  (168). 

«Se  ve  en  el  autor  colombiano  (Torres)  la  voluntad  de  echar  abajo 
las  ideas  y  los  hombres  que  a  él,  en  esos  días,  le  parecían  merecedoras  del 
arrumbamiento»  (170).  Y  más  abajo:  «El  libro...  viene  siendo  un  análi¬ 
sis  de  obras,  autores  y  corrientes  del  pensamiento  más  conocidas ».  Los 
dos  adjetivos  subrayados  deben  ir  en  plural  masculino. 

«Escribió  Literatura  de  ideas ,  disquisiciones  sobre  obras  y  autores 
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de  su  conocimiento»  (171).  El  título  mencionado  corresponde  al  discur¬ 
so  de  Torres  al  ingresar  en  la  Academia  Colombiana,  no  a  un  libro  ni  a 
una  colección  de  artículos.  Puede  leerse  en  el  tomo  segundo  del  Anuario 
de  dicha  corporación,  a  la  que  pertenece  también  el  señor  Sanín.  Y  a 
propósito  del  Anuario,  debemos  recordar  aquí  que  un  notable  académico, 
llama  a  los  diez  tomos  de  dicha  obra,  «un  adoquín  literario  sin  ninguna 
inteligencia» ;  olvida  que  fue  su  padre  quien  escogió  con  Isaza  ese  forma¬ 
to,  y  que  en  su  frase  despectiva  envuelve  también  las  producciones 
paternas. 

«JLfl  abadta  de  W estminster,  poema. .  .  en  que  el  poeta. se  muestra  po¬ 
derosamente  influido  por  el  prestigio  de  la  civilización  y  la  gente  que  él 
llama  sajona»  (171).  Nadie  sabía  que  solo  Torres  la  llamaba,  así.  Faltan 
explicaciones  en  este  punto,  al  paso  que  sobran  al  tratar  del  estilo  de 
Torres.  » 

Merecen  leerse  con  atención  los  tres  parrafitos  que  forman  el  prelu¬ 
dio  del  juicio  sobre  Julio  Flórez,  pues  en  ellos  está  la  clave  de  las  triste¬ 
zas  de  ese  poeta,  que  «pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  un  lugar  remo¬ 
to  de  la  comedia  humana»  (174). 

Capítulo  cuarto  y  último 

Pasemos  por  alto  las  seis  páginas  sobre  el  modernismo,  que  fácilmen¬ 
te  pueden  reducirse  a  una,  o  a  una  y  media  a  lo  sumo,  pues  tenemos  afán 
v  de  terminar  este  expurgo.  Así,  no  nos  detenemos  a  considerar  la  propie¬ 
dad  o  impropiedad  del  término  «pródromos»  en  la  página  178,  ni  a  probar 
que  no  era  inaceptable,  para  los  poetas  anteriores  a  Rubén  Darío,  la  fra¬ 
se  «si  pasa  por  allí»  (180). 

Siguen  José  Asunción  Silva  y  Guillermo  Valencia,  los  discípulos  pre¬ 
dilectos  de  Sanín  Gano,  unidos  así  en  un  solo  haz  de  recuerdos. 

«Silva  nació  en  1867»  (183).  En  la  biografía  de  Silva  por  Alberto  Mi- 
ramón,  Ijbro^  que  contiene  prólogos  y  tres  notas  de  Sanín  Gano,  está  acla¬ 
rada  definitivamente,  a  la  luz  de  la  partida  de  bautismo  de  Silva,  la  fecha 
del  nacimiento  del  poeta:  27  de  noviembre  de  1865. 

«Valencia  y  Silva  fueron  autodidactas »  (189).  Autodidactos,  según  los 
escritores  cuidadosos. 

«Dio  a  luz  (Valencia)  un  tomo  de  poesías  chinescas»  (191).  Es  cierto 
que  chino  y  chinesco  designan  lo  mismo,  lo  que  es  natural  de  la  China; 
pero  la  segunda  palabra  tiene  un  matiz  especial,  menos  noble  que  el  de 
la  otra,  y  por  eso,  poco  se  usa  en  estilo  elevado.  Hay  cierta  diferencia 
ideológica  entre  expresiones  como  «sombras  chinas»  y  «sombras  chines¬ 
cas»,  «versos  chinos»  y  «versos  chinescos»,  por  ejemplo,  por  sinónimos 
que  sean  ios  adjetivos  empleados  en  ellas. 

Como  el  autor  menciona  «el  programa  de  literatura  colombiana  re¬ 
dactado  por  el  ministerio»  (191),  para  explicar  por  qué  omite  a  los  autores 
vivos  que  en  él  se  incluyen,  debemos  advertir  que  en  su  libro,  omite 
Sanín  a  estos  autores  muertos,  que  el  programa  nombra:  Enrique  Alvarez 
Henao,  Daniel  Samper  Ortega,  Rafael  María  Carrasquilla,  Tomás  Rueda 
Vargas,  Guillermo  Camacho  Carrizosa.  Quizás  para  Rueda  y  Samper 
encuentre  disculpa  favorable. 

Después  de  decirnos  dos  veces  en  pocos  renglones  que  Eduardo  Cas- 
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tillo  «tradujo  con  fidelidad»  (193),  agrega  Sanín:  «Publicó  dos  volúmenes 
de  versos  titulados  Al  árbol  que  canta ,  y  murió  en  1939».  Pues  El  árbol 
que  canta  es  un  solo  volumen;  y  no  murió  Castillo  en  1939,  sino  en  1938, 
el  21  de  junio. 

«(Diego  Uribe)  murió  en  1923»  (194).  No  fue  así,  sino  el  22  de  di¬ 
ciembre  de  1921. 

Acerca  de  Barba  Jacob  da  el  señor  Sanín  este  importantísimo  dato: 
«Nació  en  Santa  Rosa  de  Osos,  ciudad  andina,  plantada  sobre  una  emi¬ 
nencia  de  la  cordillera  Central  a  2.600  metros  de  altura  sobre  el  mar» 
(194).  Por  mostrar  su  versación  en  las  «coordenadas  geográficas»,  omite 
el  crítico  la  fecha  del  nacimiento  del  poeta,  a  pesar  de  que,  según  lo  di¬ 
cho  en  la  Nota  inicial,  «la  fecha  es  de  importancia  para  determinar  in¬ 
fluencias  y  juzgar  de  las  semejanzas  que  puedan  señalarse  entre  un  es¬ 
critor  y  sus  contemporáneos»  (7). 

Y  luego  afirma:  «Una  colección  de  poesías  suyas  se  publicó  en  Bo¬ 
gotá  con  el  título  de  Rosas  Negras»  (195).  De  Barba  Jacob  no  se  ha  publi¬ 
cado  hasta  ahora  en  Bogotá  sino  el  libro  El  corazón  iluminado ,  que  en  su 
segunda  edición  lleva  el  título  de  Antorchas  contra  el  viento  (ediciones 
del  Ministerio  de  Educación).  Rosas  negras  fue  publicado  en  Guatemala 
por  Rafael  Arévalo  Martínez. 

De  José  Eustasio  Rivera  dice  Sanín  que  nació  en  1889  (197),  a  pesar 
de  que  se  publicó  en  la  prensa  el  artículo  donde  se  da  la  fecha  exacta 
de  ese  nacimiento:  19  de  febrero  de  1888.  Y  luego  nos  habla  (198)  de  «su 
novela  de  título  La  Vorágine »,  en  frase  que  puede  prestarse  a  interpre¬ 
taciones  erróneas,  de  parte  de  un  lector  poco  instruido,  pues  puede  creer 
que  hay  novelas  de  título,  así  como  las  hay  de  costumbres,  de  tesis,  de 
aventuras  etc.  „ 

De  Tomás  Carrasquilla  nos  cuenta  don  Baldomero  que  en  la  novela 
Frutos  de  mi  tierra,  «hace  vivir  el  alma  de  un  niño  que  viene  siendo  el 
personaje  principal  de  la  noVela»  (200).  Y  esto  no  es  así,  pues  Agustín 
Alzate,  de  cuya  infancia  se  habla  al  principio  de  la  obra,  no  es  el  prota¬ 
gonista  de  ella,  y  ya  es  un  hombre  hecho  y  derecho  cuando  en  la  misma 
comienza  a  figurar.  Estamos  casi  seguros  de  que  el  picaro  tipógrafo  su¬ 
primió  varios  renglones,  y  de  que  en  ellos  el  señor  Sanm  nos  hablaba  de  al¬ 
guna  de  esas  obras  de  Carrasquilla  en  las  cuales  el  personaje  principal 
es  un  niño:  El  Zarco,  Rogelio,  Simón  el  Mago,  Entrañas  de  niño,  póH 
ejemplo,  y  que  no  aparecen  mencionadas  por  Sanín.  Pero  más  bien  se 
refiere,  en  esos  párrafos  omitidos  en  mala  hora,  a  la  ultima  obra  de  Ca¬ 
rrasquilla,  Hace  tiempos,  memorias  de  Eloy  Gamboa  (un  niño),  que  ob¬ 
tuvo  el  premio  Vergara  y  Vergara  en  1935;  en  el  informe  del  jurado  ca¬ 
lificador,  figura  don  Baldomero  como  parte  integrante  de  dicho  jurado. 

No  se  comprende  bien  el  sentido  de  la  expresión  «humor  reconcen¬ 
trado»  (201);  y  no  parece  exacta  la  afirmación  (202)  de  que  el  lenguaje 
de  Carrasquilla  será  siempre  un  obstáculo  para  entenderlo  y  apreciarlo 
fuera  de  Colombia;  el  lenguaje  de  Pereda  no  ha  sido  obstáculo  para  que 
se  le  entienda  y  aprecie  fuera  de  España. 

No  murió  Carrasquilla  en  1941  (202),  sino  en  1940,  el  19  de  diciem¬ 
bre.  Y  ni  equivocadas,  aparecen  las  fechas  al  hablar  de  Ismael  Enrique 
Arciniegas,  impidiéndose  asi  el  determinar  y  juzgar  influencias  y  seme¬ 
janzas  entre  el  poeta  y  sus  contemporáneos  (7).  \  a  proposito  de  este 
poeta,  que  en  una  de  sus  obras  es  del  «gusto  de  la  escuela  de  Suabia» :  to- 
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davía  no  han  aparecido  en  volumen  sus  traducciones  de  Horacio,  con¬ 
tra  lo  afirmado  en  la  página  203,  última  del  libro  Letras  colombianas  (úl¬ 
tima  legible,  se  entiende,  pues  hay  otra  en  blanco,  sin  yerro  alguno,  y 
nueve  de  índices). 

Colofón 

En  él  se  dice  que  la  edición  de  la  última  obra  de  Sanín  «estuvo  al 
cuidado  de  Daniel  Cosío  Villegas»;  y  a  él,  y  no  al  autor,  debemos  culpar 
de  tantos  descuidos  como  hemos  apuntado  en  esta  pobre  fe  de  erratas. 
Por  ella,  algunos  nos  llamarán  envidiosos;  otros,  ignorantes  atrevidos: 
no  faltará  quién  nos  insulte,  quién  interprete  mal  la  buena  voluntad  con 
que  hemos  acometido  la  difícil  empresa  de  señalar  unos  yerros  tipográ¬ 
ficos  a  un  insigne  maestro  de  las  letras  colombianas,  a  quien  no  hemos 
querido  ofender;  por  lo  contrario,  le  hemos  prestado  un  insignificante  fa¬ 
vor,  pero  favor  al  fin  y  al  cabo,  pues  ahora  cualquier  lector  tomará  esta 
fe  de  erratas,  las  corregirá  en  el  libro  y  lo  leerá  luego  sin  tropiezos  ni  va¬ 
cilaciones,  suavemente  arrullado  por  la  música  de  las  palabras. 

Tampoco  hemos  querido,  Dios  nos  guarde  de  ello,  iniciar  polémicas 
con  nadie;  así  no  responderemos  a  ninguna  réplica  de  nuestro  pobre  es¬ 
crito.  Y  quede  en  pie  nuestra  buena  intención,  al  considerar  que  los  de¬ 
fectos  tolerables  en  cualquiera  de  nosotros,  no  se  pueden  disimular  en  un 
Maestro  como  Sanín  Gano.  Además,  nuestra  crítica  no  le  puede  hacer 
daño,  pues  él  está  ya  muy  lejos  del  bien  y  del  mal,  en  las  altísimas  esfe¬ 
ras  por  donde  se  paseaba,  como  en  dominio  propio,  su  maestro  Nietzche. 

Y  al  Maestro  Sanín,  a  quien  nunca,  en  su  serenidad  y  benevolencia, 
le  ha  afectado  en  lo  mínimo  crítica  alguna  a  su  obra,  así  viniera  de  Suá- 
rez  o  de  Caro,  comprenderá  muy  bien  que,  si  no  ponderamos  lo  bueno 
que  hay  en  su  libro,  es  por  no  alargar  el  escrito;  por  otra  parte,  lo  no 
censurado  fue  lo  único  que  nos  pareció  bueno.  Y  al  tributarle  un  elogio 
al  maestro,  como  despedida  reverente  y  en  prueba  de  nuestra  admiración 
rendida,  lo  hacemos,  llamándolo  con  sus  propias  palabras  al  hablar  de 
Fitzmaurice  Kelly  (Revista  de  América ,  N9  2,  página  303):  «alma  de  santo 
en  organización  mental  de  sabio  insatisfecho». 

(Esta  Fe  de  erratas  estuvo  al  cuidado  del  padre  José  J.  Ortega  To¬ 
rres). 


Divorcio  y  segundo  matrimonio  verificados  por 
colombianos  en  país  extranjero,  en  su  aspecto  penal 

por  Ricardo  Strave  Haber,  Pbro 

profesor  de  Derecho  Canónico  de  la  Universidad  Javeriana 
y  en  el  Seminario  Conciliar  de  Bogotá 

DOS  colombianos,  católicos  como  la  mayoría  de  sus  compatriotas,  el 
señor  A.  y  la  señora  B,  se  casaron  en  un  lugar  de  Colombia  in 
facie  E celestes .  Separados  por  causa  de  graves  divergencias  conyu¬ 
gales,  ora  de  hecho,  ora  por  sentencia  del  juez  eclesiástico  competente,  la 
señora  B,  mal  aconsejada  por  un  abogado,  obtiene  divorcio  civil  vincular 
en  un  país  extranjero  (seil.  Méjico),  en  donde  además  contrae,  por  poder, 
matrimonio  civil  con  el  señor  C,  colombiano,  católico  y  residente  como 
ella  en  Colombia. 

Se  pregunta:  ¿Este  proceder  de  los  colombianos,  señores  B  y  C,  ten¬ 
drá  para  ellos  consecuencias  funestas  ante  el  derecho  penal,  canónico  y 
civil,  o  pueden  quedar  ellos  impunes? 

Es  cosa  generalmente  sabida  que  en  estos  términos  no  se  propone  pa¬ 
ra  la  discusión  un  caso  excepcional  o  pyramente  imaginario.  Si  podemos 
creer  la  comunicación  de  un  notario  colombiano,  al  contrario,  pocos  días 
pasan  en  su  despacho  sin  que  tenga  que  extender  un  «poder»  de  esta 
clase.  También  es  cosa  generalmente  sabida  que  hasta  ahora  este  proce¬ 
der  no  se  sanciona  de  modo  alguno,  por  parte  de  la  autoridad  civil  de 
Colombia,  y  que  las  sanciones  eclesiásticas  apenas  comienzan  a  emplear¬ 
se  contra  tales  bigamos,  en  vista  de  que  el  poder  civil  se  niega  a  dar  impor¬ 
tancia  a  estos  delitos.  , 

Se  ha  hablado  de  que  la  única  sanción  posible  contra  los  bigamos  de 
esta  clase  es  una  «sanción  civil,  moral  y  social»;  esto  quiere  decir  que 
el  Estado  de  Colombia  sanciona  estas  uniones  ilegales  por  desconocerles 
«los  efectos  civiles  dél  verdadero  matrimonio»  1  y  que  por  lo  demás,  se 
les  puede  imponer  a  los  bigamos  una  sanción  por  parte  de  la  sociedad,  de 
la  «gente  bien»,  al  suspender  todo  trato  social  con  ellos. 

En  este  estudio  trataremos  de  colocar  la  discusión  sobre  un  plano  más 
ajustado  a  la  realidad  jurídica  que  lo  son  la  simple  negación  de  la  sanción 
penal  por  parte  de  la  autoridad  y  la  medida  completamente  insuficiente 
de  una  vaga  «sanción  social  y  moral». 

/  -  Los  elementos  constitutivos  de  la  bigamia 

En  primer  lugar,  por  increíble  que  parezca,  hemos  de  delinear  y  de 
definir  claramente  la  bigamia  como  fenómeno  jurídico  delictuoso.  La 
definición  del  delito  de  bigamia,  tal  como  la  da  el  código  penal  colombiano 
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(GPG)  2  en  su  artículo  358,  es  poco  precisa.  Dice:  «El  que  estando  ligado 
por  un  matrimonio  válido  contraiga  otro ,  y  el  que  siendo  libre  contraiga 
matrimonio  con  una  persona  válidamente  casada,  a  sabiendas  de  la 
existencia  del  vínculo. . .». 

Se  ha  hablado  de  la  «inexistencia  de  determinado  delito»  en  el  sen¬ 
tido  de  que  «los  hechos  relatados ...  no  han  existido,  pues  dicho  funcio¬ 
nario  no  los  ha  cometido»  3. 

Pero  aquí  en  materia  de  bigamia  se  habla  de  «inexistencia  de  delito» 
como  consecuencia  de  la  «inexistencia  civil»  del  matrimonio  contraído 
en  contravención  a  la  ley  colombiana.  Debemos  pues  aclarar  conceptos. 

El  citado  artículo  del  GPG  exige  para  que  se  constituya  el  delito  de 
bigamia,  el  que  al  lado  de  un  matrimonio  válido  (es  decir  de  un  vínculo 
indisoluble  y  subsistente  todavía),  se  «contraiga  otro»  (scil.  matrimonio). 
Pero  es  que  el  vínculo  subsistente,  precisamente,  impide  «otro»,  es  decir 
segundo  matrimonio.  «El  segundo  matrimonio,  que  se  celebre  cuando  sub¬ 
siste  el  primero,  es  necesariamente  nulo;  pero  para  que  constituya  biga¬ 
mia  es  necesario  que  se  contraiga  con  todas  las  formalidades  de  un  ma¬ 
trimonio  válido»  4.  En  realidad  no  se  «contrae»  nada  en  caso  de  bigamia, 
y  el  «abuso»  del  término  «contraer»  solo  prepara  el  camino  para  sostener 
más  tarde  una  «inexistencia  del  delito». 

El  código  canónico  (G.I.G.)  es  más  feliz  en  su  definición  del  delito 
de  bigamia,  cuando  dice  en  su  c.  2356:  «Bigami,  id  est  qui,  obstante  coniu - 
gali  vinculo,  aliud  matrimonium,  etsi  tantum  civile,  ut  aiunt,  atentave- 
rint  . . . »  Aquí  se  emplea  un  término  más  preciso  para  calificar  lo  que 
hace  el  bigamo:  él  atenta  contraer  segundo  matrimonio5;  él  reúne  en  su 
acción  todos  los  elementos  materiales  y  formales  (pudiendo  faltar  estos, 
como  lo  indica  el  etsi.  ..  tantum)  o  sea  los  medios  indispensables  o  acos¬ 
tumbrados  para  la  verificación  de  su  propósito  ilícito.  Sin  embargo,  no 
llega  a  obtenerlo,  porque  el  vínculo  anterior,  válido  en  sí  y  subsistente, 
se  le  opone  en  el  camino  (el  iter  de  los  penalistas  entre  el  conato  y  la’  con¬ 
sumación  del  delito). 

Es  decir,  el  delito  de  bigamia  se  distingue  fenomenológicamente  de 
otros  delitos  por  estar  esencialmente  condenado  a  quedar  un  conatus  de - 
linquendi .  Compáresele  por  ejemplo  con  el  hurto,  el  asesinato  etc.,  deli¬ 
tos  que  libremente  pueden  avanzar  hasta  su  completa  realización;  la  bi¬ 
gamia  no  llega  al  punto  culminante  de  «otro  matrimonio»  en  realidad,  sino 
solo  uno  de  «apariencia»  se  alcanza  a  formar. 

Así  creemos  indicar  con  más  precisión  los  elementos  constitutivos  del 
delito  de  bigamia  en  esta  forma: 

1)  La  existencia  de  un  anterior  matrimonio  válido; 

2)  El  atentado  de  contraer  otro  matrimonio  (a  saber  la  posición  de 
todos  los  elementos  materiales,  y  hasta  de  los  elementos  formales  en  unos 
casos,  para  realizar  un  acto  «igual  en  apariencia»  a  un  verdadero  ma¬ 
trimonio)  ; 

3)  La  intención  criminosa  del  agente  o  de  los  agentes  6 ;  esta  descrip¬ 
ción  tiene  la  ventaja  de  que  el  segundo  elemento  no  solamente  expresa 
con  mayor  claridad  la  «imposibilidad  de  más  que  un  solo  atentado»,  sino 
ella  abarca  también  todas  las  variaciones  posibles  de  este  atentado.  Por 
no  tratarse  en  la  bigamia  de  un  segundo  matrimonio  igualmente  válido 
como  el  primero,  se  deben  ¡evitar  términos  ambiguos  como  el  de  «contraer 
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otro».  El  termino  de  «atentar  otro»  da  el  genus  en  el  cual  caben  las  «es¬ 
pecies»  de  matrimonio  «nulo»  e  «inexistente».  Los  padres  del  código  lo 
expresan  claramente  al  decir  aliud  matrimonium  attentare,  etsi  civile 
tantum  el  cual,  conforme  al  c.  1094  del  CIC  es  un  matrimonio  viciado  en 
cuanto  a  la  forma  de  su  contracción. 

Esta  distinción  de  las  especies  dentro  del  género  es  de  suma  impor¬ 
tancia  para  la  ulterior  discusión  sobre  el  aspecto  penal  del  segundo  «ma- 
tnmonio». 

II  -  Una  excepción  declinatoria  o  quizá  perentoria 

i  j^nteS.  ^.e  Procf c{er  a  Ia  confrontación  de  la  bigamia  que  nos  ocupa  con 
las  disposiciones  del  derecho  penal  sobre  delito  consumado,  tentativa  del 
delito  y  delito  imposible,  hemos  de  eliminar  del  camino  una  excepción 

declinatoria  o  quizá  perentoria  que  se  ha  proferido  en  la  discusión  de 
nuestro  problema. 

Con  referencia  a  determinantes  disposiciones  del  Código  Civil  Co¬ 
lombiano  (CCC)  —ojalá  que  fuesen  a  la  vez  claras  estas  disposiciones— 
se  ha  dicho  que  el  matrimonio  mejicano  (u  otro  extranjero)  civil,  con- 
traído  por  colombianos,  es  menos  que  nulo ,  es  inexistente ,  y  que,  por  con¬ 
siguiente,  no  justifica  una  persecución  penal  por  parte  de  la  autoridad  ci¬ 
vil  colombiana.  Se  expresó  esta  excepción  en  esta  forma:  «No  habría  con¬ 
secuencia  en  el  juzgador  al  considerar  como  vínculo  matrimonial  para 
los  efectos  de  la  sanción  penal  un  hecho  que  no  tiene  valor  jurídico  nin¬ 
guno  en  el  país,  ni  siquiera  aparentemente  7». 

A  esto  contestamos  que  aquí  no  hay  «consecuencia»  lógica  de  razo¬ 
namiento,  por  fuerte  que  ella  aparezca  a  primera  vista. 

A  primera  vista,  por  cierto,  esta  conclusión  parece  casi  probarse  por 
decirla:  «Un  hecho  inexistente  no  se  puede  perseguir  penalmente»,  por¬ 
que  solamente  hechos,  es  decir  entes  dotados  de  existencia,  dan  base  para 

una  persecución  penal.  Pero  veremos  que  esto  no  es  así  en  realidad  de 
verdad. 

Las  disposiciones  a  que  se  hace  referencia,  se  encuentran  en  los  ar¬ 
tículos  18  y  19  del  GCG.  En  ellos  se  estableció  para  los  colombianos  el 
llamado  «estatuto  nacional»,  tomado  del  código  civil  chileno  de  Bello, 
modelo  del  colombiano.  Prescindimos  aquí  de  las  no  pocas  discusiones 
acerca  de  la  desventaja  de  este  estatuto  en  comparación  con  otros  siste¬ 
mas,  por  ejemplo  el  del  «domicilio»  8.  Prescindimos  también  de  las  discu¬ 
siones  sobre  la  deficencia  de  este  texto  legal  mismo,  en  cuanto  no  especi¬ 
fica  cuales  son  esos  «ciertos  actos»,  porque,  por  lo  demás,  todos  los  ju¬ 
ristas  colombianos  están  de  acuerdo  en  que  en  todo  caso  los  derechos  y 
obligaciones  relacionados  con  el  matrimonio  (su  esencia,  forma,  disolu¬ 
ción  y  nulidades)  se  comprenden  en  el  texto  en  su  forma  actual,  de  modo 
que  los  colombianos,  para  aplicar  a  su  situación  jurídica  palabras  de  Be¬ 
llo,  se  hallan  obligados  a  sus  leyes  nacionales  en  la  materia  que  aquí  nos 
interesa,  en  cuaquier  parte  del  mundo.  «En  general,  las  leyes  relativas 
al  estado  civil  y  capacidad  personal  de  los  ciudadanos,  ejercen  su  imperio 
sobre  ellos  dondequiera  que  residan.  Tales  son.  .  .  los  impedimentos  que 
hacen  ilícito  o  nulo  el  matrimonio,  y  las  obligaciones  a  que  por  la  unión 
conyugal  se  sujetan  ambos  consortes...  Todas  estas  leyes,  se  puede  decir, 
viajan  con  los  ciudadanos  a  dondequiera  que  se  trasladen.  Su  patria,  pue- 
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de,  por  consiguiente,  desconocer  y  castigar  todos  los  actos  ejecutados  en 
contravención  a  ellas,  cualquiera  que  fuere  el  valor  que  se  diere  a  tales 
actos  en  país  extranjero  9». 

El  poder  civil  de  Colombia,  como  se  sabe,  acepta  de  las  dos  sancio¬ 
nes  que  Bello  declara  posibles,  solamente  la  de  «desconocer»  a  tales  ac¬ 
tos  todo  efecto  civil,  es  decir,  considera  tanto  el  divorcio  como  el  segundo 
matrimonio  como  «inexistentes»  y  se  niega,  con  una  lógica  diametralmen¬ 
te  opuesta  a  la  de  Bello,  a  admitir  una  base  para  la  sanción  penal. 

III  -  Eso  de  la  llamada  “inexistencia” 

Pero  sucede  que  el  término  de  «inexistencia»  no  está  libre  de  fuer¬ 
tes  objeciones. 

En  primer  lugar,  este  término  no  existe  en  el  C.C.C.  Se  ha  dicho  que 
el  art.  115  del  C.C.C.  que  dice  que  el  matrimonio  se  constituye  y  perfec¬ 
ciona  por  la  observación  y  verificación  de  ciertas  solemnidades  y  que  «no 
produce  efectos  civiles  y  políticos,  si  en  su  celebración  se  contraviniere  a 
tales  formas,  solemnidades  y  requisitos»  (es  decir  queda  «inexistente»), 
Pero  una  cosa  es  que  cierta  situación  jurídica  se  califique  metafísicamen- 
te  como  inexistente,  y  muy  otra  cosa  es  que  un  determinado  concepto  meta- 
físico  tenga  casilla  en  las  disposiciones  del  C.C.C.  y  es  un  hecho  el  que  el 
término  «inexistente»  no  aparece  en  los  textos  legales. 

Imposible  que  — si  esto  no  fuese  así —  la  «comisión  de  reforma  del 
código  civil»  hubiera  deliberado  largamente  «si  se  debe  adoptar  en  la 
nueva  legislación  la  noción  de  inexistencia ,  como  una  noción  distinta  de 
la  nulidad  absoluta,  en  materia  de  matrimonio  10». 

El  mismo  profesor  de  la  Morandiére,  francés,  contestó  que  al  resol¬ 
ver  de  una  manera  explícita  los  casos  propuestos  en  la  comisión  «no  ha¬ 
bría  necesidad  de  establecer  una  teoría  especial  de  inexistencia,  que  le 
parece  carece  de  interés  jurídico ».  (ibidem). 

Pero  al  lado  de  estas  opiniones  — porque  más  no  son,  por  autorizadas 
que  se  las  pueda  considerar —  podemos  citar  una  voz  mucho  más  autori¬ 
zada  y  obligante,  la  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  Colombia ,  la  cual 
en  una  sentencia  del  año  de  1942  11  dijo  expresamente,  con  relación  a  ma¬ 
teria  contractual  en  general:  «En  rigor,  prácticamente  hablando,  ese  pro¬ 
blema  de  «si  cabe  o  no  pensar  en  inexistencia»  es  del  todo  inoficioso ,  pues¬ 
to  que,  aun  optando  por  la  afirmativa,  ello  es  que  la  ley  no  ofrece  casilla 
especial  para  tal  fenómeno  ni  le  establece  tratamiento  singular  y  precisa¬ 
mente,  por  lo  mismo,  los  casos  de  esa  índole  van  a  dar  a  la  nulidad  abso¬ 
luta,  que  sí  es  fenómeno  reconocido  y  reglamentado  por  la  ley .  Por  tanto, 
piénsese  respecto  a  aquellos  como  se  quiera,  en  lo  judicial  se  les  ha  de 
colocar  en  el  concepto  de  nulidad  absoluta  lo  que  les  deja  en  situación  de 
calidad  de  cuestiones  meramente  metafísicas  sin  trascendencia  o  sentido 
práctico,  por  interesantes  que  sean  de  suyo.  Por  consiguiente,  si  el  tribu¬ 
nal  dejó  de  estudiar  la  petición  de  inexistencia  por  no  estimarla  como  fi¬ 
gura  jurídica  de  atributos  propios,  pero  en  cambio  la  entendió  bajo  el  con¬ 
cepto  de  nulidad,  también  invocada  en  la  demanda,  atemperó  su  proceder 
a  las  normas  de  la  lógica,  de  la  doctrina  y  de  la  ley  u». 

Esto  queda  dicho  a  todos  los  que  piensan  poderse  negar  a  la  co¡nside- 
ración  de  la  necesidad  de  una  sanción  penal  del  divorcio  y  segundo  ma¬ 
trimonio  «inexistente»  (civil  mejicano)  con  el  solo  argumento  de  que  de 
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*una  «inexistencia  civil»  no  se  puede  derivar  una  sanción  penal.  Tienen 
en  contra  «la  lógica,  la  doctrina  y  la  ley»  como  dijo  la  Corte  Suprema. 

Judicialmente  se  han  de  considerar  el  divorcio  y  el  segundo  matri¬ 
monio  bajo  el  concepto  de  nulidad  absoluta,  porque  la  inexistencia  no  es 
termino  alegame  para  fallos  en  concreto,  por  no  «existir  en  la  ley».  Re¬ 
cuérdese  aquí  que  la  bigamia  tiene  dos  extremos:  un  matrimonio  válido 
y  otro  invalido,  ora  nulo  ora  inexistente. 

r  °^ras  palabras:  al  pasar  del  campo  ideológico  y  teórico  al  de  la 
práctica  judicial,  los  casos  de  inexistencia  no  tienen  renglón  autorizado 
por  la  ley,  sino  se  han  de  tratar  como  asuntos  de  nulidad.  Con  esto  cae 
automáticamente  la  evasiva  de  la  citada  excepción  del  «mucho  menos  una 
sanción  penal».  En  lugar  de  una  derivación  lógica  justificada  hay  una  eva¬ 
siva  ilógica  no  justificada. 

«La  distinción  entre  nulidad  e  inexistencia  es  delicada,  pero  fecun¬ 
da»  dice  Julián  Restrepo  H. 13.  Pero  ¡cuánta  falta  de  precisión  y  hasta  de 
comprensión  existe  en  los  tratados  y  estudios  sobre  la  esencia  de  cada 
uno  de  estos  fenómenos  jurídicos  14 !  Y  más,  cuando  la  distinción  de  ellos 
no  queda  bien  clara,  cuánto  menos  pueden  ser  correctas  las  deducciones 
«lógicas»  que  se  arriesgan  sobre  el  fundamento  mal  comprendido!  Esta 
excepción  del  «mucho  menos  una  sanción  penal»  es  solo  un  eiemolo  de 
lo  dicho  y  el  que  nos  interesa  aquí.  J  P  o  ae 

Tanto  en  el  derecho  canónico  como  en  el  civil,  se  oponen  a  los  matri¬ 
monios  válidos  otros  inválidos,  con  la  admisible  subdivisión  teórica  de 
nulos  e  inexistentes  15. 

#  derecho  canónico  los  óbices  de  la  validez  son  o  impedimentos 

dirimentes  en  sentido  estricto,  o  vicios  del  consentimiento  o  finalmente 
defectos  de  forma. 

En  el  derecho  civil  colombiano  no  existen  sino  impedimentos  dirimen¬ 
tes  que  producen  la  nulidad  insanable  o  absoluta;  frente  a  ellos  se  en¬ 
cuentran  los  defectos  de  consentimiento,  error,  impubertad,  incompeten¬ 
cia  de  la  autoridad,  que  producen  solamente  la  nulidad  subsanable  o  rela¬ 
tiva  (contingente,  prefiere  Restrepo  H.  y  llama  el  término  relativo  «bár¬ 
baro»)  16. 

Se  desprende  una  subdivisión  en  nulos  o  inexistentes.  Sobre  este  pun- 
Velez:  «Tratándose  de  la  incompetencia  de  autoridad,  es  preciso 
distinguir:  si  el  matrimonio  se  ha  celebrado  ante  un  funcionario  público 
que  no  puede  constituir  el  estado  civil  como  un  prefecto  o  un  alcalde,  el 
matrimonio  no  existe ,  y  por  lo  mismo  la  nulidad  de  él  es  insubsanable . 
Si  se  ha  celebrado  ante  un  juez  de  distrito,  pero  no  el  competente,  como 
el  del  domicilio  del  varón,  o  ante  testigos  que  no  tenían  los  requisitos  le¬ 
gales  (art.  127),  la  nulidad  del  matrimonio  será  relativa,  y  por  tanto  sub¬ 
sanable»  17. 

Por  estas  palabras,  el  ilustre  autor  no  merecería  sino  crítica  de  parte 
de  los  hiperortodoxos  de  la  inexistencia,  pues,  dice  de  un  matrimonio  que 
no  existe  (inexistente)  que  sufre  de  nulidad  insubsanable .  Mas  ante  las 
palabras  arriba  citadas  de  la  Corte  Suprema  sólo  merecen  esta  crítica  los 
hiperortodoxos  de  la  inexistencia,  porque  la  inexistencia,  en  lo  judicial, 
necesariamente  desemboca  en  la  nulidad  absoluta. 

Así  podríamos  seguir  citando,  para  comprobar  la  confusión  que  sobre  el 
particular  reina  entre  los  juristas,  apenas  introducen  en  la  ley  términos  que 
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no  tienen  casilla  en  ella.  Los  hiperortodoxos,  por  ejemplo,  concluyen 
que  en  casos  de  inexistencia  no  se  necesita  (unos  hablan  de  una  imposibi¬ 
lidad  de  poder  haberla)  sentencia  de  la  autoridad  18.  La  Corte  Suprema,  al 
contrario,  dice  que  se  dan  sentencias  y  que  estas  sentencias  sobre  inexisten¬ 
cia  necesariamente  se  dan  como  sentencias  de  nulidad,  porque  la  inexisten¬ 
cia,  hasta  ahora,  no  es  más  que  un  término  metafísico,  no  reconocido  en 
la  ley. 

Los  que  niegan  la  posibilidad  de  una  sanción  penal  por  causa  de  in¬ 
existencia  civil  de  aquel  segundo  matrimonio,  solo  siguen  complicando  un 
asunto,  en  sí  sencillo:  por  medio  de  un  término  no  reconocido  en  la  ley 
se  deduce  la  impunidad  de  un  delito  que  como  segundo  extremo  tiene  ni 
más  ni  menos  que  un  matrimonio  inválido,  nulo  o  inexistente. 

IV  -  La  coexistencia  de  la  inexistencia  y  del  delito 

Vimos  en  el  primer  punto  que  el  segundo  «matrimonio»  necesaria¬ 
mente  ha  de  ser  inválido,  ora  nulo,  ora  inexistente.  El  delito  de  la  biga¬ 
mia,  dijimos  con  buenos  fundamentos,  consiste  en  el  «atentado  de  con¬ 
traer»  a  pesar  del  vínculo  subsistente  otro  matrimonio  de  apariencia.  Así 
se  ve  que  el  hecho  de  la  nulidad  del  segundo  o  su  inexistencia  es  un  ele¬ 
mento  inseparable  del  delito  de  bigamia.  Luego,  la  bigamia  se  constituye 
en  todos  los  casos  por  medio  de  un  segundo  matrimonio  inválido,  y  es 
absolutamente  ilógico  decir  que  la  nulidad  o  la  inexistencia  del  segundo 
matrimonio  impida  el  delito  en  el  proceder,  por  medio  del  cual  se  crean 
estos  hechos:  uno  negativo  o  sea  la  nulidad  o  la  inexistencia,  otro  positivo, 
el  delito  (suponiendo  por  lo  pronto  la  intención  criminosa  de  los  agentes). 
No  sé  excluyen ,  de  modo  que  en  el  juzgador  no  habría  consecuencia  al 
concluir  así,  sino  se  incluyen  necesariamente,  el  primero  al  segundo  (y 
esto  es  el  delito  de  bigamia),  el  segundo  al  primero  (y  esto  es  su  punibi- 
lidad).  De  modo  que  no  habría  consecuencia  en  el  juzgador,  si  él  no  acep¬ 
ta  al  lado  del  defecto  de  efectos  civiles  el  atentado  delictuoso  de  bigamia. 

Los  miembros  de  la  «comisión  de  reforma  del  código  civil»  se  dieron 
cuenta  de  este  nexo  necesario  entre  nulidad  o  inexistencia  y  delito,  al  pro¬ 
poner  un  nuevo  texto  legal,  en  substitución  del  art.  151  del  C.G.C.,  en 
esta  forma:  «Guandoquiera  que  el  matrimonio  se  celebre  ante  juez  in¬ 
competente  o  sin  la  publicación  requerida  por  el  art. . .  o  sin  haberse  adu¬ 
cido  la  completa  documentación  exigida  por  el  art....  y  en  general,  sin 
haberse  llenado  todas  las  formalidades  necesarias  al  tenor  de  esos  artícu¬ 
los  y  los  demás  del  capítulo  I  de  este  título,  el  responsable,  sea  el  juez, 
o  cualquiera  de  los  consortes,  o  ambos,  o  todos,  pagarán  al  tesoro  munici¬ 
pal  respectivo  una  multa  de  $  50.00  a  $  500.00  pesos,  la  que  se  impondrá 
y  fijará  por  el  juez  en  lo  penal  dél  respectivo  circuito,  a  solicitud  de  cual¬ 
quiera  interesado  en  ella  y  aún  de  oficio,  previa  tramitación  sumaria.  Esto , 
sin  perjuicio  de  lo  que  en  caso  de  delito  corresponda »  19 . 

Lejos  de  destruir  la  llamada  inexistencia  el  elemento  delictuoso,  ellos 
coexisten  simultáneamente.  Por  un  lado,  para  el  delito  es  indiferente  si 
es  nulidad  o  inexistencia  con  que  ha  de  coexistir;  por  otra  parte,  el  delito 
guarda  tanta  autonomía  en  esta  coexistencia  que  puede  haber  mayor  o 
menor  gravedad  en  él.  J.  Ortega  X.  cita  en  su  Comentario  al  C.P,C.  una 
sentencia  de  casación  de  la  Gorte  Suprema  en  que  se  dice:  «Xratandose 
del  deíito  de  bigamia  no  puede  tomarse  como  circunstancia  agravante  la 
mayor  solemnidad  del  acto,  consistente  en  haberse  celebrado  el  matrimo- 
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nio  religioso  ante  el  sacerdote  párroco,  puesto  que  la  intervención  de  és¬ 
te  es  necesaria  en  la  celebración  del  matrimonio  religioso» 20.  Mas  por 
otra  parte,  se  pueden  dar  y  se  dan  con  frecuencia  factores  agravantes  en 
el  delito  o  en  el  delincuente  en  los  casos  que  aquí  nos  ocupan: 

1)  Se  violan  disposiciones  expresas  de  la  ley  colombiana,  y  ante 

todo  del  estatuto  nacional,  que  se  han  dado  no  tanto  en  el  interés  de  los 
ciudadanos  particulares,  sino  para  conservar  los  valores  morales  más 
altos  de  la  nación,  entre  los  cuales  sin  duda  figura  «la  organización  de  la 
familia»  21 ;  . 

2)  Con  el  recurso  de  los  bigamos  a  un  juez  extranjero,  ellos  crean 
graves  problemas  de  «ingerencia  de  potencias  extranjeras  en  las  esferas 
de  la  soberanía  nacional»  22 ; 

3)  Los  bigamos  crean  con  frecuencia  in  fraudem  legis  un  falso  domi¬ 
cilio  matrimonial,  para  poder  comparecer  ante  un  juez  de  país  extran- 
jero  ; 

4)  Ellos,  con  frecuencia,  ocultan  al  juez  extranjero  intencionalmente 
el  domicilio  actual  del  otro  cónyuge  legítimo,  demandado  en  divorcio,  pa¬ 
ra  que  éste  no  pueda  intervenir  en  el  proceso  instaurado  contra  él; 

5)  Ellos  violan,  con  frecuencia,  la  disposición  del  G.G.G.  conforme 
a  la  cual  la  mujer  colombiana  no  puede  contraer  matrimonio  por  poder24; 

6)  A  veces  anteceden  a  la  demanda  de  divorcio  el  adulterio  o  concu¬ 
binato  público  que,  si  bien  ya  no  son  delitos  punibles  en  sí  25,  agravan  la 
responsabilidad  de  los  agentes,  como  señal  de  depravación  o  libertinaje, 
y  hasta  los  hacen  contravenir  el  art.  359  del  código  penal. 

Claro  es  que  del  mismo  modo  puede  haber  circunstancias  que  dismi¬ 
nuyen  la  culpabilidad  en  el  delito  de  bigamia. 

V  -  La  excepción  del  delito  no  consumado  o  imposible 

Hasta  ahora  nos  hemos  ocupado  del  caso  propuesto  sólo  en  la  supo¬ 
sición  de  ser  un  delito  consumado ,  verificado  por  medio  del  segundo  ma¬ 
trimonio  civil  de  los  legítimamente  casados.  La  «inexistencia  civil»  (tér¬ 
mino  metafísico)  de  este  segundo  matrimonio  no  le  quita  nada  dé  su  ca¬ 
rácter  delictuoso;  los  dos  elementos  coexisten  simplemente. 

A  cotinuación  vamos  a  enfocar  el  mismo  problema,  haciendo  en 
vía  y  en  favor  de  una  dilucidación  completa  una  concesión  innecesaria: 
operemos  con  la  suposición  de  que  se  trate  de  un  delito  que  no  puede  lle¬ 
gar  a  su  plena  consumación,  simplemente  porque  aquella  antijurídica 
«inexistencia»  la  impida. 

¿El  residuo,  de  delito  comenzado  que  queda  bajo  esta  suposición,  será 
punible  todavía?  ¿Tendría,  por  lo  menos  en  esta  nueva  e  innecesaria  su¬ 
posición,  arbitraria  desde  luego,  razón  aquella  opinión  que  niega  la  aplica- 
bilidad  de  una  sanción  penal  y  solamente  admite  la  sanción  civil  del  des¬ 
conocimiento  y  la  social-moral  de  la  negación  del  trato  social  por  la 
gente  honorable? 

¿Guál  es  en  todo  caso,  este  residuo  de  la  acción  descabezada,  a  la 
cual,  en  vía  de  discusión,  quitamos  la  llegada  al  punto  culminante  de  de¬ 
lito  consumado? 

Dijimos  arriba  que,  fenomenológicamente,  la  bigamia  siempre  y  en 
todos  los  casos  permanece  en  puro  «atentado»,  en  el  significado  arriba  dicho 
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y  respaldado  con  una  cita  del  importante  canonista  Gasparri.  Debemos 
advertir  ahora,  para  evitar  confusiones,  que  este  término  «atentado»  es 
muy  diferente  del  que  los  códigos  penales  emplean.  Penalmente,  este 
«atentado»  nuestro  representa  el  delito  consumado  de  los  códigos  pena¬ 
les.  Los  atentados  y  conatos  (tentativas)  de  ellos,  al  contrario,  serían  co¬ 
mo  un  «atentado  del  atentado»,  para  usar  un  término  similar  al  que  es¬ 
tampó  Pessina  en  su  «conato  del  conato»  26.  Es  decir,  la  bigamia,  fenome- 
nológicamente  un  atentado,  porque  no  llega  jamás  a  un  segundo  matrimo¬ 
nio  válido,  es  delito  consumado  y  perfecto  en  el  derecho  penal,  para  el 
cual  sólo  se  exige  que  se  haga  un  conato  de  llegar  a  un  segundo  matrimo¬ 
nio  igual  al  primero  en  apariencia.  Los  actos  preparatorios  del  derecho 
penal,  son  en  este  sentido  delito  imperfecto. 

Pero  aún  en  esta  suposición  arbitraria  de  no  poder  llegar  el  segundo 
matrimonio  civil  mejicano  a  ser  delito  perfecto  de  bigamia,  no  se  puede 
negar  el  carácter  de  actos  preparatorios  y  tampoco  de  verdadero  conato 
a  los  efectivos  pasos  de  preparación  que  los  bigamos  en  estos  casos  ade¬ 
lantan. 

¿En  qué  consisten  estos  actos  punibles  (verdadero  conato  de  delito 
de  bigamia  por  lo  menos),  quedándose  el  delito  perfecto  irrealizable  por 
razón  de  aquella  inexistencia  civil  del  segundo  matrimonio?  La  cosa  es  fácil. 

Antes  de  todo  advertimos  que,  puesto  nuestro  caso  ante  el  derecho 
penal  colombiano,  no  importa  el  que  la  consumación  del  delito  se  haya 
verificado  en  país  extranjero.  «Para  que  se  considere  el  hecho  como  cum¬ 
plido  en  un  país,  basta  que  haya  actos  de  ejecución  verificados  dentro  de 
su  territorio  aunque  la  consumación  tenga  lugar  en  otro  distinto.  . .  Si  el 
conjunto  de  hechos  que  se  han  cumplido  parte  en  el  territorio  y  parte 
fuera  se  refieren  a  un  solo  delito. . .  el  juez  del  lugar  en  que  se  cumplió 
cualquier  acto  de  ejecución,  es  competente  para  juzgar  los  demás  hechos, 
y  a  todas  las  personas  que  con  ellos  se  relacionan»  27 . 

Para  clasificar  ahora  correctamente  los  actos  preparatorios  (en  sen¬ 
tido  amplio)  de  los  bigamos,  hemos  de  distinguir  los  siguientes: 

1)  Las  partes  contratan  el  servicio  profesional  de  un  abogado  para 
obtener  su  divorcio; 

2)  Las  partes  extienden  poder  a  tercera  persona  en  Méjico  para  re¬ 
presentarlas  en  el  juicio  de  divorcio; 

3)  Las  partes  reciben  la  sentencia  de  divorcio; 

4)  Las  partes  contratan  el  servicio  profesional  de  un  abogado  para 
obtener  el  segundo  matrimonio; 

5)  Las  partes  extienden  poder  a  tercera  persona  para  que  contraiga 
en  su  nombre  este  matrimonio; 

6)  Las  partes  «contraen»  matrimonio  civil  mejicano. 

Así  se  ve  claramente  que  los  pasos  1-3  son  indeterminados  todavía 
(no  en  la  mente  de  las  partes  que  ya  tienen  todo  resuelto,  sino  en  el 
mundo  exterior  que  es  el  campo  donde  el  derecho  penal  se  aplica) ;  bien 
podrían  las  partes  desistir  y  contentarse  con  el  simple  concubinato  públi¬ 
co.  Al  contrario,  los  pasos  4-5  son  «actos  constitutivos  del  principio  de 
ejecución»  porque  tienden  ya  directa  e  inmediatamente  a  la  consumación 
de  un  delito  determinado ;  el  paso  6  constituye  ya  el  mismo  delito  de  bigamia. 


DIVORCIO  Y  SEGUNDO  MATRIMONIO  EN  SU  ASPECTO  PENAL 


311 


Se  trataría  sin  embargo  de  simple  tentativa,  si  los  actos  de  las  partes 
hubieran  sido  interrumpidos  antes  de  llegar  al  fin  proyectado  (por  ejem¬ 
plo  si  el  apoderado  renuncia  el  poder)  o  si  los  ejecutaran  de  un  modo 
insuficiente  para  llegar  a  este  fin  (extienden  un  poder  deficiente  que  no 
es  aceptado  en  Méjico). 

Si  ellas  ejecutan  los  actos  de  modo  suficiente,  sin  que  sin  embargo 
lleguen  al  resultado  querido,  se  trataría  de  delito  frustrado . 

Finalmente,  si  ellas  los  ejecutan  de  un  modo  suficiente  y  de  esta  ma¬ 
nera  llegan  al  fin  querido,  se  trata  de  delito  consumado  28. 

Sobre  las  dos  últimas  clases  precisamente  se  dividen  las  opiniones  en 
nuestra  discusión.  Si  valiesen  los  argumentos  de  la  «inexistencia»,  de  mo¬ 
do  que  el  resultado  real  de  un  segundo  matrimonio  quedara  fuera  del  al¬ 
cance  de  las  partes,  se  trataría  de  un  delito  frustrado.  Si  la  «inexistencia» 
civil  al  contrario  no  impide,  como  lo  hemos  expuesto,  un  segundo  matri¬ 
monio  de  «apariencia»,  el  cual  necesariamente  ha  de  ser  inválido  y  nulo 
y  como  tal  se  ha  de  juzgar,  puesto  que  la  inexistencia  no  tiene  casilla  en 
la  ley  y  por  consiguiente  en  la  práctica  forense,  entonces  se  trata  de  de¬ 
lito  consumado,  y  en  consecuencia  se  ha  de  aplicar  la  sanción  penal  co¬ 
rrespondiente  al  delito  perfecto  de  bigamia.  Pero  la  ley  penal  de  Colom¬ 
bia  obliga  a  castigar  hasta  la  sola  tentativa.  Por  ningún  lado  la  opinión 
contraria  a  la  nuestra  tiene  escape  legal  29. 

Pero  acaso  se  nos  dice  que  aquí  no  se  puede  hablar  de  delito  frus¬ 
trado  y  mucho  menos  de  delito  consumado,  porque  se  trata  de  un  delito 
imposible.  Se  da  éste  cuando  el  resultado  perseguido  por  los  agentes,  está 
fuera  de  su  alcance,  de  un  modo  más  fundamental  que  en  el  delito  frustra¬ 
do,  porque  un  segundo  matrimonio  es  irrealizable  para  todos  los  colom¬ 
bianos  en  vista  del  «estatuto  nacional»  que  los  obliga  en  todas  partes  y  por 
tanto  les  impide  contraer  matrimonio  civil  en  un  país  extranjero,  entre 
otras  causas,  por  la  del  vínculo  indisoluble  contraído  en  su  país  natal. 

En  esta  objeción  no  se  hace  otra  cosa  que  presentarnos  una  vez  mas 
disfrazadamente  la  famosa  «inexistencia»  de  aquel  segundo  matrimonio. 
Sin  embargo,  seguimos  al  adversario  en  su  retirada. 

La  imposibilidad  del  delito  puede  ser  condicionada  por  la  imposi¬ 
bilidad  del  fin  propuesto,  ora  absoluta  ésta,  ora  relativa,  o  por  la  imposi¬ 
bilidad  de  los  medios  empleados,  otra  vez  ora  absoluta,  ora  relativa 30. 

Contestamos:  ¿Acaso  no  existe  el  fin  propuesto?  Imposible  sostener 
esta  tesis,  puesto  que  ante  el  hecho  de  que  se  establece  de  esta  forma  ante 
el  derecho  internacional  privado  un  matrimonio,  aceptado  como  real  y 
efectivo  con  todos  los  efectos  civiles,  por  muchas  otras  naciones,  es  fútil 
negar  que  no  exista  por  lo  menos  «un  matrimonio  de  apariencia». 

¿Acaso  los  medios  empleados  no  eran  apropiados?  No  difieren  en 
nada  de  los  medios  comunmente  empleados  en  todo  el  mundo  para  con¬ 
traer  matrimonio.  A  lo  sumo,  se  podría  decir  que  estos  medios,  en  manos 
de  colombianos,  no  eran  apropiados,  porque  por  circunstancias  indepen¬ 
dientes  de  su  voluntad  ya  que  lo  impide  su  ley  nacional  a  la  cual  ellos  no 
pueden  sustraerse  de  ningún  modo,  con  ellos  no  pueden  obtener  el  fin 

propuesto. 

Pero  ya  hemos  visto  que  este  fin  no  lo  obtienen  en  primer  lugar,  por 
la  insuficiencia  relativa  de  los  medios  empleados,  sino  por  la  indisolubi¬ 
lidad  de  su  vínculo,  contraído  anteriormente  en  su  tierra  natal,  es  decir  por 
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un  impedimento  más  radical  y  sancionado  en  su  ley  nacional.  En  ningu¬ 
na  bigamia,  con  otras  palabras,  hay  medios  apropiados ;  no  se  obtiene  en  nin¬ 
guna  bigamia  el  fin  propuesto,  y  con  este  modo  de  argumentar  llegaría¬ 
mos  solo  a  la  conclusión  de  que  el  delito  de  bigamia  siempre  es  irreali¬ 
zable  e  imposible,  por  desapropiación  de  los  medios ;  conclusión  ridicula  en 
vista  de  que  el  G.P.G.  establece  claramente  la  posibilidad  del  delito  de  biga¬ 
mia,  precisamente,  porque  este  delito,  fenomenológicamente,  jámás  es 
otra  cosa  que  solo  atentado  de  un  segundo  matrimonio.  Quedan  una  vez 
más  deshechas  las  objeciones  fútiles  del  adversario. 

Conclusión 

Terminamos  así  nuestro  estudio  jurídico  sobre  el  aspecto  penal  de 
un  segundo  matrimonio  civil  contraído  en  país  extranjero  por  colombia¬ 
nos  (equiparados  en  la  ley  colombiana  a  los  extranjeros  residentes  en  Co¬ 
lombia)  ;  previo  divorcio  civil  vincular  decretado  por  una  potencia  extran¬ 
jera  y  al  lado  de  un  matrimonio  considerado  por  la  ley  colombiana  como 
legítimo  y  subsistente. 

No  queremos  prolongar  demasiado  este  estudio  para  entrar  en  una 
casuística  extensa,  la  cual  en  todo  caso  con  los  principios  establecidos  re¬ 
sulta  fácil;  tampoco  queremos  incluir  en  este  estudio  otros  puntos,  como 
por  ejemplo  las  obligaciones  mutuas  para  el  Estado  y  la  Iglesia  en  Colom¬ 
bia  fundadas  en  solemnes  convenios. 

Creemos  haber  probado  con  los  argumentos  presentados  el  deber  de 
los  agentes  del  ministerio  público  de  Colombia  y  de  los  promotores  de 
justicia  de  los  tribunales  eclesiásticos,  de  iniciar  la  respectiva  persecu¬ 
ción  penal  de  este  delito,  una  vez  que  tengan  conocimiento  de  él.  Hablan 
un  lenguaje  claro  y  preciso  el  art.  93  del  C.P.P.  y  los  cánones  511  y  469 
del  procedimiento  en  los  juicios  eclesiásticos  para  Colombia. 

Este  estudio  quiere  contribuir  a  la  aclaración  del  problema  y  a  la 
orientación  de  la  discusión  actual  y  preparar  de  este  modo  la  base  para 
tales  acciones  de  los  dos  ministerios  públicos  en  Colombia,  en  defensa 
nada  menos  que  del  fundamento  de  la  vida  nacional,  cuya  piedra  bás- 
sica  es  la  familia  y  el  matrimonio  estable. 

APENDICE  DE  NOTAS 

1  Si  a  lo  largo  de  este  estudio  resultare  que  en  estos  casos  se  trata  real  e  innegable¬ 
mente  de  un  delito  punible,  se  han  de  aplicar  verdaderas  sanciones  penales,  porque  «la 
pena  debe  representar  para  el  que  ha  de  sufrirla,  un  sentimiento  de  desagrado.  Las  medidas 
que  no  tienen  este  fin,  no  son,  pues,  penas;  aunque  causen;  en  realidad,  un  dolor  al 
sujeto  en  quien  recaen».  Cfr.  Ernst  von  Beling,  Esquema  de  Derecho  Penal,  Buenos 
Aires,  1944,  pág.  8.  En  nuestro  caso,  el  simple  desconocimiento  de  efectos  civiles,  no 
es  pena,  sino  es  impunidad. 

2  En  este  estudio  se  emplearán  las  siguientes  abreviaciones :  C.C.C.  Código  Civil  Co¬ 
lombiano;  C.P.C.,  Codigo  Penal  Colombiano;  C.I.C.,  Código  de  Derecho  canónico; 
C.P.P.,  Código  de  Procedimiento  Penal  Colombiano. 

3  Gaceta  Judicial  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  Nos.  2.001-2005,  pág.  435. 

4  Cfr.  José  Vicente  Concha,  Tratado  de  Derecho  Penal,  3?  ed.  pág.  275. 

5  «Dicitur  attentatum,  si  atraque  vel  alterutra  pars  cum  scientia  impedimenti  diri - 
mentís  Ulud  inire  ausa  sit :  nam  attentare  est  actum  scienter  ponere  lege  prohibitum  pree - 
sertim  invalidum».  Cfr.  Gasparri,  De  matrimonio ,  3*  ed.,  1904;  tomo  i;  N°  45. 

6  Los  penalistas  civiles,  basándose  en  la  definición  de  sus  Códigos,  por  lo  general, 
formulan  el  segundo  elemento:  «el  hecho  de  contraer  otro  antes  de  la  disolución  del  pri¬ 
mero».  Así  Concha;  cfr.  también  Franz  von  Liszt,  Traite  de  Droit  Penal  Allemand,  ed. 
franc.  1913,  tomo  ii,  pág.  142. 
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7  Documento  oficial. 

D.  ?  Cfr.  Fiore,  Derecho  Internacional  Civil,  1888;  tomo  n,  pág.  240;  Pillet-Niboyet; 
Principios  de  Derecho  Internacional  Privado,  2?  ed.  españ.,  1928;  pág.  558;  J.  Caicedo 
Castilla Manual  de  Derecho  Internacional  Privado,  1944;  pág.  J98;  quienes  señalan 
las  regiones  de  predominio  de  uno  u  otro  de  los  dos  sistemas.  Acerca  de  una  reforma  de 
estos  artículos,  cfr.  Caicedo,  1.  c.  pág.  201. 

9  Citado  por  Julián  Restrepo  Hernández,  Derecho  Internacional  Privado,  2?  ed  1928 
tomo  i;  pag.  94,  nota  2. 

,  .  W  Cfr  «Comisión  de  reforma  del  Código  Civil»  (publicado  por  el  Ministerio  de  Go¬ 
bierno)  1939-1940,  pág.  241.  Cfr.  Lucrecio  Jaramillo  Vélez.  La  nulidad  en  derecho  pri¬ 
vado,  Medellín;  1943;  pág.  77:  «Donde  pueden  presentarse  dificultades  es  en  el  punto  de 
saber  si  el  concepto  de  la  inexistecia  debe  ser  admitido  o  no.  Lógicamente  es  posible  una 
división  tripartita;  pero  para  que  esas  tres  entidades  lógicas...  tengan  categoría  real  es 
necesario  que  tengan  estatutos  diferentes  o  consecuencias  distintas:  si  dos  de  ellos  tienen 
estatutos  idénticos  y  consecuencias  iguales,  toda  distinción  práctica  carece  de  objeto». 

11  Cfr.  Gaceta  Judicial  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  Nos.  2.001-2005,  pág.  125. 

12  Advertimos  a  nuestros  lectores  que  lo  subrayado  es  nuestro. 

13  1.  c.,  tomo  ii,  pág.  8. 

.  Gasparri.  «Praeterea  ínter  matrimonium  nullum  et  irritum,  est  aliqua  differentia, 

si  propne  loqui  velimus.  Nam  nullum  est,  adeo  est  invalidum,  ut  nec  speciem  matrimonii 
habeat;  irritum ,  si  invalidum,  sed  matrimonii  specie  non  caret».  (1  c.,  N9  45).  Conforme  a 
esta  distinción  en  la  terminología  canónica  llegamos  a  la  misma  doctrina  que  la  Corte  Su¬ 
prema.  La  «species  seu  figura  matrimonii»  de  Gasparri  es  «la  expresión  del  consentimiento 
matrimonial,  servata  forma  substantiaü».  La  forma,  sustancial,  por  su  parte,  es:  o  la 
forma  Tndentina,  donde  este  decreto  rige;  o  «talis  expressio  quae  iuri  naturae  sufficiat», 
onde  no  rige  el  decreto,  («licet  ob  aliquod  dirimens  impedimentum  sit  invalidum»)  (N9  46). 
r.  Jaramillo  V.  1.  c.  pág.  72:  «La  teoría  de  inexistencia  sembró  la  confusión  en  la  doc¬ 
trina  en  el  momento  mismo  en  que  los  espíritus,  libres  por  fin  del  influjo  romano  y  de 
las  patentes  de  rescisión,  estaban  dispuestos  a  considerar  la  realidad  del  derecho». 

..lo  Gasparri  dice  a  este  respecto:  Si  matrimonium  habet  speciem  seu  figuram  matri - 
monnt  locum  habet  principium:  in  dubio  standum  est  pro  valore  matrimonii;  secus  hoc 
non  aplicatur  ideoque  nullo  judiciali  processu  opus  est ,  ut  partes ,  e.  g.  matrimonio  civili 
implícate,  separari  et  aliud  matrimonium  contrahere  valeant,  (l.  c.,  tomo  i;  N9  ?). 

,,A  esto  mismo  se  refiere  el  art.  231  de  la  Instrucción  Próvida  Mater  de  la  S.  Congre¬ 
gación  de  Sacramentos,  de  fecha  15  de  agosto  de  1935;  pero  el  N9  2  del  mismo  art.  dice: 
Si  qtiod  dubium  s^upersit  de  recensitis  conditionibus  in  N°  1,  qutestio  ordinarii  processus 
tramite  definiendo  est.  Doctrina  y  práctica  iguales  a  las  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 
Tampoco  se  debe  olvidar  la  diferencia  entre  casos,  en  que  el  primer  matrimonio  fue 
aformalmente  contraído  y  se  proyecta  segundo  eclesiástico,  y  los  otros  en  que  por  bigamia 
se  quiere  poner  al  lado  del  primer  matrimonio  legítimo  otro  aformal  o  formal  inválido. 

16  1.  c.,  tomo  H,  pág.  8. 

17  Cfr.  Fernando  Vélez.  Estudio  sobre  el  Derecho  Civil  Colombiano  29  ed.  París, 
1926,  tomo  i,  N9  244. 

18  Cfr.  por  ejemplo  B.  Parada  Hernández.  Sinopsis  de  Derecho  de  familia,  Santiago, 
1944,  pág.  36:  «Diferencias  entre  nulidad  e  inexistencia  del  matrimonio.  A.)  La  nulidad 
requiere  pronunciamiento  de  autoridad  competente,  la  inexistencia  no».  Esto  es  cierto  en 
determinados  casos;  pero  en  contratos  fraudulentos,  en  engaños  matrimoniales,  la  sen¬ 
tencia  es  imprescindible;  cfr.  la  sentencia  de  la  Corte  Suprema,  que  ciertamente  da 
la  nulidad. 

79  1.  c.,  pág.  267. 

29  Jorge  Ortega  Torres.  Código  Penal  y  de  Procedimiento  Penal,  con  comentarios, 
notas  etc.  Bogotá,  1943,  pág.  106. 

21  No  puede  caber  duda  acerca  de  la  importancia  de  estas  leyes;  Cfr.  Restrepo  H. 
(1.  c.,  tomo  ii,  pág.  107):  «La  regulación  legislativa  del  matrimonio  es,  pues,  del  más 
alto  interés  social»  y  (pág.  109)  «Un  gobierno  no  debe  tolerar  que  el  matrimonio,  acto 
del  más  alto  interés  social,  se  celebre  en  su  territorio  de  modo  contrario  a  sus  leyes». 
Todo  lo  que  se  puede  decir  y  se  ha  dicho  contra  el  término  de  «orden  público»  es  irrelevante 
frente  al  hecho  de  que  no  existe  nación  alguna  que  no  considere  la  familia,  el  matrimonio 
y  su  disolución  pertenecientes  al  llamado  «orden  público»,  por  diferentes  que  sean  las 
ideas  de  los  estados  sobre  estos  valores  morales.  Cfr.  Restrepo  H.  1.  c.,  tomo  i,  pág. 
86;  Caicedo  C.  1.  c.,  págs.  218  y  ss.;  Pillet-Niboyet,  1.  c.,  págs.  378-435. 
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22  Providencia  de  la  Policía  Nacional  de  Bogotá:  «Todos  los  habitantes  del  territorio 
nacional  están  sometidos  al  imperio  de  la  legislación  colombiana  y  a  la  jurisdicción  de  las 
autoridades  locales  y  repugna  a  la  soberanía  nacional  la  ingerencia  de  autoridades  extran¬ 
jeras  en  la  determinación  del  estado  civil  de  las  personas  residentes  en  Colombia». 

23  Cfr.  Silveyra.  El  divorcio,  Buenos  Aires,  1929,  págs.  4®  y  ss.:  «Como  cuestión 
previa,  debe  tenerse  presente  que  es  un  hecho  frecuente  que  personas  que  han  contraído 
matrimonio  en  la  República  (scil.  de  la  Argentina)  y  que  en  estas  tienen  su  domicilio, 
una  vez  rotos  los  vínculos  del  afecto  que  los  unía,  se  trasladen  a  Montevideo  al  solo  efecto, 
de  obtener  el  divorcio...  constituyendo  allí  su  domicilio  legal...  una  residencia  actual 
y  transitoria  efectuada  con  el  solo  propósito  de  asistir  a  la  audiencia  del  Tribunal... 
Esta  simulación,  pues,  de  domicilio,  para  burlar  la  ley  argentina  y  ponerse  al  amparo 
de  la  ley  oriental  más  favorable,  ...  es  decir,  el  haberse  sustraído  del  conocimiento  de 
sus  jueces  competentes  en  la  República,  es  lo  que  en  el  lenguaje  de  doctrina  se  denomi¬ 
na  un  divorcio  in  fraudem  legis  y  sería  un  antecedente  suficiente  para  la  nulidad  de  todo 
lo  actuado  en  esos  juicios  de  divorcio...  Esa  sentencia  adolece  de  una  nulidad  manifiesta 
y  lo  que  es  nulo  es  inexistente  en  el  criterio  de  la  ley».  Obsérvese  la  terminología  del  autor. 

24  Art.  125  C.C.C.;  art.  11  de  la  ley  57  de  1887;  cfr.  Vélez,  1.  c.,  tomo  i,  N9  219. 

25  Desde  1936. 

26  Cfr.  Enrique  Pessina.  Elementos  de  Derecho  Penal,  49  ed.  esp.  Madrid.  1936; 
página  478. 

27  Cfr.  Concha,  1.  c.,  pág.  48. 

28  Cfr.  La  doctrina  sobre  estas  distinciones  en  hbras  como  las  de  Concha,  Pessina, 
Francisco  Carnelutti,  Teoría  General  del  Delito,  ed.  esp.  Madrid  1941  y  Berlín. 

29  J.  Ortega  T.  cita  una  sentencia  de  la  Corte  Suprema,  de  la  cual  tomamos  el  si¬ 

guiente  párrafo:  «La  escuela  penal  positiva  con  Ferri  a  la  cabeza,  considera  que  si  tanto 
la  tentativa  como  el  delito  frustrado  constituyen  en  la  ciencia  penal  un  perfeccionamiento 
notable  en  la  anatomía  jurídica  del  delito,  la  distinción  entre  ellas  es  tan  sutil,  que  es 
difícil  captarla  en  los  fallos,  ocasionando  equivocaciones  lamentables -  Pero  en  el  de¬ 

recho  penal  colombiano,  en  el  código  sí  existe  esa  diferenciación.  Cumple  hacerla  a  jueces 
y  magistrados  para  aplicar  la  ley,  que  deben  obedecer  en  su  integridad.  Es  mandato  de 
la  ley.  Dura  lex ,  sed  lex.  Nada  vale  frente  a  esta  ley  positiva  una  idea  hasta  ahora  solo 
propuesta,  como  por  ejemplo  en  el  art.  15  de  los  Tratados  de  Montevideo  de  1940,  el  cual 
dice:  «En  ningún  caso  la  celebración  del  matrimonio  subsiguiente,  realizado  de  acuerdo 
con  las  leyes  de  otro  Estado,  puede  dar  lugar  al  delito  de  bigamia»,  (fcír.  Caicedo  C.  1  c,. 
pág.  433).  Al  lado  de  esta  impunidad  ponemos  las  muy  dignas  palabras  de  Pessina  sobre 
el  conato  y  su  perfecta  imputabilidad:  «Cuando  el  hombre  pasa  de  la  esfera  interna  de 
la  voluntad  a  la  esfera  externa  de  la  actividad  y  aparece  su  acción  constituyendo  el  conato 
de  su  fuerza  para  conculcar  los  preceptos  jurídicos,  aun  cuando  las  fuerzas  circunstantes 
no  hayan  sido  vencidas  por  su  actividad,  ya  que  ésta  ha  quedado  impedida  y  el  intento 
no  se  ha  cumplido  como  evento,  hay  siempre  una  violación  de  la  autoridad  del  derecho, 
pues  mientras  ésta  manda  que  no  se  obre  en  una  dirección  determinada  contraria  a  sus 
mandatos,  el  hombre  ha  empleado  sus  fuerzas  precisamente  en  aquella  dirección,  reunién¬ 
dolas  bajo  su  propia  voluntad  para  realizar  lo  que  la  ley  vetaba,  y  si  bien  el  resultado 
no  ha  correspondido  a  la  intención,  si  no  se  ha  conseguido  la  victoria  sobre  el  mundo  ex¬ 
terior,  hay  sinembargo  un  hecho  que  es  contrario  al  derecho:  la  desobediencia  se  ha  ve¬ 
rificado,  violándose  la  obligación  jurídica  de  respetar  la  vida,  la  propiedad  y  la  actividad 
libre  de  los  demás  seres  jurídicos».  (1.  c.,  pág.  467). 

30  Cfr.  La  nota  anterior. 
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América 

•  Ecuador  en  cifras.  1938-1942.  Se  trata  de 
una  importante  publicación  de  la  Dirección 
nacional  de  Estadística  de  la  república  del 
Ecuador.  Muy  acertadamente  al  comienzo 
el  director  de  estadísticas  trata  de  estable¬ 
cer  la  situación  del  país  dentro  del  conti¬ 
nente  en  los  aspectos  principales  de  la  eco¬ 
nomía  y  de  la  sociología;  para  lo  cual  se 
inicia  el  libro  con  estadísticas  generales  de 
las  repúblicas  americanas,  tomadas  en  su 
mayor  parte  de  los  Anuarios  Estadísticos 
de  la  Liga  de  las  Naciones  y  del  Anuario 
Interamericano,  entre  los  años  1937  a  1941. 
Son  unos  cincuenta  cuadros  estadísticos  com¬ 
parativos. 

A  continuación  vienen  las  diversas  sec¬ 
ciones  especializadas  de  la  estadística  ecua¬ 
toriana:  Datos  geográficos,  meteorológicos, 
demográficos;  sobre  su  situación  cultural,  ju¬ 
dicial,  penal,  policial;  previsión  social;  sa- 
bridad  y  trabajo;  datos  económico-sociales; 
producción  agrícola,  industrial,  minera;  esta¬ 
dísticas  de  vialidad,  comunicaciones,  trans¬ 
portes,  de  la  situación  fiscal,  monetaria  y 
crediticia.  Se  concluye  con  tablas  intere¬ 
santísimas  sobre  el  comercio  exterior  ecua¬ 
toriano  y  el  movimiento  del  intercambio 
comercial  con  numerosos  países. 

Romeo  J.  Borja ,  S.  /. 

Biografía 

•  Heernan  dd.,  John  C.  Cardinal  Hins- 
ley.  A  Memoir.  (En  8?,  242  páginas,  Burns 
Oates  and  Washbourne  Ltd.  1944  London). 

Este  es  un  libro  sustantivo  como  que  ha¬ 
ce  revivir  una  de  las  más  destacadas  perso¬ 
nalidades  de  la  vida  contemporánea  de  Eu¬ 
ropa,  el  famoso  cardenal  londinense,  Ar¬ 
turo  Hinsley.  En  estas  páginas  fascinado¬ 
ras,  escritas  cuando  la  vivida  personalidad 
del  cardenal  está  todavía  en  la  memoria, 
asistimos  al  desarrollo  de  un  gran  carácter. 
Lo  vemos  en  su  fuerza  y  en  sus  flacos,  en 
su  gran  fe  y  excesiva  humildad,  como  algo 
decididamente  inglés  y  derechero,  pero  con. 
el  sello  de  la  santidad  dominándolo  todo. 

El  Dr.  Heernan  ha  enfocado  y  fijado  cuan¬ 
to  se  sentía  y  se  pensaba  acerca  del  carde¬ 
nal  Hinsley,  y  al  mismo  tiempo  ha  logra¬ 
do  destacarlo  en  sus  actuaciones  durante 
los  años  de  guerra  en  los  que  su  figura  sur¬ 
ge  para  gloria  de  la  Iglesia  católica  en  In¬ 
glaterra,  como  un  predicador  de  los  más 


altos  ideales,  y  un  vigoroso  guía  moral  de 
la  nación  en  la  prueba.  Quien  quiera  estu¬ 
diar  varios  de  los  más  interesantes  aspec¬ 
tos  de  la  guerra  y  de  sus  implicaciones  so¬ 
bre  todo  en  la  vida  inglesa  lo  mismo  que 
en  la  vida  de  la  Iglesia  católica,  lea  esta 
biografía  que  por  el  estilo  y  por  la  bella 
figura  que  traza,  puede  considerarse  como 
un  modelo  en  su  género. 

R.  J. 

Cuestión  social 

•  Sauvage  D.  «Escuchando  al  Papa».  Con¬ 
versaciones  sobre  la  encíclica  Quadragesi- 
mo  anno,  traducción  del  francés  por  E.  Rau 
Ed.  Difusión  Buenos  Aires  en  8°  243  p. 
El  subtítulo  del  libro  indica  plenamente  su 
contenido.  Charlas  sociales  en  forma  de 
puntos  de  estudio  metódico.  La  exposición 
es  sencilla,  nítida,  con  sus  encuestas  y 
cuestionarios  prácticos.  Escuchar  al  Papa 
Pío  XI  en  su  célebre  encíclica  y  ampliar 
luego  mediante  el  análisis  detenido  los  prin¬ 
cipales  puntos  de  su  contenido  social:  pro¬ 
piedad,  capital  y  trabajo,  salario,  reorga¬ 
nización  económica,  esto  es  todo.  Si  se  agre¬ 
ga  una  interesante  antología  de  ejemplos 
confirmativos  tendremos  un  libro  indispen¬ 
sable  en  todo  círculo  de  estudios.  Libro  pro¬ 
fundo  en  sus  fuentes  y  de  gran  claridad 
didáctica.  Su  lectura  se  hace  necesaria  en 
estos  tiempos  de  desorientación  cuando  se 
ataca  tanto  a  la  Iglesia  en  su  aspecto  social 
desconociendo  lo  que  ella  enseña. 

A.  Val  tierra 

Cultura 

•  Krzesinski  A.  La  Culture  Moderne  est - 
elle  en  peril?.  (En  8?  212  páginas.  Fides. 
Montréal.  1944).  Hace  poco  apareció  el  cuar¬ 
to  volumen  de  la  colección  Philosophie  et 
problemes  contemporains  publicado  por  Fi¬ 
des.  La  obra  quizás  más  importante  del 
año,  titulada :  Está  en  peligro  la  cultura  mo¬ 
derna?  Ya  el  título  sugiere  bastante  de  su¬ 
yo.  He  aquí  un  tema  de  la  mayor  actua¬ 
lidad,  acerca  del  cual  surgen  dondequiera 
los  pronósticos  más  sombríos. 

Estábamos  ansiosos  de  leer  un  tratado 
magistral  consagrado  al  estudio  de  tan  an¬ 
gustioso  problema.  El  abate  Krzesinski,  doc¬ 
tor  en  teología  y  filosofía,  tiene  el  mérito 
de  haberlo  escrito  a  la  maravilla.  La  obra 
nos  revela  a  un  pensador  profundo,  dueño 
de  una  vasta  cultura,  y  capaz  de  conside- 
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rar  bajo  múltiples  aspectos  los  más  com¬ 
plejos  problemas  y  apoyar  en  bases  sóli¬ 
das  la  más  inteligente  conclusión.  En  efec¬ 
to,  pocos  hombres  en  el  mundo  de  hoy  tan 
calificados  para  pasar  por  la  criba  la  mo¬ 
derna  cultura  y  separar  en  ella  lo  falso  de 
lo  verdadero. 

En  la  primera  parte  expone  el  abate 
Krzesinski  el  estado  de  la  cuestión:  somete 
a  análisis  minucioso  las  expresiones  cultura 
y  civilización.  Partiendo  de  aquí,  considera 
el  autor  la  cultura  y  la  civilización  moder¬ 
nas;  a  ellos  sigue  un  largo  capítulo  acerca 
de  los  ragos  característicos  de  la  cultura 
materialista,  que  es  sin  duda  el  más  intere¬ 
sante  de  toda  la  obra,  y  probablemente  el 
más  denso  estudio  acerca  del  hombre  mo¬ 
derno.  El  autor  en  seguida  nos  describe  un 
cuadro  bien  sombrío  por  cierto  en  el  Estado 
trágico  de  la  cultura  moderna  materialista. 
La  obra  termina  sinembargo  con  una  nota 
muy  optimista  acerca  de  la  salvación  de  la 
cultura  occidental  cristiana. 

Esta  es  sin  duda  una  de  las  mejores  obras 
recientemente  editadas  en  Canadá.  J.  D. 

Derecho 

•  Víctor  M.  Peñaherrera.  Lecciones  de 
Derecho  Práctico  Civil  y  Penal.  Tomo  i, 
315  páginas  y  tomo  n,  404  páginas}  (Quito, 
Ecuador,  talleres  gráficos  de  Educación 
1944).  Con  gran  entusiasmo  han  sido  aco¬ 
gidas  en  el  Ecuador  las  «Lecciones  de  De¬ 
recho  Práctico  Civil  y  Penal»  del  doctor 
Peñaherrera,  profesor  de  derecho  práctico 
civil  y  penal  y  decano  de  la  Facultad  de 
Jurisprudencia  y  Ciencias  Soociales  en  la 
Universidad  Central  de  la  república  her¬ 
mana.  Ellas  vienen,  en  buena  hora,  a  satis¬ 
facer  una  necesidad  urgente  de  textos  me¬ 
tódicos  y  apropiados  para  el  conocimiento 
de  estas  disciplinas. 

Labor  perseverante  y  criterio  bien  ejer¬ 
citado  han  cristalizado  en  esta  difícil  obra, 
fruto  de  luengos  años  dedicados  a  la  ingrata 
y  árdua  tarea  de  catedrático,  y  al  ejercicio 
concienzudo  de  la  abogacía. 

El  primer  tomo  abarca  dos  partes,  a  sa¬ 
ber:  parte  doctrinal  y  parte  legal  de  la  ju¬ 
risdicción  y  del  fuero;  en  el  segundo  tomo 
se  trascriben  los  artículos  y  secciones  del 
Código  de  enjuiciamientos  en  materia  civil, 
analizándolos  y  acompañándolos  de  los  más 
importantes  comentarios  histórico-jurídicos, 
y,  por  último,  trae  la  jurisprudencia  de  los 
tribunales  al  respecto. 

Es  un  estudio  serio,  claro  y  honrado  de 
las  intrincadas  y  multiformes  cuestiones  del 
foro  ecuatoriano,  llevado  a  la  práctica  en 
el  terreno  civil  y  penal;  bien  orientado  por 
la  sólida  formación  del  erudito  e  ilustrado 
autor,  y  que  puede  considerarse  como  ún 
generoso  y  eficaz  esfuerzo  en  pro  de  las  le¬ 
tras  patrias;  muy  útil  a  estudiantes  y  pro¬ 
fesionales. 


Hubiéramos  deseado  un  estilo  que,  sin 
salirse  del  propio  de  la  materia,  llevara  al 
alumno  por  tan  sutiles  conceptos,  sin  un 
mayor  esfuerzo,  hasta  la  lectura  final;  una 
exposición  más  pedagógica  que  insensible¬ 
mente  fuera  captando  en  su  totalidad,  la 
inquieta  atención  de  la  moderna  juventud 
universitaria,  con  lo  cual  se  le  facilitaría 
aprender  mejor  la  doctrina.  En  general  las 
citas  están  traídas  oportunamente  aunque, 
debido  quizá,  a  errores  lamentables  de  im¬ 
prenta,  no  siempre  se  ajustan  al  rigor  cientí¬ 
fico,  puesto  que,  en  ocasiones,  deja  de  indicar 
el  pie  de  imprenta  de  las  obras  consultadas, 
como  puede  constatarse  en  las  notas  de  las 
páginas:  12,  33,  37,  58,  76,  104  del  tomo 
primero.  Pero  parum  pro  nihilo  reputatur, 
decían  los  antiguos;  todo  esto  se  olvida  al 
considerar  las  pruebas  palpables  que  ha  de¬ 
mostrado  el  inteligente  escritor  de  su  apti-' 
tud  para  realizar  obras  de  fuste  en  el  terre¬ 
no  de  las  investigaciones. 

De  especial  agrado  e  interés  ha  sido  para 
nosotros  la  lectura  de  la  lección  primera  del 
tomo  i,  que,  según  nuestro  modesto  crite¬ 
rio,  debería  ser  detenidamente  ponderada 
y  con  gran  provecho  por  todos  los  estudian¬ 
tes  de  derecho  porque  sus  páginas,  borran 
prejuicios,  inspiran  nuevos  bríos  y  contri¬ 
buyen  con  sus  atinadas  sugerencias  al  mayor 
esplendor  de  la  profesión. 

Felicitamos  al  doctor  Peñaherrera  y  es¬ 
peramos  vivamente  la  aparición  de  los  tomos 
3,  4,  5  y  6  que  han  de  completar  tan  im¬ 
portante  materia,  seguros  de  que,  como 
productos  de  su  docta  pluma,  serán  bien  re¬ 
cibidos  en  el  alto  mundo  intelectual. 

José  Guillermo  Alterio 

Literatura 

•  Capek,  Karel.  La  Guerra  con  las  sala - 
mandras.  (En  8®,  328  págs.  Empresa  edi¬ 
tora  Ziz-Zag.  Santiago  de  Chile.  1944).  Es¬ 
te  Karel  Capek  nacido  en  Bohemia  y  muer¬ 
to  en  Praga  trágicamente  en  1938,  pasará 
a  la  historia  como  uno  de  los  más  finos 
humoristas  de  la  literatura  contemporánea. 
Fue  periodista  y  escritor  cosmopolita,  dra¬ 
maturgo  y  novelista.  Sus  Cartas  de  Ingla¬ 
terra ,  y  respectivamente  de  España,  Italia 
y  Holanda,  ilustradas  con  dibujos  del  au¬ 
tor,  le  colocan  en  la  vanguardia  del  humoris¬ 
mo.  En  esta  obra  Capek  es  tan  original 
que  en  cierto  modo  se  sale  del  mapa  y  de 
los  conceptos  trillados  de  la  sociedad  acer¬ 
ca  de  mil  cosas,  y  crea  un  mundo,  en  don¬ 
de  su  sátira  mordaz  va  haciendo  jigote  a 
este  enrevesado  mundo  contemporáneo.  No 
tiene  el  contorno  clásico  de  Kipling,  ni  el 
desenfado  de  un  Waugh,  y  en  ese  sentido 
representa  quizás  un  refinamiento  más  mo¬ 
derno  y  por  decirlo  así  de  decadencia.  Si 
hay  un  libro  que  refleje  a  la  maravilla  la 
situación  del  mundo  en  vísperas  de  la  gue¬ 
rra  actual,  y  la  crisis  espiritual  de  esa  ge¬ 
neración,  es  este,  sub-consciente,  descabe- 
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Hado,  sensitivo,  escéptico  y  tan  movedizo 
en  todos  los  órdenes  como  un  volatinero. 

J.  A. 

•  Noel  Marie.  Les  Chansons  et  les  Heu - 
res.  (En  89,  200  páginas.  Edición  reeditada 
por  la  librería  Granger  F reres,  Montréal). 
Esta  es  la  obra  maestra  de  la  gran  poetisa  de 
Francia.  «La  mayor  no  soy  yo,  es  María 
Noel»  declaró  en  cierta  ocasión  la  célebre 
condesa  de  Noailles  a  uno  de  sus  admira¬ 
dores. 

Su  genio  es  mezcla  de  amor  y  de  humor. 
Su  fidelidad  está  en  armonía  prodigiosa  con 
una  irreductible  y  deliciosa  independencia. 
Gracia,  fantasía,  emoción,  ciencia  del  rit¬ 
mo,  todo  en  su  obra  contribuye  a  conver¬ 
tirla  en  una  melodía  a  la  vez  grave  y  ju¬ 
guetona.  Nos  expone  su  alma  de  mujer  mie¬ 
dosa  y  audaz,  suave  y  fuerte,  risueña  y 
melancólica  llena  de  vida,  de  espontanei¬ 
dad  sincera  y  veraz.  La  gracia  suprema  de 
esta  obra  consiste  en  que  en  ella  se  unen 
la  poesía  y  la  verdad.  Ya  cante  el  amor  a 
Dios  o  sus  desilusiones,  siempre  aparece 
el  mismo  candor,  la  franqueza  y  ausencia 
total  de  rebuscamiento.  Estamos  lejos  de 
las  declamaciones  y  desbordamientos  ro¬ 
mánticos.  Y  sinembargo,  bajo  forma  leve  y 
discreta,  recibimos  los  goces  y  tormentos 
de  un  alma  que  se  nos  van  muy  adentro, 
porque  ese  es  el  privilegio  de  la  poesía  au¬ 
téntica.  R.  J. 

Pedgogía 

®  La  Educación  en  los  países  de  América 
Latina.  1942.  I.  L  Kandel.  Es  éste  un  li¬ 
bro  de  gran  utilidad,  y  los  pedagogos  de 
Latinoamérica  pueden  estar  una  vez  más 
muy  reconocidos  a  los  esfuerzos  realizados 
en  pro  de  la  enseñanza  por  el  Instituto 
Internacional  del  T eachers  College  que  fun¬ 
ciona  en  la  Universidad  de  Columbia,  bajo 
cuyo  patrocinio  se  ha  publicado  este  nuevo 
Anuario  Educacional. 

Pedagogos  de  nota  de  los  diferentes  paí¬ 
ses  de  habla  española,  firman  las  reseñas 
particulares  de  su  nación  respectiva.  En  lo 
que  atañe  a  Colombia,  el  Dr.  Agustín  Nie¬ 
to  Caballero  hace  una  reseña  del  espíritu 
que  ha  animado  a  la  educación  fiscal  co¬ 
lombiana  desde  la  implantación  de  la  «Nue¬ 
va  etapa  en  las  actividades  del  Ministerio 
de  Educación»,  iniciada  en  1931.  Es  lamen¬ 
table  que  en  la  indicada  reseña  se  omita 
por  entero  todo  lo  que  concierne  a  esta¬ 
dísticas,  y  se  reduzca  el  estudio  a  una  apo¬ 
logía  de  las  intenciones  del  Ministerio.  La¬ 
mentable  es  también  la  omisión  de  todo  lo 
que  se  refiere  al  ingente  esfuerzo  y  a  los 
éxitos  magníficos  de  la  enseñanza  privada, 
que,  aunque  no  cuesta  un  centavo  al  Es¬ 
tado,  no  por  eso  merece  semejante  preteri¬ 
ción,  sobre  todo  en  tratándose  de  algo  re¬ 
presentativo  de  la  educación  colombiana  in¬ 
tegral.  Pensamos  que  el  plan  del  Instituto 
Internacional,  que  publica  la  obra  que  ana¬ 


lizamos,  fue  el  de  dar  a  luz  un  anuario 
completo;  en  que  todas  las  actividades  edu¬ 
cacionales  de  cada  nación  estuvieran  de¬ 
lineadas  y  estudiadas  comprensivamente. 
Termina  su  trabajo  el  Sr.  Nieto  Caballero 
con  estas  palabras,  síntesis  de  la  labor  gu¬ 
bernamental  durante  los  últimos  diez  años: 
«No  obstante  los  grandes  progresos  reali¬ 
zados,  nadie  se  siente  hoy  satisfecho  con 
lo  que  tenemos  de  educación». 

R.  I.  B. 


Religión 


•  Von  Keppler,  Dr.  Paul  W.,  obispo  de 

Rottenburgo.  En  la  escuela  del  dolor.  (En 
8®,  187  páginas.  Edit.  Difusión,  Buenos  Ai¬ 
res).  Juzgamos  en  el  número  anterior  de 
Revista  Javeriana  la  bella  obrita  de  Mons. 
von  Keppler,  Más  alegría ,  y  ahora  presenta¬ 
mos  el  bello  volumen  sobre  el  dolor.  Como 
dice  su  autor:  «aquel  librito  mío  titulado 
«Más  alegría»,  reclamaba  imperativamen¬ 
te  un  compañero,  un  complemento.  Quien 
en  la  tierra  dice  alegría,  dice  también  do¬ 
lor;  quien  dice  vida,  dice  también  sufri¬ 
miento.  Y  son  tantos  los  que  padecen  y  es 
su  dolor  tan  grande  que  momentáneamente 
se  hallan  privados  de  gustar  el  vino  de  la 
alegría».  Ciertamente  no  es  este  tomito  tan 
bello  literariamente  como  su  compañero, 
como  que  en  gran  parte  se  escribió  en  me¬ 
dio  de  los  sufrimientos  de  la  guerra,  pero 
sí  está  llamado  quizás  a  consolar  más  almas. 
Es  una  serie  de  reflexiones  a  guisa  de  diario 
en  un  estilo  insinuante  y  siempre  poético 
como  todo  lo  que  el  célebre  obispo  alemán 
escribiera.  A  cuantos  buscan  un  libro  com¬ 
pañero  y  confidente  en  la  enfermedad,  en 
las  penas  largas  y  hondas  del  espíritu  o  del 
cuerpo,  recomendamos  este  precioso  cofre 
de  pensamientos  llenos  de  evangelio  y  de 
humanismo.  J .  A  . 

•  Laburu  José  A.  Jesucristo.  Su  proceso, 

sus  últimas  palabras.  Ed.  Mosca,  Monte¬ 
video  1944  en  8®  164  páginas.  Esta  nueva 
obra  sobre  Jesucristo,  escenas  de  los  últi¬ 
mos  momentos  y  sus  siste  palabras  últi¬ 
mas,  se  agrega  a  las  ya  numerosas  del  au¬ 
tor  muy  conocido  entre  nosotros.  Sus  escri¬ 
tos  biológicos  y  sicológicos  y  sobre  todo 
sus  conferencias  religiosas  sobre  la  persona 
de  Cristo  y  la  Iglesia  se  distinguen  por  su 
penetrante  viveza,  eco  inconfundible  de  una 
voz  que  sugestiona ;  a  través  de  su  estilo 
sobrio  e  incisivo  lleno  de  interrogación  y 
Comunicabilidad  se  trasparenta  el  orador 
sagrado  moderno  que  conoce  profundamen¬ 
te  las  lacras  de  la  sociedad  en  que  vive  y 
las  fustjga  con  una  franqueza  llena  de  la 
bondad  de  Dios.  El  proceso  de  Cristo  revive 
escenas  del  Sanedrín  y  perfila  los  persona¬ 
jes  del  drama.  Las  siete  palabras  son  mode¬ 
lo  de  sugestión,  de  ternura,  de  sencillez, 
meditaciones  directas  sobre  los  Evangelios, 
impresionan  por  su  íntima  energía  y  su  ac¬ 
tualidad.  A .  Valtierra 
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question  and  the  Negro,  255  —  Le  Fur,  Delos9 
Carlyle:  Los  fines  del  derecho;  122  —  Lis- 
cano:  La  responsabilidad  civil  del  delincuen¬ 
te,  122  —  Lizaso:  Marti,  espíritu  de  la  gue¬ 
rra  justa,  188  —  Ludwig:  Mackenzie  King, 
121. 

Marzal:  Fe  y  patria,  124  —  El  caballero 
de  Dios  Ignacio  de  Loyola,  252  —  Mijares: 
Educación;  125. 

Noel:  Les  chansons  et  les  heures,  317. 

Ospina:  La  Iglesia  católica,  inmenso  mi- 
lagro,  127  —  Ospina  Rocines:  La  economía 
del  petróleo  en  Colombia,  63  —  Ospina 
Yepes:  La  inflación  en  Colombia,  256. 

Peñaherrera:  Lecciones  de  derecho  prác¬ 
tico  civil  y  penal,  316  —  Peralta:  Agustín 
de  Itúrbide  y  Costa  Rica,  121  —  Perera: 
El  Tocuyo  conquistado  y  conquistador;  188. 
Piedra  Martel:  Mis  primeros  treinta  años, 
188  —  Pineda:  Principios  de  derecho  mer¬ 
cantil,  189  —  Pradel:  Les  petites  vertus,  62. 

Remos  y  Rubio:  Resumen  de  historia  de 
la  literatura  cubana,  252  —  Reyes:  Muje¬ 
res  de  todos  los  tiempos;  252  —  Ritter  Aís¬ 
lan:  Nenúfares,  123  —  Rivera:  Alma  del 
camino;  252  —  R osello:  Les  précurseurs 
du  Bureau  international  d'Education,  189. 
Rosero:  Derecho  eclesiástico,  126. 

Sarasola:  Los  católicos  en  las  ciencias,  61. 
Sagarda:  El  colegio  del  Uruguay,  190. 
Sauvage:  Escuchando  al  Papa,  315  —  Scarpa: 
Voz  celestial  de  España,  123  —  Silva: 
Poesías  y  Prosas;  252. 

Thériault:  Contes  pour  un  homme  seul, 
124  —  Torres  Frías:  Ritmo  sonoro,  123. 
Hontanar;  123  —  Torres  Marino:  El  agua, 
128. 

Utrera:  Poemas,  124. 

V arela:  Observaciones  sobre  la  constitu¬ 
ción  política  de  la  monarquía  española,  189. 
Villalba:  Gramática  griega,  60  —  Von  Kep- 
pler:  Más  alegría,  253  —  En  la  escuela  del 
dolor,  317. 

Weckmann:  Sociedad  feudal,  122. 
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Crónica  musical 


Incremento  de  la  música  nacional 


Por  lo  que  hemos  podido  obser¬ 
var,  importantes  sectores  de  la  ciu¬ 
dadanía  se  hallan  muy  preocupa¬ 
dos  por  el  fomento  y  predominio 
de  lo  que  denominan  «música  típi¬ 
ca  colombiana».  Verdaderamente 
digna  de  un  caluroso  encomio  es  tal 
tendencia.  Mientras  de  nuestra  par¬ 
te  y  sin  el  más  leve  asomo  de  pre¬ 
suntuosos  dogmatismos,  nos  es  da¬ 
do  contribuir  a  ilustrar  la  cuestión 
que  en  nuestro  modesto  concepto  es 
más  difícil  y  compleja  de  lo  que  pa¬ 
rece,  por  el  momento  bastará  hacer 
presente  que  la  música  popular  co¬ 
lombiana  es  al  arte  trascendental,  lo 
que  la  uva  en  relación  al  vino.  En 
efecto,  todo  el  mundo  consume  las 
uvas  en  calidad  de  deliciosas  fru¬ 
tas  ;  pero  el  objeto  principal  del 
cultivo  de  la  viña  es  obtener  el  vi¬ 
no,  el  cual  no  se  produce  sino  me¬ 
diante  el  correspondiente  proceso 
de  elaboración  muy  esmerado. 

A  este  respecto,  indispensable  es 
precavernos  de  incurrir  en  lamen¬ 
tables  errores,  uno  de  los  cuales  se¬ 
ría,  por  ejemplo,  el  de  mirar  con 
musulmana  indiferencia  y  hasta 
con  menosprecio  las  trascendentales 
manifestaciones  artísticas,  instru¬ 
mentales  o  vocales,  de  los  grandes 
maestros,  así  sea  para  prescindir 
de  ponernos  en  íntimo  contacto  con 
ellos,  so  pretexto  de  sustraernos  a 
su  influencia  y  así  poder  adquirir 
nuestra  tan  anhelada  independen¬ 
cia  artística.  ¡Vaya  una  ilusión!  De- 


por  R.  Mariño  Pinto 

cimos  esto,  por  haber  estado  no¬ 
tando  en  el  ambiente  cierta  marca¬ 
da  tendencia,  por  parte  de  la  gene¬ 
ralidad  de  las  gentes,  a  preferir 
todo  cuanto  sea  trivial,  insustancial 
y  hasta  grotesco  en  material  de  mú¬ 
sica,  al  mismo  tiempo  que  se  obser¬ 
va  una  manifiesta  repugnancia  por 
la  que  no  es  propicia  para  la  exci¬ 
tación  de  los  bajos  instintos.  Para 
colmo  de  desventuras,  la  aludida 
tendencia  no  deja  de  hallar  un  efi¬ 
caz  apoyo  por  parte  de  poderosas 
empresas  comerciales  de  allende 
los  mares,  de  esas  cuyas  miras  cal¬ 
culadoras  no  tienen  reparo  alguno 
en  estimular  la  producción  de  mú¬ 
sicas  innobles,  que  por  añadidura 
se  caracterizan  por  el  más  despam¬ 
panante  empirismo,  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  constructivo. 

Dentro  de  la  referida  tendencia 
existe  la  probabilidad  de  que  tengan 
más  o  menos  cabida  o  representa¬ 
ción  los  aires  pastoriles  colombia¬ 
nos,  de  esos  que  son  emanados  de 
las  gentes  de  vida  sana  y  corazón 
sencillo,  pero  sin  lograr  ser  esti¬ 
mados  en  su  verdadera  esencia  por 
no  estar  ésta  al  alcance  de  la  capaci¬ 
dad  de  los  acogedores,  quienes  al 
admitirlos,  lo  hacen  únicamente 
con  miras  de  introducir  variedad 
en  el  inmenso  acervo. 

Siendo  todo  esto  así,  de  suponer 
es  desde  luego  el  que  los  anhelos 
de  los  que  se  interesan  por  el  in¬ 
cremento  de  la  música  patria  no  se 
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limitan  a  estimular  la  producción 
dentro  de  los  consabidos  tres  rit¬ 
mos,  o  sean  los  del  pasillo,  el  torbe¬ 
llino  y  el  bambuco,  sino  que  se 
preocupan  por  la  agregación  de 
otros  distintos  con  análogo  espíritu 
y  sabor  colombiano  y  por  ende  ca¬ 
racterizados  de  distinción  y  de  no¬ 
bleza.  Naturalmente,  esto  último, 
lo  mismo  que  lo  concerniente  al 
artístico  realce  de  esos  aires  en 
trascendentales  obras,  o  en  las  lla¬ 
madas  «pequeñas  formas  musica¬ 
les»,  implica  la  correspondiente 
erudición  que  debe  ser  impulsada 
por  los  establecimientos  docentes 
de  formación  artística. 

Contentarse  únicamente  con  el 
aumento  de  la  producción  de  aires 
nacionales  en  forma  rudimentaria 
y  con  la  convicción  de  que  de  esa 
manera  adquieran  universalidad 
duradera,  constituye  un  error,  y 
por  eso  nos  hemos  permitido  valer¬ 


nos  de  la  comparación  del  vino 
con  respecto  a  las  uvas.  Uno  de  los 
más  afamados  exponentes  del  lla¬ 
mado  «nacionalismo  musical»  que 
tanto  predominó  en  Europa  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xix,  el  in¬ 
signe  compositor  noruego,  Edvard 
Grief,  llevó  a  cabo  sus  estudios  en 
el  conservatorio  de  Leipzig;  mas 
ello  no  impidió  que  al  regresar  a 
su  patria  se  valiera  de  la  bien  en¬ 
tendida  técnica  de  que  era  posee¬ 
dor,  para  ponerla  al  servicio  del 
folklore  musical  de  su  país,  al  cual 
dio  gran  realce  con  producciones 
magníficas  que  hoy  disfrutan  de 
universal  aceptación. 

Con  referencia  a  este  asunto,  mu- 
cilios  otros  ejemplos  podríamos 
aducir,  pero  de  los  que  prescindi¬ 
mos  en  gracia  de  la  brevedad  y 
por  razón  de  lo  limitado  del  espa¬ 
cio. 


Homenaje  a  la  memoria  de  un  artista 


Con  la  colaboración  espontánea 
de  numerosos  elementos  entre  ins¬ 
trumentistas  y  cantores,  en  la  ma¬ 
ñana  del  día  18  del  mes  pasado  se 
verificaron  en  el  templo  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Carmen,  de  esta 
ciudad,  las  honras  fúnebres  por  el 
eterno  descanso  del  alma  del  dis¬ 
tinguido  artista  Luis  A.  Calvo,  cu¬ 
yo  fallecimiento  ha  sido  causá  de 
muy  positivo  pesar  para  la  ciuda¬ 
danía  colombiana. 

Dado  el  trascendental  beneficio 


que  para  todo  cristiano,  en  tales  ca¬ 
sos,  se  desprende  de  la  celebración 
de  ceremonias  fúnebres,  nada  más 
oportuno,  adecuado  y  expresivo 
para  testimoniar  gratitud  hacia 
quien  por  sus  merecimientos  se  ha 
hecho  acreedor  a  una  general  esti¬ 
mación,  que  contribuir  a  propor¬ 
cionarle  la  sempiterna  posesión  del 
Bien  supremo  por  medio  de  la  con¬ 
sumación  de  la  más  augusta  de  di¬ 
chas  ceremonias  en  su  forma  so¬ 
lemne. 
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Eí  triunfo  de  ía  ODEON  sobre  todas  otras 
marcas  de  discos  se  debe  a  3  factores: 

Q  Calidad  superior  musical. 

Q  Calidad  superior  del  material  plástico. 
|3  Sonoridad  desconocida  hasta  la  fecha. 
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En  la  ocasión  de  que  nos  ocupa¬ 
rnos,  la  iniciativa  fue  del  R.  P.  An¬ 
drés  Rosa,  sacerdote  salesiano  muy 
entusiasta  y  bastante  versado  en 
materia  de  música,  principalmen¬ 
te  la  litúrgica,  como  que  conoce  a 
fondo  las  particularidades  que  ca¬ 
racterizan  el  canto  propio  de  la 
Iglesia  católica.  Según  se  nos  in¬ 
forma,  para  las  mencionadas  cere¬ 
monias  el  P.  Rosa  tuvo  a  bien  com¬ 
poner  exprofesamente  una  misa  de 
réquiem  a  tres  voces  iguales  y  con 
instrumentación  para  orquesta,  pe¬ 
ro  acerca  de  cuya  exhibición  hay 
que  observar  que  probablemente 
por  la  circunstancia  de  ser  entera¬ 
mente  voluntaria  la  cooperación 
del  personal  de  ejecutantes,  hubo 
lugar  a  que  no  interviniese  un  sufi¬ 
ciente  número  de  voces  graves,  ni 
que  por  la  premura  del  tiempo  pu¬ 
diera  hacerse  la  necesaria  aprecia¬ 
ción  y  distribución  de  los  diversos 
timbres.  Gomo  es  natural  suponer, 
esto  ocasionaba  cierto  desequilibrio 
entre  los  instrumentos  y  las  voces, 
las  cuales  de  ordinario  eran  domi¬ 
nadas  y  supeditadas  por  aquéllos, 
con  el  consiguiente  menoscabo  del 
mérito  de  la  obra  y  por  ende  de  las 
conveniencias  de  la  liturgia,  desde 
el  punto  de  vista  de  las  disposicio¬ 
nes  pontificias. 

Si  intencionadamente  en  el  pre¬ 
sente  escrito  nos  hemos  propuesto 
hacer  resaltar  la  referida  deficien¬ 
cia,  en  manera  alguna  ha  sido  con 
el  insano  propósito  de  oscurecer  ni 
desvirtuar  el  relevante  mérito  de 
un  religioso  artista,  que,  como  el 
P .  Rosa,  es  ante  todo  un  promotor 
celoso  de  la  gloria  de  Dios,  y  por 
lo  mismo  no  es  de  los  que  prevali¬ 
dos  de  sus  conocimientos  musica¬ 
les,  en  aras  de  un  lastimoso  egoís¬ 
mo  aspiran  a  convertirse  incesan¬ 
temente  en  becerros  de  oro,  preo¬ 
cupándose  nada  más  que  de  con¬ 


quistar  glorias.  No:  y  prueba  de 
ello  es  el  haber  fundado,  dentro  del 
Colegio  de  León  XIII,  una  sección 
especial  para  la  formación  de  ar¬ 
tistas  en  el  ramo  de  música  sagra¬ 
da,  lo  cual  constituye  una  medida 
redentora. 

El  hacer  alusión  a  la  menciona¬ 
da  deficiencia,  simplemente  tiene 
por  objeto  hacer  ver  la  necesidad 
inaplazable  e  imperiosa  de  que  en¬ 
tre  nosotros  haya  un  mayor  esme-  - 
ro  en  procurar  la  existencia  de  una 
entidad  artística  vocal,  de  que  po¬ 
drían  formar  parte  siquiera  algu¬ 
nos  de  los  desventurados  profesio¬ 
nales  que  desde  hace  tiempo  se  en¬ 
cuentran  debatiéndose  inmisericor- 
demente  en  competencias  ruinosas, 
a  trueque  de  obtener  lo  indispen¬ 
sable  para  su  subsistencia,  dentro 
del  desempeño  de  música  sagrada 
en  los  diversos  templos.  Gomo  en 
reciente  ocasión  hubimos  de  expre¬ 
sarlo,  una  entidad  artística  de  esa 
naturaleza,  al  mismo  tiempo  que 
contribuiría  eficazmente  a  la  edu¬ 
cación  del  pueblo  para  apreciar  la 
música  polifónica  en  ejecuciones 
esmeradas,  facilitaría  el  que  en 
cualquiera  ocasión  solemne  pudie¬ 
ra  llevarse  a  cabo  una  demostra¬ 
ción  realmente  artística,  en  vez  de 
continuar  satisfechos  con  meras 
caricaturas. 

A  los  profesionales  de  música 
les  ha  hecho  falta  una  formación 
artística  y  adecuadamente  litúrgi¬ 
ca,  como  también  espiritual,  que  los 
ponga  en  capacidad  de  ser  verda¬ 
deramente  dignos  de  intervenir  en 
la  conmemoración  de  los  divinos 
misterios.  «Pobrecitos».  Jamás  han 
tenidos  ellos  un  conductor  idóneo, 
cuya  sabiduría  y  competencia  en 
cuestiones  artísticas  se  halle  acom¬ 
pañada  de  las  indispensables  cualr 
dades  de  espíritu  de  abnegación  y 
desprendimiento,  en  virtud  de  las 
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Permítanos  ayudarles  en  su  propaganda  del  culto  y 
en  la  construcción  y  embellecimiento  de  sus  templos. 

Las  ofrendas  de  los  fieles  son  insuficientes  para  tan 
magna  labor. 

Miles  de  sacerdotes  están  levantando  hermosos  tem¬ 
plos  y  reformando  los  viejos  con  las  utilidades  obteni- 
das  con  la  venta  de  las  imágenes  religiosas  que  nos¬ 
otros  les  suministramos  en  forma  de  escudos,  meda¬ 
llones,  espejos,  postales  y  muchos  otros  artículos 
piadosos  de  gran  atracción  y  demanda. 

Muestrarios: 

Contra  recibo  de  $  10,00  m/cte.,  despachamos  por 
correo  libre  de  porte  un  lindo  surtido  de  dichos  ar¬ 
tículos  religiosos,  cuyo  valor  efectivo  es  de  $  20,00. 
Lotes  especiales  para  bazares  desde  $  50,00  hasta 
$  500,00,  y  vendidos  pueden  triplicarse. 
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Cuales  sus  facultades  sean  de  tal 
manera  modeladas  y  desarrolladas, 
que  ante  todo  les  haga  comprender 
la  nobleza  y  excelsitud  de  su  mi¬ 
sión,  para  que  en  el  desempeño  de 
ella  pudieran  ser  capaces  de  esta¬ 
blecer  y  mantener  entre  sí  los  in¬ 
estimables  factores  de  fraternidad  y 
cohesión  bien  entendidas,  tan  posi¬ 
tivamente  eficaces  sobre  todo  cuan¬ 
do  se  trata  de  llevar  a  cabo  medi¬ 
das  de  orden  económico  profesio¬ 
nal,  pero  dentro  de  los  dictados  o 
normas  de  la  justicia  artística. 

Mas  si  todo  esto  es  la  verdad,  no 
es  menos  cierto  que  los  profesio¬ 
nales  de  música  sagrada,  además  de 
bailarse  admirablemente  bien  do¬ 
tados  casi  todos,  y  no  obstante  sus 
debilidades  y  flaquezas,  aún  son 
susceptibles  de  que  con  ellos  se  ob¬ 
tenga  un  mejoramiento  de  todo 
orden,  para  lo  cual  no  dudamos  que 
se  prestarían  muy  gustosos,  siem¬ 
pre  y  cuando  pudieran  persuadir¬ 
se  de  que  llegado  el  caso  no  se  tra¬ 
taría  de  uno  de  tantos  intentos  de 
redención  artística  y  económica,  co¬ 
mo  los  que  en  diversas  ocasiones 
se  han  realizado  anteriormente,  pe¬ 
ro  que  han  fracasado,  en  gran  par¬ 
te  por  razón  de  no  tener  la  sufi¬ 
ciente  confianza  respecto  de  la  rec¬ 
titud  de  intenciones  de  quienes  los 
promovían. 

Con  referencia  a  este  asunto,  de 
nuestra  parte  bien  quisiéramos  ser 
poseedores,  en  lo  intelectual  y  ar¬ 
tístico,  de  la  personalidad  necesa¬ 
ria  para  tener  derecho  a  hacer  a 


las  personas  piadosas,  principal¬ 
mente  a  las  damas,  un  cordial  lla¬ 
mamiento  encaminado  a  obtener  su 
apoyo  moral  y  material  para  la 
constitución  de  una  entidad  de  mú¬ 
sica  vocal,  como  la  que  ha  sido 
enunciada,  pero  cuya  efectiva  rea¬ 
lización  tendría  que  ser  objeto  en 
lo  posible  de  una  organización  ade¬ 
cuada. 

Cuántas  veces  hemos  tenido  oca¬ 
sión  de  presenciar  las  muy  ejem¬ 
plares  actuaciones  artísticas  de  las 
distinguidas  y  respetables  señoras 
de  la  Congregación  de  Madres  Ca¬ 
tólicas  del  templo  de  San  Ignacio, 
que  tanto  se  interesan  por  el  cum¬ 
plimiento  de  los  anhelos  de  la 
Santa  Sede  respecto  de  la  directa 
participación  de  los  fieles  en  las  ce¬ 
remonias  del  culto  religioso,  por 
medio  de  la  música,  otras  tantas  se 
nos  ha  ocurrido  pensar  acerca  de 
la  posibilidad  de  que  ante  la  efi¬ 
cacia  de  la  oración  cantada,  que  tan 
agradable  es  a  los  ojos  de  Dios,  por 
fin  llegará  el  día  en  que  la  artísti¬ 
ca  alabanza  de  la  divinidad  cons¬ 
tituya  un  hecho  tanto  más  venturo¬ 
so  cuanto  más  generalizado,  del  que 
en  gran  parte  depende  la  suspen¬ 
sión  de  las  penalidades  de  cuantos 
se  hallan  consagrados  al  arte,  co¬ 
mo  también  el  afianzamiento  y  pro¬ 
greso  de  la  música  patria  en  vir¬ 
tud  de  la  saludable  influencia  del 
canto  litúrgico,  al  que  tánto  le  de¬ 
ben  los  aires  musicales  de  todos 
los  pueblos  del  orbe  a  través  de  los 
siglos. 


X53ESZ3SSS22 


£1  jtasajero  Colombiano  del  Corazón  de  Jesfis 

REVISTA  MENSUAL,  ORGANO  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION 
La  revista  que  no  debe  faltar  en  ningún  hogar  católico. 

Suscrición  anual  $  1-50 

APARTADO  NACIONAL  44S  -  BOGOTA 


(230) 


A  l  M  A  C  E  X  lp  A  IP  ('  O 

EQUIPOS  PARA  HOSPITALES,  CLINICAS 
Y  CONSULTORIOS  MEDICOS 

iNSTRUIYIENTAL  APARATOS  Y  ELEIYIENTOS  DE 
CIRUGIA  Y  LABORATORIO 

DIRECCION: 

Almacén  PAIHO 

Carrera  9a.  No.  13-33  —  Bogotá  (Edificio  Jaramilío) 

APARTADOS: 

Aéreo,  3901  —  Nacional,  1283 

Telégrafo:  "PADCO» 

Teléfonos:  Nos.  40-18  y  90-36 


C 


Notas  de  la  pantalla 


Liga  de  la  decencia 

El  10  de  diciembre,  los  católicos 
de  Nueva  York  renovaron  su  pro¬ 
mesa  anual  de  la  legión  de  la  de¬ 
cencia: 

«Condeno  las  cintas  inmorales  y 
las  que  glorifican  el  crimen  y  los 
criminales.  Prometo  hacer  levan¬ 
tar  la  opinión  contra  la  producción 
de  cintas  indecentes  y  unirme  a 
los  que  protestan  contra  ellas.  Me 
impongo  el  deber  de  formarme  una 
conciencia  recta  respecto  a  las  imá¬ 
genes  peligrosas  para  mi  vida  mo¬ 
ral.  Como  miembro  de  la  Legión 
de  la  decencia  me  comprometo  a 
abstenerme  de  ellas.  También  pro¬ 
meto  evitar  los  sitios  de  diversión 
que  se  permiten  exhibirlas». 

Encuesta  científica 

En  la  ciudad  de  Medellín  acaban 
de  publicar  dos  distinguidos  médi¬ 
cos  sendos  estudios  sobre  el  influ¬ 
jo  sicológico  del  cine  y  sobre  el  pro¬ 
blema  higiénico  de  las  salas  del  ci¬ 
ne.  Dice  el  doctor  Eduardo  Vasco: 

«En  primer  lugar,  hay  que  reco¬ 
nocer  que  el  cine  responde  a  una 
necesidad  psicológica  cual  es  la  de 
alimentar  esa  sed  de  tabulación  y 
de  ensueño  que  vive  latente  en  la 
estructura  espiritual  del  hombre; 
de  allí  su  éxito  sin  medida,  su  in¬ 
fluencia  incontrastable  y  desgra¬ 
ciadamente  también  su  enorme  pe¬ 
ligrosidad. 

Con  sobrada  razón  escribía  el 
doctor  Gustavo  Lebón:  «si  fuera 
dueño  de  los  cinematógrafos  del 
país,  trasformaría  las  costumbres 
y  las  creencias  de  todos  los  ciuda¬ 
danos».  Bien  hubiera  podido  agre¬ 
gar  el  ilustre  profesor  que  podría 
también  agudizar  la  inteligencia, 


Per  Mario  Juan  Marini 

ampliar  el  radio  de  los  conocimien¬ 
tos,  apresurar  el  avance  de  las  cien¬ 
cias,  robustecer  la  afectividad  de 
las  nuevas  generaciones  y  aun  me¬ 
jorar  la  biología  de  ellas  con  un 
cine  adecuado  rigurosa  y  científica¬ 
mente  controlado,  dirigido,  no  a 
la  satisfacción  de  los  apetitos  in¬ 
feriores,  sino  a  las  altas  y  nobilísi¬ 
mas  labores  constructivas,  tal  co¬ 
mo  el  que  se  emplea  hoy  en  las  in¬ 
dustrias  de  guerra  y  que  es  el  re¬ 
verso  de  ese  lodo  camuflado  que 
pasa  por  las  pantallas  de  nuestros 
teatros  y  en  el  cual  incuban  todas 
las  alimañas  que  han  de  morder 
hoy  o  mañana  el  cuerpo  o  el  espí¬ 
ritu. 

«...  El  análisis  del  promedio 
de  niños  y  niñas  que  frecuentan 
habitualmente  las  salas  de  cine, 
comparado  con  el  de  los  que  no  lo 
hacen  o  las  frecuentan  muy  de  tar¬ 
de  en  tarde,  muestra  que  en  los  pri¬ 
meros  es  más  precoz  su  desarro¬ 
llo  sexual,  más  viva  y  extensa  aun¬ 
que  no  más  profunda  su  capacidad 
de  comprensión  y  mucho  más  vul¬ 
nerable  su  personalidad  al  impe¬ 
rativo  de  las  tendencias  inferiores. 
Esto  en  cuanta  a  los  aparentemen¬ 
te  normales. 

Ahora:  en  cuanto  a  su  influencia 
sobre  los  neurópatas  que  son  legión 
entre  nosotros,  es  sencillamente 
desastrosa ;  acentúa  la  hiperemoti- 
vidad  en  los  unos,  la  perversión  en 
los  otros,  la  fuga  de  la  realidad  y 
la  apatía  en  los  de  más  allá,  y  dis¬ 
minuye  en  todos  ellos  su  capaci¬ 
dad  de  resistencia  a  las  llamadas 
del  instinto  y  a  los  choques  y  fra¬ 
casos  naturales  de  la  vida. 

Bien  puede  decirse  que  la  capa¬ 
cidad  intelectual  de  esta  generación 
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del  cinematógrafo  es  superior  a 
la  anterior  en  cuanto  a  conocimien¬ 
tos  generales  y  a  experiencias  ad¬ 
quiridas,  pero  es  inferior  en  el  es¬ 
fuerzo  de  concentración,  en  la  te¬ 
nacidad  ante  la  dificultad  y  en 
cuanto  al  sentido  de  responsabili¬ 
dad. 

«...  Localizando  el  problema  a 
la  infancia  y  a  la  adolescencia,  la 
cuestión  se  hace  mucho  más  espi¬ 
nosa  porque  en  ellas  el  cine  va  a 
perturbar  el  flujo  y  reflujo  de  aque¬ 
lla  conciencia  naciente;  porque  va 
a  acentuar  y  a  hacer  más  peligro¬ 
sas  las  conmociones  de  la  pubertad 
y  porque  le  va  a  dar  armas  de  du¬ 
dosa  moral  a  un  ser  en  quien  no 
se  han  formado  todavía  firmemen¬ 
te  los  resortes  morales  y  por  tanto 
no  puede  aplicar  los  controles  en 
el  momento  necesario;  porque  la 
mayor  parte  de  las  cintas  que  van  a 
pasar  ante  sus  ojos  son  ejemplos 
de  disolución  y  de  crimen,  y  por¬ 
que  va  a  *creer  que  en  la  vida 
real  como  en  el  cine,  la  cien¬ 
cia  y  la  fortuna  se  conquistan  en 
un  día,  y  esto  lo  volverá  un  arri¬ 
bista  que  quiere  llegar  pronto  sin 
importarle  los  medios ;  porque  va 
a  exaltar  hasta  lo  imposible  su  ima¬ 
ginación,  quitándole  la  intensidad 
a  las  otras  funciones  de  la  inteli¬ 
gencia  y  porque  al  exacerbar  su 
irritabilidad  nerviosa,  debilita  su 
voluntad,  quebranta  su  salud  y  por 
lo  tanto  disminuye  su  rendimiento 
escolar. 

Porque  hay  que  convenir  que  la 
casi  totalidad  de  las  cintas  que  pa¬ 
san  en  nuestros  teatros,  no  enseñan 
nada  fructuoso  sino  que  la  mayo¬ 
ría  de  las  ocasiones  perturba  y  co¬ 
rrompe.  Un  niño  es  llevado  a  una 
película  que  se  dice  educativa,  pe¬ 
ro  en  ella  intercalan  trozos  de  otras 
que  se  darán  en  los  días  siguien¬ 
tes,  y  de  estos  extractos  casi  siem¬ 
pre  exhiben  lo  peor,  lo  excitante, 
lo  que  deja  flotando  a  flor  de  piel 


la  sensualidad;  de  allí  el  que  un 
joven  que  trasponga  los  umbrales 
de  una  sala  de  cine  diariamente, 
cambia  unas  pocas  horas  de  espar¬ 
cimiento  por  días  de  incertidum¬ 
bre,  semanas  de  irritabilidad  ner¬ 
viosa,  meses  de  desafecto  por  las 
cosas  sencillas  de  la  vida  y  años 
de  aridez  y  de  neurastenia. 

«...  La  pregunta  concreta  que 
debemos  considerar  es  la  siguien¬ 
te:  ¿a  qué  edad  debe  permitírsele 
al  joven  que  entre  libremente  en 
las  salas  de  cine?  Tratándose  de 
las  cintas  que  nos  vienen  y  que  son 
exhibidas  diariamente  en  nuestros 
teatros  y  teniendo  en  cuenta  las 
anteriores  consideraciones,  bien  pu¬ 
diera  contestarse  que  aquella  li¬ 
bertad  solo  debe  otorgarse  después 
de  los  18  años,  es  decir,  cuando 
en  la  gran  mayoría  va  aminorán¬ 
dose  la  crisis  de  fermentación  por 
la  cual  pasa  la  juventud  con  más  o 
menos  violencia  de  los  doce  o  tre¬ 
ce  años  en  adelante.  Pero  como  esta 
sería  una  solución  drástica  dados 
nuestros  usos  y  costumbres,  se  nos 
ocurren  dos  soluciones:  la  prime¬ 
ra  sería  solicitar  de  los  empresa¬ 
rios  horas  y  días  especiales  para 
la  exhibición  de^  películas  educati¬ 
vas  escogidas  y  seleccionadas  por 
un^  junta  técnica,  procurando  dar¬ 
les  la  mayor  atracción  posible  a 
aquellas  exhibiciones  por  medio  de 
dibujos  animados,  cintas  históricas 
y  de  excursiones  hechas  únicamen¬ 
te  con  el  fin  de  ilustrar.  Una  vez 
que  se  hayan  organizado  debida¬ 
mente  estas  exhibiciones,  entonces 
se  procede  a  prohibir  con  absoluta 
rigidez  la  entrada  a  las  salas  gene¬ 
rales  y  especialmente  en  las  horas 
nocturnas  a  menores  de  18  años, 
a  menos  que  vayan  acompañados 
por  sus  padres  o  representantes. 

La  otra  solución  podría  ser  la 
siguiente:  hasta  los  doce  años,  per¬ 
mitir  a  los  niños  la  entrada  única¬ 
mente  a  espectáculos  especiales  y 
seleccionados  previamente,  y  de 
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allí  en  adelante  autorizar  la  entra¬ 
da  general  a  las  salas  comunes 
siempre  que  los  empresarios  se 
prestaran  a  llenar  determinadas 
condiciones  tales  como  evitar  los 
cortos  de  películas  que  en  alguna 
forma  afecten  la  moral  y  buenas 
costumbres,  seleccionando  para  las 
vespertinas  cintas  interesantes  de 
tendencia  altruista  y  de  miras  edu¬ 
cativas. 

«...  Y  de  los  18  años  en  adelan¬ 
te,  debe  dárseles  entrada  franca 
adonde  quiera,  pero  las  juntas  de 
censura  deben  ser  especialmente 
estrictas  con  ciertas  películas  que 
no  son  de  recibo  ni  aun  para  un  pu¬ 
blico  culto  y  preparado,  y  mucho 
menos  para  el  de  los  suburbios  a 
cuyos  teatros  va  a  dar  las  películas 
más  peligrosas  y  desvergonzadas». 

Salubridad  de  las  salas  de  espectáculos 

En  el  informe  aludido  hace  un 
estudio  sobre  el  acondicionamien¬ 
to  de  las  salas  de  cine  el  doctor 
Alonso  Restrepo,  del  cual  tomamos 
estos  párrafos: 

«Ante  todo,  por  lo  que  respecta 
al  simple  factor  espacial,  creo  que 
autoridad  sanitaria  alguna  intervi¬ 
no  nunca  en  el  estudio  de  los  pla¬ 
nos  para  ordenar  siquiera  el  cubaje 
mínimo  de  aire  por  especiar.  Ni  se 
ha  previsto  su  acertada  renovación 
no  mucho  menos  un  número  de  es¬ 
capes  suficientes  para  el  caso  de 
siniestros. 

«Aparte  de  la  toxicidad  creciente 
del  aire  por  escasez  progresiva  de 
oxígeno  e  incremento  del  gas  carbó¬ 
nico  expirado,  precisa  agregar  la 
que  van  sumando  sustancias  volá¬ 
tiles  innegables,  muy  tóxicas  y  mal 
estudiadas  en  su  mayoría,  excreta¬ 
das  por  los  pulmones,  por  la  piel 
y  sobre  todo  por  el  intestino,  amén 
de  la  viciación  adicional  por  el  hu¬ 
mo  denso  que  expiden  los  fuma¬ 
dores. 

«Valdría  la  pena  investigar  si  no 
pocos  síndromes  neuro-anémicos 


registrados  en  personas  de  clases 
pudientes,  cineastas  inveteradas, 
encontrasen  su  origen  en  las  lar¬ 
gas  tenidas  en  estos  espacios  con¬ 
finados  tras  las  frecuentes  sesio¬ 
nes  de  5  y  6  horas  de  las  «películas 
dobles». 

«Dalla  Valle  y  Hollaender  estu¬ 
diaron  las  posibilidades  de  trasmi¬ 
sión  de  agentes  infecciosos  por  me¬ 
dio  de  los  actuales  sistemas  de  «Ai¬ 
re  acondicionado». 

«Los  resultados  fueron  conclu¬ 
yentes  y  tanto  más  cuanto  mayor 
fuere  la  aglomeración  y  más  fre¬ 
cuente  la  recirculación  del  aire.  Po¬ 
niendo  esporas  del  bacillus  subtilis 
en  diversos  puntos  del  aparato  ven¬ 
tilador,  investigaron  su  presencia  y 
su  concentración  en  la  zona  de  in¬ 
fluencia,  comprobando  una  difu¬ 
sión  muy  extensa  en  el  espacio  ven¬ 
tilado. 

«Y  por  su  parte  Dwight  O'Hara 
en  un  folleto  titulado  Air  •Home  in - 
fection,  marca  la  extraordinaria 
frecuencia  de  las  infecciones  por 
inhalación:  coriza,  difteria,  virue¬ 
la,  neumonía,  tuberculosis  y  demás 
enfermedades  aeróforas. 

«El  aire  se  carga  tanto  más  de  mi¬ 
crobios  cuanto  más  estrechamente 
rodee  una  aglomeración»  -(Cour 
mont)  Rossi  en  un  patio  del  Hotel- 
Dieu  de  Lyon  obtuvo  1.884  bacte¬ 
rias  y  833  hongos  por  metro  cúbi¬ 
co  a  una  temperatura  de  5o.  Miquel 
en  un  gramo  de  polvo  de  su  labora¬ 
torio  encontró  750.000  gérmenes  y 
en  otro  gramo  de  una  vivienda  de 
la  Rué  Monge,  2.100.000.  Y  a  la 
vez  observó  que  las  alternativas  de 
contaminación  del  aire  en  Mont- 
souris,  procedían  al  aumento  de  la 
mortalidad  en  París. 

«En  salas  de  hospital  entre  los 
agentes  patógenos  flotantes  se  com¬ 
prueban,  invariablemente,  estafilo¬ 
cocos,  estreptococos  de  toda  clase, 
neumococos,  vacilo  tuberculoso  y 
vibrión  séptico. 
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«...  En  la  actualidad,  para  yu¬ 
gular  éstos  peligros  en  países  cuida¬ 
dosos  del  bienestar  y  de  la  profi¬ 
laxia  anti-infecciosa  de  su  pobla¬ 
ción  (contribuyente  exclusiva  del 
bienestar  y  de  la  holgura  despreo¬ 
cupada  y  feliz  de  sus  dirigentes), 
se  está  practicando  la  desinfección 
cuotidiana  sistemática,  de  estos  es¬ 
pacios  confinados  con  la  combina¬ 
ción  de  las  acciones  fuertemente 
bactericidas  y  antisépticas  de  las 
irradiaciones  ultra-violetas  y  de  los 
vapores  de  glicol-propileno,  agen¬ 
te  de  alto  poder  higroscópico  y  de 
gran  solubilidad  en  el  agua  y  en  la 


gran  mayoría  de  los  demás  solven¬ 
tes  habituales. 

«...  Otro  peligro  formidable  de 
las  aglomeraciones  en  espacios  con¬ 
finados  viene  a  ser  el  de  los  acto- 
parásitos  y  entre  nosotros,  muy  es¬ 
pecialmente,  el  que  representan 
las  pulgas  que  pululan  y  hacen  in¬ 
sufrible  a  veces  la  permanencia  en 
nuestros  teatros,  y  cuyas  activida¬ 
des  mórbidas,  de  considerable  im¬ 
portancia,  puntualizamos  en  otra 
parte». 

(Anales  de  la  Academia  de  me¬ 
dicina — Medellín.  Enero,  febrero, 
1945,  pág.  459). 
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Crónica  de 


La  semana  de  la  Universidad 

En  Bogotá,  se  celebró  la  semana 
de  la  Universidad  con  diversos  ac¬ 
tos  especiales,  entre  los  cuales  me¬ 
rece  destacarse  por  su  significado 
cultural  y  social,  la  conmemoración 
del  advenimiento  de  la  Paz  que  tu¬ 
vo  lugar  en  el  Teatro  Colombia,  al 
cual  concurrieron  las  diversas  fa¬ 
cultades  en  corporación  y  un  nume¬ 
roso  público  que  llenaba  literalmen¬ 
te  el  más  amplio  coliseo  de  la  capi¬ 
tal.  En  el  estrado,  y  presididos  por 
el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado, 
Patrono  de  la  Universidad  se  con¬ 
gregaron  las  directivas  de  la  Jave- 
riana,  el  cuerpo  diplomático  acre- 

S.  S.  Pío  XU  se  asocia  a 

\ 

Con  anticipación  a  la  fecha  en 
que  debía  darse  comienzo  a  la  fies¬ 
ta  de  la  Universidad  Su  Santidad 
Pío  XII  se  dirigió  cablegráfica- 
mente  por  intermedio  del  Eminen¬ 
tísimo  Cardenal  Secretario  de  Es¬ 
tado,  al  Excmo.  señor  Nuncio  Apos¬ 
tólico  para  asociarse  a  los  festejos 
proyectados. 

«Ciudad  del  Vaticano,  mayo  8 
de  1945. 

Nuncio  Apostólico 

Bogotá. 

Con  ánimo  regocijado  Su  San¬ 
tidad  bendice  paternalmente  a  los 
generosos  bienhechores  y  a  los  di¬ 
ligentes  promotores  de  la  semana 
universitaria  bogotana,  augurando 
con  júbilo  felicísimos  progresos  a 
ese  Instituto  Pontificio. 

M  ontini». 

El  Rector  magnífico  envió  a  Su 
Santidad  con  ocasión  de  la  fiesta 
de  la  paz  el  siguiente  radiograma: 


Universidad 

por  Alonso  Orliz  Lozano 

ditado  ante  nuestro  gobierno  y  cien¬ 
to  cincuenta  profesores  de  todas 
las  facultades.  Llevaron  la  palabra 
el  Reverendo  Padre  Rector;  el  doc¬ 
tor  Francisco  de  Paula  Pérez  y  el 
doctor  Camilo  de  Brigard  Silva  en 
representación  de  la  Facultad  de 
Derecho,  el  doctor  Guillermo  Fis- 
cher  a  nombre  de  la  Facultad  de 
Medicina,  el  maestro  Rafael  Maya 
a  nombre  de  las  Facultades  de  Fi¬ 
losofía  y  el  R.  P.  Luis  Carlos  Ra¬ 
mírez  por  las  Facultades  Eclesiás¬ 
ticas.  En  representación  de  las 
alumnos  hablaron  Alfonso  Patiño 
Roselli  y  la  señorita  María  Teresa 
Holguín,  cuyos  discursos  inserta¬ 
mos  en  esta  crónica. 

la  semana  de  la  Universidad 

«Bogotá,  mayo  22  de  1945. 

Santísimo  Padre 

Ciudad  del  Vaticano. 

Universidad  Pontificia  Javeriana 
reunida  con  todos  sus  profesores 
y  estudiantes  celebrando  fiesta  de 
la  paz  bajo  presidencia  Excmo.  ar¬ 
zobispo  Primado  y  en  presencia  al¬ 
tas  autoridades,  cuerpo  diplomáti¬ 
co  numerosos  amigos,  agradece  pa¬ 
ternales  expresiones  vuestra  San¬ 
tidad  en  cable  ocho  presente.  Una 
vez  más  reitera  filiales  sentimien¬ 
tos  y  trabajará  sin  desmayo  por  rea¬ 
lización  de  la  paz  cristiana  según 
luminosas  enseñanzas  vuestra  San¬ 
tidad.  Humildemente, 

Padre  Restrepo 
Rector». 

Al  anterior  radiograma  respon¬ 
dió  el  Eminentísimo  Cardenal  Se¬ 
cretario  de  Estado  así: 

«Ciudad  del  Vaticano,,  mayo  26 
de  1945. 
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Rector  Universidad  Pontificia 
Javeriana. 

Bogotá. 

Su  Santidad  complacido  filiales 
sentimientos  esa  Universidad  alaba 
nobles  propósitos,  reiterando  usted, 
profesores,  estudiantes  paternal 
bendición  apostólica. 

Montini 

Substituto». 

Proposiciones  del  tribunal  de  Manizales 
y  de  la  asamblea  de  Caldas 

Sincero  reconocimiento  merecen 
de  la  Universidad  el  Tribunal  del 
distrito  judicial  de  Manizales,  cuyo 
presidente  el  doctor  Luis  Garlos 
Giraldo,  antiguo  javeriano  hizo 
aprobar  de  esa  corporación  el 
acuerdo  que  se  insertará  adelante 
y  la  Asamblea  departamental  de 
Caldas  que  por  medio  de  una  pro¬ 
posición  se  asoció  a  la  fiesta  jave¬ 
riana.  Dice  así  el  acuerdo  del  H. 
Tribunal: 

«ACUERDO  N9  15. 

(Mayo  23  de  1945). 

Por  el  cual  se  asocia  a  una  festi¬ 
vidad. 

El  Tribunal  Superior  del  distrito 
judicial  de  Manizales, 

CONSIDERANDO: 

a)  Que  el  27  del  corriente  mes 
*  de  mayo,  se  celebra  en  toda  la  re¬ 
pública  el  Día  de  la  Universidad 
Pontificia;  b)  Que  la  Universidad 
Javeriana  con  sus  facultades  de  de¬ 
recho,  ciencias  económicas,  de  me¬ 
dicina,  de  teología,  de  periodismo, 
de  derecho  canónico  y  femenina 
realiza  una  obra  cultural  de  tras¬ 
cendencia  nacional;  c)  Que  la  Pon¬ 
tificia  Universidad  Javeriana  se 
orienta  hacia  la  defensa  y  divulga¬ 
ción  de  los  principios  tutelares  de 
la  civilización  cristiana;  d)  Que  con 
gran  brillantez  la  Universidad  Ja¬ 
veriana  ha  contribuido  especial¬ 
mente  al  estudio  de  las  ciencias  ju¬ 
rídicas  en  el  país, 


ACUERDA: 

fl9 — Asociarse  a  la  celebración 
del  Día  de  la  Universidad  Ponti¬ 
ficia  Javeriana;  29 — Comunicar 
este  Acuerdo  en  nota  de  estilo  al 
Rector  y  Claustro  de  la  Pontificia 
Universidad;  ordenar  su  publica¬ 
ción  en  la  Revista  Judicial  y  en  la 
prensa  de  la  ciudad. 

Dado  en  Manizales,  a  los  veinti¬ 
trés  días  del  mes  de  mayo  de  mil 
novecientos  cuarenta  y  cinco. 

El  presidente,  Luis  C.  Giraldo. 
El  vice-presidente,  Julio  Flórez  Be- 
tancourt,  Arturo  Giraldo  Upegui, 
Tulio  Gómez  Estrada,  Eduardo 
Posada  Arango,  Bernardo  Salazar 
Grillo,  Clímaco  Sepúlveda  Z.,  Fran. 
cisco  Giraldo  Toro.  El  secretario, 
Roberto  Villegas  E.». 

La  Asamblea  de  Caldas  por  su 
parte  aprobó  la  siguiente  resolu- 
sión: 

«RESOLUCION  N9  . . 

Por  la  cual  se  asocia  a  una  festi¬ 
vidad. 

La  Asamblea  Departamental  de 
Caldas, 

CONSIDERANDO: 

a)  Que  el  veintisiete  del  corrien¬ 
te  mes  de  mayo  se  celebra  el  Día 
de  la  Universidad  Pontificia; 

b)  Que  la  Universidad  Javeriana 
hace  honor  al  país  con  sus  faculta¬ 
des  eclesiásticas,  civiles  y  femeni¬ 
nas  ; 

c)  Que  la  Universidad  Javeriana 
desarrolla  una  obra  cultural  de 
vasta  proyección  nacional; 

d)  Que  la  facultad  de  filosofía  y 
letras  de  la  Pontificia  Universidad 
Javeriana  mantiene  la  tradición  hu¬ 
manística  de  Colombia;  y 

e)  Que  la  Revista  Javeriana,  ór¬ 
gano  de  la  Universidad  Pontificia, 
goza  de  prestigio  internacional  co¬ 
mo  denodada  tribuna  del  pensa¬ 
miento  cristiano, 
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RESUELVE: 

U — Asociarse  a  la  celebración 
del  Día  de  la  Universidad  Pontifi¬ 
cia;  y 

2® — Comunicar  la  presente  reso¬ 
lución  en  nota  de  estilo  al  Rector 
y  Claustro  de  la  Universidad  Jave- 
riana,  y  ordenar  su  publicación  en 
los  anales  de  la  corporación,  en  la 
prensa  de  la  ciudad  y  en  carteles. 

Dada  en  Manizales,  a  los  veinti¬ 
cinco  días  del  mes  de  mayo  de  mil 
novecientos  cuarenta  y  cinco». 

Otros  actos 

Fuera  de  la  solemne  sesión  del 
teatro  Colombia  los  alumnos  de¬ 
portistas  de  la  Universidad  organi¬ 
zaron  un  torneo  de  basket-ball  en 
el  Club  América  en  competencia 
con  el  equipo  del  Instituto  de  la 
Salle,  donde  los  javerianos  obtuvie¬ 
ron  resonante  triunfo.  También  la 
facultad  de  derecho  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Rosario  contribuyó  a  este 
festival  con  un  torneo  de  tennis,  y 
el  luchador  letón  Ruviski  presen¬ 
tó  una  exhibición  de  lucha  libre  con 
el  alumno  Arroyo  de  tercer  curso. 

El  P.  Rector  ofreció  al  cuerpo 
de  profesores  y  a  numerosos  ami¬ 
gos  de  la  Universidad  un  coctel  en 
los  salones  de  la  Javeriana  Feme¬ 
nina,  que  fue  amenizado  por  mag¬ 
nífica  orquesta  y  al  que  asistieron 
además  los  representantes  diplo¬ 
máticos  de  las  repúblicas  bolivaria- 
nas. 

Las  alumnas  de  la  Javeriana  Fe¬ 
menina  organizaron  un  bazar  que 
se  desarrolló  dentro  de  la  mayor 
alegría  y  amenidad  en  el  local  de 
dichas  facultades,  donde  los  asis¬ 
tentes  fueron  gentilmente  atendidos 
por  las  señoritas  que  integran  los 
diversos  cursos. 

Los  antiguos  alumnos  y  alumnas 
se  reunieron  en  los  salones  de  la 
Javeriana  Femenina  en  número 
que  pasó  de  ciento,  a  participar  en 
la  comida  anual  que  se  ha  venido 


efectuando  para  poner  de  nuevo  en 
contacto  a  los  antiguos  javerianos 
con  las  directivas  de  su  Alma  Ma - 
ter  y  con  sus  compañeros. 

El  día  27  tuvo  lugar  en  el  teatro 
Colón  el  festival  artístico  de  la 
Javeriana  Femenina,  con  partici¬ 
pación  de  antiguas  alumnas.  El  pro¬ 
grama  que  comprendía  números  de 
danzas,  canto  y  ejecución  de  algu¬ 
nas  piezas  de  compositores  famo¬ 
sos  se  desarrolló  sin  ningún  contra¬ 
tiempo,  habiéndose  destacado  entre 
el  selecto  repertorio  el  desfile  de 
trajes  típicos  iberoamericanos.  El 
público  que  asistió  quedó  gratamen¬ 
te  impresionado  de  las  dotes  artís¬ 
ticas  de  las  alumnas  y  de  la  forma 
como  supieron  dar  lustre  a  la  Uni¬ 
versidad. 

Discurso  de  la  señorita  María  Teresa 
Holguín  Zamorano 

«No  podía  la  Universidad  Jave¬ 
riana  dejar  de  asociarse,  en  forma 
solemne,  al  júbilo  universal  que  ha 
producido  el  retorno  de  la  paz.  Su 
ilustre  rector  ha  querido  honrar¬ 
me  con  la  bella  tarea  de  cantar,  en 
nombre  del  egregio  instituto,  el  ad¬ 
venimiento  de  esta  alba  de  oro,  tan 
anhelada  como  esquiva,  tan  pura  y 
esplendente  como  medrosa  fue  la 
noche  dantesca  de  la  guerra. 

Cantar,  he  dicho,  pues  es  cantan¬ 
do,  con  todos  los  sentidos,  con  toda 
el  alma,  como  debe  saludarse  la 
llegada  de  este  don  sin  igual,  son¬ 
risa  de  Dios  cayendo  sobre  la  tie¬ 
rra  lacerada,  mirada  de  Dios  que 
sosiega  las  pasiones  revueltas,  ma¬ 
no  de  Dios  cicatrizando  el  dolor  de 
los  hombres. 

Ha  surgido  la  paz  en  el  horizon¬ 
te  de  los  pueblos,  traída  de  la  ma¬ 
no  de  la  libertad.  Todavía  ruboro¬ 
sa,  la  celeste  doncella  se  trasluce 
apenas  al  través  de  las  dispersas 
nubes  de  la  tormenta.  Aún  vacila 
al  asentar  la  planta  en  las  ciudades 
martirizadas  y  en  los  campos  san- 
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grientos.  Aún  se  le  enturbia  la  di¬ 
vina  luz  de  los  ojos  ante  el  escena¬ 
rio  de  la  tragedia  y  la  desolación 
de  los  corazones.  Aún  trae  la  blan¬ 
ca  túnica  desgarrada  y  con  manchas 
de  púrpura. 

Pero  así,  con  ese  nimbo  de  triste¬ 
za  en  la  cabeza  pensativa,  con  la 
mirada  azorada  de  martirio,  con  el 
pie  vacilante  y  la  veste  en  desorden 
está  más  hermosa  que  nunca. 

Ya  su  virtud  celestial,  su  piedad 
sin  orillas,  su  corazón  que  no  ce¬ 
só  de  latir  en  su  refugio  eterno  de 
la  sagrada  colina  romana,  obrando 
están  el  milagro  de  la  vida  en  el 
caos  de  la  muerte. 

A  su  influjo  divino,  el  hierro 
pervertido  recobra  su  virtud  cons¬ 
tructora  y  deja  de  ser  instrumento 
del  odio  para  abrir  de  nuevo  sur¬ 
cos  de  bienestar  y  esperanza. 

Por  ella  distiende  el  hombre  la 
rigidez  del  brazo  homicida,  para 
que  vuelva  sus  manos  a  ensayar  el 
bendito  vaivén  que  riega  la  simien¬ 
te. 

A  su  amparo,  puede  la  madre 
nuevamente,  bajo  la  piadosa  mira¬ 
da  del  sol,  mecer  tranquila  la  cuna 
del  hijo  de  su  amor  y  adormecerlo 
con  cantares  de  ensueño;  y  puede 
el  niño  soltar  de  nuevo  la  serpenti¬ 
na  de  sus  juegos  al  aire  libre  de  la 
primavera,  y  mirar  al  cielo  sin  el 
terror  de  verlo  nublado  de  alas 
malditas ;  y  el  anciano  descansar, 
por  fin,  de  la  fatiga  sin  límites,  y, 
sentado  otra  vez  en  el  viejo  sillón, 
ahuyentar  la  tragedia  de  la  mente 
de  sus  nietecitos  contándoles  la 
historia  de  la  bella  durmiente  del 
bosque  o  las  aventuras  del  gato  con 
botas.  .  .  Y  si  el  recuerdo  candente 
llega  a  sus  ojos  en  la  nube  de  lágri¬ 
mas,  podrá  contestar  a  los  peque¬ 
ños  que  inquieren  la  causa:  «es  que 
me  ha  conmovido  la  suerte  de  Ca- 
perucita». 


Yo  no  puedo  pensar  en  la  paz, 
después  del  horror  de  la  guerra, 
sin  representarme  en  el  acto  un 
hogar  enlutado,  pero  tranquilo,  en 
que  la  mádre  va  y  viene  acon¬ 
gojada  pero  sonriente,  suspiran¬ 
do  hacia  dentro,  poniendo  de  nue¬ 
vo  cada  cosa  en  su  sitio,  co¬ 
mo  antaño;  regando  las  nuevas 
matitas  de  rosas,  disponiendo  el 
avío  de  sus  pequeños  que  van 
nuevamente  a  la  escuela,  al  mismo 
tiempo  que  enjuga  una  lágrima  por 
el  hijo  que  no  volverá;  un  hogar 
en  que  la  tristeza  forma  penumbra, 
pero  a  donde  ha  vuelto  a  lucir  la 
vajilla  sobre  la  limpieza  del  mantel, 
en  el  humilde  comedor  en  que  aho¬ 
ra  sobran  asientos;  donde  la  chi¬ 
menea  ha  recobrado  su  imperio  de 
abrigo  y  reunión  familiar;  donde 
el  horno  pregona  su  existencia  y 
anuncia  la  esperanza  con  el  tibio 
olor  del  pan  que  se  dora. 

Se  debaten  los  hombres  en  con¬ 
ferencias  y  asambleas  buscando, 
con  pretensión  casi  infantil,  los  me¬ 
dios  de  asegurar  la  paz  entre  las 
naciones.  Sus  proyectos  fracasan; 
sus  soluciones  no  resisten  el  soplo 
del  egoísmo  convertido  en  política. 
Saben  ellos  cómo  acabar  las  gue¬ 
rras,  pero  nunca  han  podido  des¬ 
cubrir  remedio  eficaz  para  mante¬ 
ner  armonía  en  el  mundo,  lo  cual, 
más  que  ardua  labor  de  la  mente  es 
-dulce  tarea  del  corazón.  Más  pue¬ 
de  en  esto  el  sentimiento  de  la  mu¬ 
jer  que  la  ciencia  del  sabio. 

Si  se  les  confiara  a  las  madres, 
a  las  esposas,  a  las  hijas,  la  misión 
de  velar  por  la  paz,  ellas  sabrían, 
acaso  con  mejor  comprensión  hu¬ 
mana,  alimentar  insomnes  el  fuego 
de  la  caridad  entre  los  hombres, 
base  esencial  de  la  armonía  entre 
los  pueblos. 

Qué  ideal  más  noble,  qué  empre¬ 
sa  más  digna  de  la  mujer  que  po- 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 
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ner  todas  sus  iniciativas, .  toda  su 
sensibilidad,  su  abnegación,  su  es¬ 
píritu  de  sacrificio,  su  piedad,  al 
servicio  de  la  causa  de  la  paz,  pa¬ 
ra  que  impere  en  todos  los  confi¬ 
nes  del  orbe,  para  que  el  espectro 
de  la  guerra  permanezca  por  siem¬ 
pre  en  la  frontera  de  lo  imposible ! 

Y  contamos,  para  cumplir  esa  al¬ 
ta  misión  nobilísima,  con  el  apoyo 
sublime,  con  la  poderosa  ayuda  de 
la  mujer  por  excelencia,  en  quien 
se  suman  todas  las  perfecciones  y 
cuyo  solo  nombre  es  bandera  de 
triunfo,  lnvoquémosla  a  Ella  con 


Sonetos  de 

Ahora 

¡ Siglos  de  invientos  esperando  estuve 
este  susurro  de  la  primavera, 
alta  y  redonda  plenitud  de  nube, 
perfecto  ruiseñor  sobre  mi  esfera! 

¿Oh  gozo  de  sentirme  el  alma  pura 
de  niño  madurado  todavía! 

¡Alegría  esencial,  dulce  y  oscura, 
del  paisaje  interior  sin  geometría!  • 

Inaugurada  tierra,  curva  abstracta, 
desciendo  y  subo  hasta  la  norma  exacta; 
crucificada  Rosa  de  mi  centro. 

Cantando  a  media  voz  el  rezo  ambiguo 
de  un  verso  nuevo  y  un  amor  antiguo, 
camino  iluminado  por  adentro. 

Oro  gris 

Ven,  el  día  está  gris  y  nos  invita 
a  errar  por  un  trasmundo  ilusionado. 

El  panorama  está  dulce t  mojado 
de  una  luna  de  sol  casi  marchita. 

Nieve  de  luna  y  clara  margarita 
tiende  la  senda;  el  aire  se  ha  afinado 
con  la  amistad  del  pájaro  y  del  prado 
que  aguardan  en  suspenso  tu  visita. 

Tómame  ya,  Esperanza  de  la  mano 
y  tiende  el  vuelo  de  oro  entre  los  pinos 
hacia  un  país  de  sol  rubio  y  lejano. 

Bríndame  tu  dichosa  lontananza 
v  lluéveme  de  cielo  tus  caminos. 
f  oy  a  nacer  de  nuevo,  oh  Esperanza. 


amor  y  con  fe,  con  esa  fe  cristiana 
de  que  nos  han  dado  reciente  ejem¬ 
plo  los  grandes  conductores  de  la 
democracia;  a  Ella  que  es  espejo 
de  justicia,  clave  de  la  armonía, 
consuelo  de  los  tristes.  Pidámosle 
que  nos  libre  por  siempre  del  ho¬ 
rror  de  la  guerra,  que  nos  ayude 
a  cimentar  la  concordia  en  nuestra 
patria  y  en  el  mundo  entero,  que 
alcance  piedad  para  este  pobre  gé¬ 
nero  humano. 

¡  Dios  te  salve  María,  Reina  de 
la  Paz! 


Nice  Lotus 

Noche  de  luna 

Yo  de  todas  las  lunas  de  mi  vida 
recuerdo  aquella  luna  trasoñada 
que  abría  en  nuestra  noche  enajenada 
su  soledad  de  plata  entristecida. 

Corría  a  nuestros  pies,  niña  y  dormida, 
la  acequia  en  luna  pálida  mojada; 

.v  una  felicidad  casi  soñada 
cantaba  entre  las  hierbas  detenida. 

Y  aquella  luna  misericordiosa, 
desnudamente  blanca  y  luminosa, 
atenta  nos  miraba  y  pensativa, 

templando  con  dulcísimo  derroche, 
entre  jazmines  de  agua  fugitiva, 
lo  negro,  lo  infinito  de  la  noche. 

Nuevo  día 

El  clarín  de  los  gallos  picotea 
un  huevo  de  alba ,  dulce,  y  una  estría 
de  luz  lechosa  en  el  nidal  del  día 
sobre  la  verde  oscuridad  gotea. 

Sonámbula  de  azul  y  plata  fría 
yerra  la  húmeda  luna;  el  valle  humea 
y  la  yema  del  sol  amarillea 
en  una  pausa  toda  melodía. 

La  brisa  niña,  a  tientas,  distraída, 
vagó  en  el  monte  por  la  noche  oscura; 
fresca  sonrió  en  la  rosa  amanecida, 

meció  los  trinos  en  la  verde  altura 
y  con  el  sol,  ya  cálido,  rendida; 
entre  la  hierba  se  tendió  madura. 
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CRISTOS  P  A  X 

La  Editorial  pax  se  complace  en  ofrecer  a  los  amigos  y  sus- 
critores  de  las  publicaciones:  Revista  J averiaría ,  El  Mensajero 
del  Corazón  de  Jesús  y  hoja  Destellos,  finísimos  Cristos  de  cruz 
de  madera  y  de  metal,  plateados,  propios  para  regalo,  colegios, 
misiones,  comunidades  religiosas,  etc. 

CRUZ  DE  METAL  —  Precios . c/u.  Dna. 

Tamaño  grande:  .  20  Vi  por  9  */2  cmtros.  $  3,50  $  35,00 

Tamaño  mediano: . 16  Vi  por  8  cmtros.  2,80  28,00 

Tamaño  pequeño: . 11  l/i  por  6  cmtros.  2,00  20,00 

CRUZ  DE  MADERA: 

Tamaño  grande:  .  22  Vi  por  11  Vi  cmtros.  $  1,70  $  15,00 

Tamaño  mediano: . .20  por  10  cmtros.  1,20  10,00 

Tamaño  pequeño: . 13  por  7  cmtros.  0,70  6,00 

Los  portes  son  por  cuenta  del  comprador. 


MEDALLAS 


La  Editorial  también  tiene  para  la  venta  un  gran  surtido  de 
medallas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  de  la  Virgen,  de  San  José, 
de  Congregaciones,  etc.,  y  se  compromete  a  fabricar  cualquier 
medalla  mediante  la  muestra. 

Nota — Los  sacerdotes  del  exterior  pueden  obtener  estos  ar¬ 
tículos  en  la  misma  forma  de  pago  empleada  para  la  Revista  Ja- 
VERIANA.  N 

PEDIDOS  AL  GERENTE  DE  LA 
E  P  I  T  O  II I  A  I,  P  A  X 

Apartado  445  —  Calle  10  No.  6-57 
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OGOTd,  CALLE  14  NUMERO  8-82  —  TELEFONO  24-80 

FRENTE  AL  EDIFICIO  DE  LA  BOLSA 

PARTADO  NACIONAL  1175  —  TELEGRAMAS  “MONTALVAN” 


Permanente  existencia  de 
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máquinas  de  escribir, 
sumar  y  calcular,  con 
muy  poco  uso. 


Limpieza,  arreglo  y 

V  ‘<5* • 

reconstrucción  con 
absoluta  garantía. 
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El  más  completo  surtido  de  repuestos 
y  accesorios  legítimos  para  toda 

clase  de  máquinas 
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